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  Ahora que sé que te escondes


  en mi lado salvaje,


  no pararé hasta encontrarte.
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  Desde hace casi una hora no ha dejado de llover por eso ya está a punto de parar, en cuanto lo haga me iré de vuelta a casa pero ahora es una buena excusa para refugiarme en el apartamento de Evelyn, mi mejor amiga, mientras tomamos cervezas y nos reímos un poco para aliviar la tensión de las últimas semanas.


  Hemos estado trabajando muy duro y ayer presentamos la tesis de fin de carrera, Interacción Extrema con Bestias. Una exposición brillante, eso han dicho los del jurado por unanimidad, y no ha sido fácil, nos hemos esforzado mucho para que todo saliera perfecto y conseguir la máxima nota porque sabemos muy bien donde nos puede llevar y no queremos perder esa oportunidad.


  Después de unos botellines y una bolsa de patatas fritas, uno de los pocos lujos permitidos en el Orden que regula Kyomo, nuestra nación, caemos rendidas en su maravilloso sofá, para mí el más cómodo del mundo.


  —Cuando me independice me compraré otro igual —le digo—. ¡Me encanta!


  Evelyn ríe despreocupada.


  —Tienes que portarte bien para que te dejen venir al bloque conmigo —me advierte—. Eso estaría bien, aquí mismo, a mi lado… ¡Sería genial! ¿No te gustaría?


  —¡Pues claro! —le sonrío—, ¿cómo no me va a gustar?.


  Mi mente se relaja. Estaría bien, pienso, supongo que alejarme de mi padre, de mi casa, de la pequeña cárcel en que se ha convertido mi cuarto, me haría sentir un poco más libre.


  —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer . —Se acerca donde estoy y se acurruca—. Todo lo que te pasa está aquí dentro, en tu cabecita.


  —Lo intento —le digo con tristeza.


  —No lo suficiente.


  —Eso no es justo, Evelyn. —Me aparto con brusquedad sin disimular mi impotencia—. ¡Sabes que lo intento!


  Evelyn me observa con preocupación. No tiene ganas de repetirme lo que me dice siempre y la verdad es que yo tampoco tengo ganas de escucharlo.


  —Lo siento, Nora. No quiero que te enfades.


  —No sé por qué me dices eso ahora...


  A menudo me entran bajones y nadie lo entiende, me culpan y con sus reproches solo consiguen que me sienta peor. Ya sé que piensan que soy responsable de lo que me pasa, pero no es cierto, no tienen razón, hago todo lo que puedo, no tengo la culpa de que el Metrodazol no me haga el mismo efecto que a ellos, que al resto de los habitantes de Kyomo, porque aquí todos nos medicamos para ser inevitablemente felices.


  —Lo sé... ¡Ven aquí! —Me coge de las manos y tira hasta que nos quedamos tumbadas—. ¿Me perdonas?


  Asiento en silencio, ¿qué puedo decir?, lo último que quiero es pelearme con ella.


  Aguantamos así un rato y me voy relajando, menos mal, creo que el sopor de las cervezas nos adormece un poco, estamos así un buen rato hasta que Evelyn abre mucho los ojos y se incorpora de golpe.


  —¿Qué pasa?


  No me contesta.


  —¿Hoy es viernes? —me pregunta alterada.


  —¡Claro, Evelyn!, ¡siempre vengo los viernes! —le contesto, es parte de nuestra rutina—. ¿Qué te pasa?


  Se echa las manos a la cabeza.


  —¡Me había olvidado! ¡Qué estúpida!


  —¿De qué?


  —¡Erik está a punto de llegar!


  —¿Aquí? ¿A tu casa?


  —¡Sí, Nora! ¿Dónde si no?


  —¿Pero no estaba fuera?


  Evelyn no me responde, está demasiado acelerada, ha pasado de cero a cien en un segundo.


  —¿Cómo se me ha pasado? ¿Cómo he podido olvidar que hoy venía?


  Me cuesta incorporarme, las piernas me tiemblan y aún estoy embotada.


  —Tienes tiempo, Evelyn, no te preocupes. —Intento calmarla—. Erik nunca llega antes de las nueve y aún falta media hora.


  —¡Ya! ¡Pero me tengo que arreglar! ¡Así no estoy bien! —se agobia—. Quería ducharme, lavarme el pelo, pintarme un poco, ya sabes, y no me va a dar tiempo…


  —Pero Evelyn, ¡si eres preciosa! —le digo sincera—, no hace falta que te hagas nada para estar guapa.


  Evelyn se queda quieta de repente y por fin me sonríe. Respira hondo y se tranquiliza.


  —Gracias, Nora.


  —¿Regresa de su viaje secreto? —le pregunto en voz baja. Se supone que no debo saber nada pero ella no se ha podido aguantar y me lo ha contado.


  —¡Sí! —me contesta poniéndose interesante—. Es un proyecto brutal el que quieren desarrollar, solo se eso, y también que va a cambiar mucho las cosas.


  —Espero que sea para bien…


  —¡Claro que será para bien! —Me corta—: ¡Qué cosas dices, Nora! ¡El Gobierno siempre lo hace todo para bien! —Parece enfadada—. ¿Qué te pasa?


  —Nada. —Me encojo de hombros.


  Evelyn me mira inquisidora y me fuerza a callarme.


  Tendría que disimular mis dudas, hace tiempo que me di cuenta de que no debo desahogarme con ella, aunque a veces no puedo evitarlo porque es la persona que más cerca siento, en realidad no debería desahogarme con nadie.


  —Ahora no tengo tiempo que perder —dice dando por terminada la conversación—. Voy a ducharme pero no tardo. Espera a que salga, por favor —Me pide—. ¡No te vayas aún!


  Se da la vuelta y empieza a quitarse la ropa de camino al baño, siempre lo hace así, no se espera a llegar y la va dejando tirada, es un completo desastre.


  —¡Tómate otra cerveza a mi salud!


  No digo nada, no cojo otra cerveza, bastantes he tomado ya. Pierdo mi vista en su espalda, en el tatuaje azul de su cuello, una secuencia digital, la 111119, lleva el pelo recogido en un moño y es perfectamente visible. Yo también tengo un tatuaje, el mío es el 000009s. Son números que fueron asignados al azar, al principio, cuando se establecieron los controles de fronteras en la nueva nación. Lo que todavía no sé es lo que significa la maldita r, además nadie que yo conozca tiene una letra añadida al final de su identificación.


  Antes de entrar en el baño Evelyn me mira de refilón. Está acostumbrada a mis silencios, a mis rarezas, lleva demasiado tiempo conmigo, desde que recuerdo, y cree conocerme muy bien, pero no tanto como le gustaría. A menudo dice que para ella soy como un libro abierto, yo asiento con docilidad sabiendo que no es cierto, que hay muchas cosas que se le escapan, que incluso a mí se me escapan.


  En cuanto Evelyn desaparece me levanto y voy hacia la ventana, noto como la tristeza me oprime el pecho, de nuevo tengo un bajón y no me encuentro bien. ¿Por qué me pasa esto? ¿Por qué el Metrodazol no me hace efecto? ¿Por qué la maldita química no funciona conmigo como con los demás?


  Fuera está lloviendo y me concentro en las gotas que golpean en el cristal, van formando regueros en los que se confunden las luces de los coches. Me quedo absorta observando cómo se distorsiona la realidad en algo tan nimio, el otro lado parece un espejismo.


  Abro la ventana para respirar y la humedad de la noche reciente lo invade todo, el olor del asfalto mojado, pero no solo eso, hay algo más que solo percibo yo, una leve brisa que viene de algún lugar remoto y huele a tomillo y madreselva. Cierro los ojos y me siento niña de nuevo, casi sin querer, y entonces hundo los pies chapoteando en el barro.


  Vuelvo atrás.


  Entonces me asaltan las extrañas imágenes que no sé de dónde salen, si son recuerdos olvidados o partes de un sueño, pero cada vez son más nítidas, creo que guardan algo importante y que cuando lo descubra cambiará todo.


  Es de noche y la luna es enorme.


  No sé donde estoy, no lo reconozco, parece una ciudad devastada después de una guerra. Hay edificios muy altos por todas partes, moles de cemento llenos de agujeros y ventanas donde nadie asoma, algunas tienen los cristales rotos. Parecen colmenas y a pesar del abandono, de la miseria que desdibuja sus fachadas, sé que están habitados, que son el hogar de mucha gente, probablemente mi hogar.


  Estoy en un parque sin árboles, un descampado de tierra yerma donde solo sobreviven malas hierbas y arbustos espinosos, cerca hay unos soportales con hogueras encendidas y personas alrededor, están cocinando en las brasas.


  Me encuentro apartada pero no estoy sola, hay otros niños a mi lado, estamos nerviosos esperando, hoy va a pasar algo especial, hemos rezado para que así sea.


  Miramos al cielo mientras las nubes grises son arrastradas por el viento creciente del norte, al final se arremolinan hasta que ocultan la luna, implacables, y justo cuando más oscuridad hay, cuando la negrura es casi total, la luz de un relámpago nos sorprende y nos muestra brillantes como pequeños espectros.


  Al relámpago le sigue el trueno, es ensordecedor pero lo acallamos con nuestros gritos. Sabemos que la tormenta está justo encima de nosotros, acechante, y por fin sucede lo que esperamos con ansia desde hace demasiado tiempo. Las nubes estallan y el agua cae del cielo en tromba, desmedida, y enseguida nos empapa, convierte la tierra que pisamos en un lodazal en el que nos hundimos y podemos chapotear, y lo hacemos con fuerza llenándonos de barro.


  Abrimos los brazos, levantamos la cabeza hacia el cielo y la lluvia nos golpea en la cara. Seguimos un rato y yo puedo verme bailando entre todos los niños con los ojos brillantes de felicidad, y de pronto no me aguanto y grito más fuerte que ninguno.
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  El ruido del tráfico me devuelve pronto a la realidad, nada que ver con mi extraño pensamiento, por un momento me he dejado llevar. No sé de dónde ha salido, a veces me sucede cuando me abstraigo mucho, sobre todo cuando llega la noche, durante la vigilia y también cuando sueño, y no sé si son recuerdos.


  El apartamento de Evelyn está situado en la Zona Centro de la ciudad, en uno de los edificios modernos que han hecho exclusivos para los jóvenes, estructuras regulares con lofts perfectos y luminosos pensados hasta el último detalle.


  El centro es un lugar bullicioso con mucho ambiente. En sus calles de aceras amplias y bien iluminadas por farolas clásicas que dan un toque de distinción, se alternan los cafés donde suena música en vivo con los restaurantes de alta cocina, los teatros, los cines, las librerías —el lujo de leer en papel—, y también exposiciones donde las obras más vanguardistas de los artistas locales pueden ser admiradas y compradas a módicos precios. Además la zona es ideal para hacer shopping, las marcas más exclusivas se concentran en los escaparates de sus tiendas y están abiertas siempre, completamente automatizadas, de este modo en cualquier momento si se te antoja algo te lo puedes llevar. Y por último y más importante, proliferan los centros de culto al cuerpo, hay gimnasios y pequeños espacios de estética en casi todas las calles, la belleza es prioritaria, sobre todo en las mujeres, debemos estar perfectas para ellos.


  —¡Es fantástico! ¿Verdad? —me pregunta al verme en la ventana.


  Evelyn ha terminado, sale con un albornoz blanco y con una toalla también blanca puesta a modo de turbante en el pelo.


  —¡Sí, claro! —Me encojo de hombros—. ¿A quién no le puede gustar esto?


  —Pues tienes que convencer a tu padre para que te deje venir aquí —me dice, como si fuera tan fácil.


  —Todavía no quiere, ya sabes... —Suspiro—. Según él aún no estoy preparada.


  —Creo que debería confiar en ti. —Evelyn mueve la cabeza con fastidio—. Además él fue uno de los precursores de la planificación de la ciudad y tendría que apoyarte.


  —Ya, pero…


  —Impulso la división en sectores y preparó la Zona Centro para que los jóvenes pudiéramos independizarnos sin riesgos, para que tuviéramos un lugar donde desarrollar nuestra personalidad antes de pasar a otras etapas —dice de carrerilla, esa es la teoría—. ¡No entiendo por qué te pone tantas pegas!


  Me quedo pensativa, no sé qué decir, ella sabe tan bien como yo por qué no puedo vivir aquí, al menos de momento, antes tengo que estar completamente estabilizada y feliz, y para eso las malditas pastillas que tomo tienen que hacerme efecto.


  —Pero cada vez tienes menos bajones. —Protesta mirándome fijamente—. ¿O no?


  —Claro...


  —Nora, ¿no somos amigas?


  No me gusta tener que mentirla pero es que ahora no me apetece hablar de mi problema. Intento no contarle a nadie lo que me pasa, los picos que me desequilibran, ni siquiera a ella, pero es tan insistente que al final siempre consigue que me rinda, de todos modos supongo que si me desahogara con alguien me volvería loca.


  —Es cierto, Evelyn —le digo—, cada vez estoy mejor y…


  —Nora, soy yo —me interrumpe—. ¿Me vas a decir la verdad?


  —Estoy bien, es solo que a veces…


  —¿Qué?


  Evelyn cierra la ventana y me lleva hasta el sofá, me obliga a sentarme y ella lo hace también, justo a mi lado, y me coge las manos.


  —¿Qué te pasa? —me pregunta en voz baja.


  —No sé…


  Los ojos se me llenan de lágrimas, es demasiado evidente que estoy de bajón, no puedo seguir mintiéndola porque se me nota demasiado.


  —¿Qué te pasa? —me repite.


  —Viene Jacob…


  —¡Qué bien! —exclama emocionada—. ¿Cuándo vuelve? ¡No me habías dicho nada!


  Me quedo callada mientras mi cabeza da vueltas, todo es tan difícil para mí… ¿Qué hago? ¿Te explico cómo me siento realmente o trato de disimular contigo tal y como hago con el resto del mundo?


  Al final mi expresión y mi silencio me delatan.


  —¿Otra vez? —me pregunta.


  Evelyn cae en la cuenta de que precisamente eso, la vuelta de Jacob, es lo que me está afectando, lo que ahora mismo me hace estar mal.


  —No puedo evitarlo —le digo. Rehuyo mirarla porque me avergüenzo.


  —¡Pero si es perfecto! —me dice como tantas veces me ha dicho ya en los últimos meses, sobre todo desde nuestro compromiso.


  Creo que piensa que a fuerza de repetirlo me va a convencer, no se da cuenta de que no me tiene que convencer de nada porque estoy de acuerdo con ella: es perfecto, lo sé, pero lo que siento por dentro cuando estoy con él...


  —Sí, es cierto —le digo. Pienso que tiene razón y lo que me pasa me hace sentir culpable, mi mente no debería funcionar de este modo.


  —¿Entonces?


  Mi cara se llena de tristeza.


  —¿No te apetece estar con él?


  —No.


  Evelyn hace un gesto de fastidio.


  —¡Eso no puede ser! —exclama—. ¿Le dijiste a tu médico que te subiera la dosis de Metrodazol?


  —Claro… —Miento. Ahora sí que miento. Debí hacerlo, justo el día anterior había tenido mi cita mensual con el doctor Thomas, mi médico y también intimo amigo de mi padre, uno de los mejores en su campo, la química conductiva.


  —¿Seguro?


  —¡Sí! —le respondo con firmeza—. ¡Ya te lo he dicho!


  Ella me mira incrédula y yo trato de mantenerme fuerte en mi mentira, pero la verdad es que no le he contado nada y no lo he hecho porque estoy harta de aguantar los efectos secundarios de una dosis de Metrodazol cada vez más alta. Las pastillas me dejan demasiado aturdida y lo peor es que no aplacan mi ansiedad ni mis bajones, a mí esa droga que los que nos gobiernan tanto veneran no me hace el efecto que pretenden: ni me parece perfecto el nuevo Orden de la nueva Nación ni yo soy perfectamente feliz.


  —¿Cómo salieron los análisis?


  —Bien.


  Ahora no le miento, en los fantásticos análisis que nunca fallan no ha salido reflejado mi desequilibrio, por eso he escapado de su control, por eso he podido esquivar un aumento de la dosis.


  —¡Pues no debería pasarte esto!


  —No tiene importancia —le digo quitando hierro al asunto.


  No quiero alarmarla, me da miedo que meta la pata y hable con quien no debe tratando de ayudarme y al final me lleven de nuevo a una de las salas de recuperación que desgraciadamente ya conozco, me aten a una camilla y me inyecten en vena durante semanas su química del infierno —¡oh, no!, este pensamiento es negativo, debo bloquearlo, no debo de pensar así, la química es buena—, hasta que todo me parezca maravilloso, incluso que Jacob se meta en mi cama.


  —No se lo voy a contar a nadie —dice adivinando mi recelo—, será uno de nuestros secretos.


  Evelyn me abraza y yo casi me derrumbo, cuando estoy tan sensible cualquier muestra de cariño me desarma y ella es especialista en tumbar mis defensas.


  —Así nunca te van a permitir venir aquí, a mi lado —me dice sonriendo con ternura—, marcharte de casa, hacer tu vida independiente…


  —Viviré eternamente con mi adorable padre…


  —Adorable y controlador padre —añade riéndose.


  Yo también me rio.


  —Tienes que esforzarte más.


  —Lo intento —le digo, al menos durante un tiempo lo intenté. ¿Qué culpa tengo yo de que las pastillas no me hagan efecto?


  —No lo suficiente.


  —No digas nada, por favor, todo sería peor —le pido. Confío en ella, al menos intento convencerme de que ella es confiable, pero no me quedo tranquila si no le advierto.


  —¿Y qué vas a hacer cuando Jacob esté contigo? —me pregunta a bocajarro.


  —Disimular —le digo con tristeza.


  —Lo va a notar, él no se merece eso. —Evelyn de nuevo me coge las manos entre las suyas, las aprieta, pero está vez su preocupación no es conmigo y me desconcierta.


  —No, supongo que no… —le digo. ¿Y yo?, ¿yo me lo merezco?


  —Jacob no es tonto —Se pone muy seria—. Tienes que volver a ir al médico y que te repitan los análisis, que encuentren que es lo que está fallando contigo.


  Cierro los ojos y no le contesto, no pienso con claridad y no encuentro las palabras adecuadas que debo decirle, me siento muy perdida.


  Supongo que no estoy siendo lógica, parezco masoquista, debería haberle dicho al doctor Thomas que me subiera la dosis, no quiero estar angustiada, ni sufrir, y la química debería impedirlo, también mis dudas, las pocas ganas que tengo de estar con Jacob, de que me bese, de que me toque, de que se acerque siquiera. Pero algo no va bien en mí, lo sé, y lo peor es que no estoy haciendo nada para corregirlo. Si se dieran cuenta de lo que pasa por mi cabeza, de que cuestiono las directrices del nuevo Orden, de que de algún modo estoy empezando a mostrar resistencia, estoy segura de que tomarían medidas urgentes y no quiero ni pensar en las consecuencias que podrían traerme.


  Cuando vuelvo a abrir los ojos, Evelyn me observa con atención.


  —¿Qué vamos a hacer contigo? ¿Qué vamos a hacer con esa rebeldía que escondes ahí dentro? —El tono de voz de Evelyn es dulce y relajado, pero lo que dice me resulta inquietante—. Debes de confiar en mí —me dice leyéndome el pensamiento, ¿tan sencillo es hacerlo?—. Lo que me has contado no saldrá de aquí, creo que a estas alturas no hace falta que te lo diga.


  —Claro…


  —Bien…


  Nos quedamos las dos calladas y en esta ocasión, a pesar de la confianza que tenemos, el silencio nos incomoda. Yo no quiero seguir hablando de mi intimidad y Evelyn se da cuenta, por fin para y me deja tranquila.


  —Creo que debería arreglarme ya —dice soltándome las manos. Se incorpora pero aún no se marcha.


  —Sí —asiento—, es cierto, Erik está a punto de llegar, al final no te va a dar tiempo por mi culpa.


  —¡No digas eso! —me reprende—. Voy a darme prisa. Había pensado en ponerme el vestido rojo, ¿qué te parece?


  —Estarás muy guapa —Le sonrió.


  —Eso espero, que a él le encante. —Y me guiña un ojo.


  —Está loco por ti, Evelyn, y lo sabes.


  —Sí, lo sé, y me gusta tenerlo así —me dice—, me hace sentir poderosa.


  Después echa andar hacia su cuarto, no vuelve la cabeza, y yo desde mi sitio —haciéndome cada vez más pequeña— la veo marchar como una reina.
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  Evelyn no tarda en arreglarse, enseguida aparece con el vestido rojo puesto, es de una tela muy fina y le ajusta como una malla por todo el cuerpo, está espectacular, los tacones los lleva en la mano.


  —Te queda muy bien —le digo.


  —Gracias. —Se acerca donde estoy—. ¿Puedes subirme la cremallera?


  —¡Claro!


  Me levanto y me pongo detrás de Evelyn, huele a perfume caro, lleva el pelo suelto y como lo tiene muy largo, al tirar de la cremallera lo aparto con cuidado para no pillárselo.


  Evelyn se da la vuelta y se queda justo frente a mí, es preciosa y ahora, después de maquillarse, aún lo está más. La piel blanca enmarca un ovalo delicado en el que rasgos suaves se ordenan con simetría perfecta, se ha pintado colorete sutil en los pómulos, los labios de rojo, y curvado sus pestañas hasta el infinito. Mientras la miro pienso que podría tener a cualquier chico de Kyomo, el que quisiera, pero ella ha dejado que la elija Erik.


  —¿Voy bien? ¿Le gustaré?


  —¿Cómo no? ¡Es imposible que no le gustes a alguien! —le digo sincera, me encanta cuando puedo decir la verdad.


  Evelyn me sonríe feliz.


  —Vamos a ver una peli al cine, ¿te apetece venir?


  —No, creo que me voy a ir ya para casa, es un poco tarde y estoy cansada —me excuso.


  No me cuesta hacerlo porque es así como me siento. Cada día me noto más agotada y a estas horas me cuesta tirar de mi cuerpo, estoy convencida de que es el Metrodazol por eso subir la dosis que tomo no me parece una buena idea, ya es demasiado elevada.


  —¿Mañana quedamos para correr?


  —¿No vas a dormir con él?


  —Sí, supongo que después vendrá un rato por aquí, pero no creo que se quede toda la noche.


  La miro pensativa.


  —¿Qué te pasa ahora? —De nuevo siente mi angustia—. ¡Suelta!


  Está bien, me digo en silencio, allá voy.


  —¿A ti te gusta estar con él? —le pregunto.


  —¡Sí, claro! ¡Qué preguntas me haces! —me dice, y luego inquisitiva—: ¡Venga! ¡Suelta lo que se te pasa por la cabeza! Seguro que no es nada bueno…


  Y aunque tendría que contenerme, de nuevo hablo más de la cuenta.


  —No es nada, es solo que a veces pienso que nosotras también deberíamos sentir.


  —¿Te refieres al placer?


  —Sí...


  Evelyn me mira muy seria y frunce el gesto, creo que la he cabreado, pero le dura poco, enseguida coge aire y le vuelve la sonrisa, se ha regulado perfectamente, ha compensado la emoción negativa en menos de un segundo, es asombrosa.


  —Lo mejor es que no, ¡ya lo sabes! —me dice. Y después me pregunta preocupada—: ¿Qué te pasa, Nora? ¡Eso es básico! El deseo debe controlarse, hace que todo sea más ordenado en nuestra sociedad, dejarnos llevar por el instinto no es bueno.


  —Pero ellos…


  —Tienen que fecundarnos, si la química les aplacara tanto no podrían hacerlo, tiene su razón.


  —Ahora no nos están fecundando —le señalo al hilo de su argumento, se supone que ese es el motivo por el que a ellos se les mantiene el deseo—, luego ahora no tiene sentido.


  —Tienen que practicar. —Y se ríe divertida—. ¿Qué hay de malo?


  —Nada, supongo que nada —le digo sin convencimiento, ¿de verdad te parece justo?


  Se nota a la legua que no estoy de acuerdo y lo peor es que “eso” que ella me dice, es una de las bases de nuestro Sistema. No sé cómo puede aceptar con esa sumisión un precepto tan arcaico, solo los hombres pueden gozar del sexo, nosotras debemos de gozar de verlos complacidos.


  Evelyn me mira con incomprensión.


  —¡Qué te suban la dosis! —Sentencia moviendo la cabeza hacia los lados—. ¡No puedes estar así!


  Suspiro, supongo que tiene razón, si no lo hago cada vez voy a estar más desubicada dentro del nuevo Orden. Tengo la suerte de vivir aquí, en el mundo perfecto, y no debería importarme tanto mi relación con Jacob en la cama. Él está loco por mí y eso me da acceso a una posición privilegiada, es uno de los científicos más brillantes de la nueva generación, debería ser un honor para mí estar a su lado, sí, eso pienso, eso piensa todo el mundo, ¿pero por qué demonios no me lo parece?


  —Tengo que irme —le digo—, ha dejado de llover.


  —¡Claro! ¡Ya son las nueve! —advierte feliz—. ¿No te parece increíble que también hayan conseguido controlar el clima? ¿Qué se pueda programar la lluvia para que caiga exactamente durante una hora determinada del día?


  Está cambiando de tema deliberadamente, me arrastra con saña para que vea, como ella misma hace, las bondades del Sistema.


  —Todo tan planificado…


  —¡Es perfecto! ¡Todo es perfecto! —dice con entusiasmo—. Hemos tenido mucha suerte de que tras el cierre de fronteras nos haya tocado vivir aquí, ¿te imaginas si nos hubieran dejado al otro lado? —abre mucho los ojos horrorizada—, ¿si nos hubieran dejado con las bestias?


  —No, claro… —niego con la cabeza—, eso es algo que no quiero ni imaginar.


  —Pues eso amiga… —Se acerca y me da un abrazo—. Mañana vete al médico —insiste—, y después a la peluquería, arréglate como una princesa. Jacob tiene que encontrarte guapísima, preparada para lo que venga y feliz con su regreso.


  Justo cuando Erik aparece yo me estoy marchando, nos saludamos brevemente y después salgo por la puerta, Evelyn lo besa mientras me ve marchar de refilón, y lo hace con una pasión que le enciende. Creo que trata de enseñarme lo que yo debo de hacer con Jacob cuando lo vea, justo al día siguiente, y sin poder evitarlo un escalofrío me recorre el cuerpo.


  Fuera del apartamento de Evelyn me noto aliviada pero también arrepentida, hablo demasiado, respiro agitada con la espalda apoyada en la puerta, trato de calmarme porque sé que a pesar del cansancio estoy ansiosa y esa es una extraña mezcla que me confunde y me deja paralizada, sin saber hacia dónde ir ni qué pensar.


  Me doy cuenta de que no tengo que ser tan sincera con Evelyn, no tiene sentido porque no puede entenderme y no me puede ayudar, su medicación es adecuada y ella es un miembro perfectamente integrado en el nuevo Orden. Lo único que puedo conseguir cuando le hablo de mis dudas, de cómo me siento, es meterla en un buen lío, ya que según el reglamento vigente ella debería delatarme.


  Tengo que aprender a callarme, no tiene sentido desahogarme con alguien que no puede ver más allá, mis dudas son mi realidad y para ella una distorsión innecesaria que me hace sufrir. Lo único que puede hacer Evelyn es seguir las directrices y aconsejarme que aumente la medicación, es fundamental para que pueda sentirme bien, al menos tan feliz como ella, como todos, tan increíblemente felices en nuestro mundo perfecto.
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  Cuando salgo a la calle la lluvia ha cesado por completo, el proceso es tan rápido que incluso las nubes se han desvanecido, ahora la noche es radiante y la luna y las estrellas iluminan el cielo. Es una maravilla respirar la humedad que queda flotando en medio de la oscuridad, despierta algo dentro de mí que es difícil de explicar, que me lleva muy lejos, a otro lugar que no puedo ver pero sí sentir, donde tengo la sensación de que nadie puede alcanzarme.


  Hace relativamente poco que los gobernantes consiguieron controlar la lluvia, forman y cargan las nubes con agua para después soltarla donde les conviene una vez al día, incluso en algunas zonas dos. Invirtieron mucho dinero en el proyecto porque era vital para la supervivencia de Kyomo, un gran logro científico después de años de sequía en los que la amenaza de una gran hambruna nos mantenía en vilo. Ahora el problema es otro, las tierras de cultivo están en la frontera y hace falta gente que se encargue de sacar adelante las cosechas, las maquinas no son suficientes y nadie quiere trabajar la tierra, al menos voluntariamente, por eso se habla de reclutamientos, pronto empezaran y no serán entre nosotros, todo apunta hacia otro lado, hace falta amaestrar a las bestias.


  Camino despacio porque no tengo ganas de volver a casa. Tengo un brote, uno de mis bajones, y aunque lo intente disimular cuando esté delante de mi padre seguro que enseguida se da cuenta de que algo ha vuelto a fallar en mí y comienza con uno de sus interrogatorios, de nuevo querrá llevarme a hacer controles y acabarán subiéndome la dosis, dice que lo hace por mi bien, no quiere que sufra, pero a menudo consigue que me sienta acorralada, atrapada en un bucle del que no puedo salir, como si fuera un bicho raro.


  Todo debería de ser más fácil para mí porque mi padre es uno de los fundadores de Kyomo y uno de sus científicos más destacados, uno de los precursores de la medicación que hace que nuestras emociones estén controladas, perfectamente controladas, para que así podamos vivir en armonía, sin altibajos, cero angustias o sufrimientos, ¿para qué si pueden evitarse? Tiene lógica, la gente de Kyomo sonríe a menudo y parece feliz, seguramente lo sea, pero a mí que lo observo todo inmersa en la confusión en la que me dejan mis bajones y atisbo a ver el extraño velo con el que cubren su realidad, a veces me parecen máquinas.


  Hoy es uno de esos días malos donde todo se me hace difícil. El desajuste químico de unas pastillas que no terminan de funcionar conmigo y la llegada de Jacob me mantienen sumida en un estado de ansiedad como hacía tiempo no notaba. Sí, mañana viene Jacob, está deseando verme, me lo ha dicho un montón de veces por el móvil y a mí cada vez que me lo dice, que lo leo en los mensajes que me escribe, me entran sudores fríos y mi corazón se acelera como si fuera a estallar, y no de emoción precisamente.


  He decidido desviarme un poco y volver por el canal, queda cerca del muro, cerca de la frontera que nos separa de las Bestias, pero es un camino seguro, a mí me gusta porque en esa parte el agua fluye incesante y se escucha durante todo el recorrido.


  Aunque a estas horas no hay nadie no tengo ningún miedo, en Kyomo la seguridad es total, no hay delincuencia ni pirados, todos estamos controlados y no solo por la medicación, tenemos chips integrados debajo de los tatuajes de identificación y podemos movernos tranquilos incluso por los lugares más solitarios. Voy despacio porque cada paso me cuesta, llevo la cabeza embotada, la imagen de Jacob me viene una y otra vez, su cuerpo sobre mí, clavado sobre mí, y las lágrimas empiezan a caerme por las mejillas.


  No quiero estar con él, sé que me ha elegido y no puedo negarme, ni quejarme, debería de sentirme afortunada, además es guapísimo, inteligente, brillante y poderoso —al menos así me lo repite Evelyn constantemente—, pero yo no puedo verlo de ese modo, no sé por qué pero no puedo y de verdad que lo intento con todas mis fuerzas. Es horrible, me gustaría ser como los demás, que las pastillas funcionaran también conmigo, hacerle feliz sin sentirme yo de esta manera.


  Mi rechazo no solo me hace sufrir, también me delata. Por más que intento disimular sé que soy diferente, mi padre también lo sabe, y aunque abusamos de la química para regularme cada vez cuesta más trabajo y yo a veces creo que si siguen subiendo la dosis que tomo van a matarme. Lo que no sé es hasta donde están dispuestos a llegar y lo que puede pasar si al final no consiguen conmigo lo que hacen con los demás, ¿qué pasa cuando un elemento del mundo perfecto no encaja?


  Me paro y suspiro. Con las lagrimas aún cayéndome sin parar abro mi tubo de pastillas dispuesta a aumentar mi dosis de Metrodazol, es lo que me aconseja mi médico en estos casos, lo que me diría mi padre, no lo soporto más, quiero calmarme , dejar de sentirme tan angustiada y liberarme de lo que me oprime tan fuerte y no me deja respirar. Acompaño la toma con un buen trago de agua, siempre llevo un botellín por si acaso, de este modo el efecto que me hace la pastilla es más rápido, y así es, enseguida lo noto, el cosquilleo en el estomago, la placidez, incluso me mareo un poco, me suele pasar cuando abuso de la química pero enseguida la asimilo y mis constantes se equilibran.


  Sigo andando desorientada por el dulce efecto que ralentiza mi pensamiento y sucede por fin que estar con Jacob no me parece tan horrible. Mis pies flotan siguiendo el camino marcado y no dudan de que es el correcto, continúan por la fronda de la vegetación que crece salvaje en la ribera del agua, entonces esbozo una sonrisa que me dura poco, alguien sale de entre los árboles y me tapa la boca, una mano fuerte que me paraliza y me impide gritar, tampoco lo iba a hacer porque estoy tan drogada que no puedo reaccionar.


  —¡No grites! ¡No te haré daño!


  Es un hombre y me fuerza a que me siente con él en la maleza. Está encapuchado y no puedo verle la cara, solo sus ojos, son verdes y rasgados, y tienen una expresión feroz, extraña, que por alguna razón me conmueve.


  —Estamos terminando y nos vamos a marchar —me advierte en voz baja—, tú solo debes estar calladita.


  Le miro y mi visión se nubla, no tenía que haberme tomado la última pastilla, a lo mejor en casa sí, con la cama cerca para poder desplomarme y perder el sentido, pero en la calle, de noche y en este lugar tan apartado, ha sido una estupidez, no quiero quedarme inconsciente, aunque Kyomo es un lugar tranquilo en el que nunca pasa nada, ¿o sí que pasa?


  Entonces me doy cuenta de que no está solo, algo en mí se resiste a desvanecerse y escucho como otro hombre se acerca, nos contempla desde arriba, la hojarasca seca cruje justo al lado de mi cabeza.


  —¡Nos ha visto! —dice con la voz asustada, aunque yo lo percibo como una amenaza—. ¡No me gusta! ¡No podemos dejarla aquí!


  El hombre que me amordaza aparta su mano de mi boca pero sigue sujetándome.


  —¿Qué haces? —le increpa el otro.


  —Enseñarte algo.


  —¿Estás loco?


  —No grita, ¿ves? —Me agita como a una muñeca, si me suelta me caeré de bruces—. Está demasiado drogada.


  —No os denunciaré. —Balbuceo, no debería hacerlo, tendría que quedarme calladita, fingir que estoy dormida.


  —¡Es peligroso! No me fio...


  —Lo juro, no se lo diré a nadie, ¡por favor! —Y sigo suplicando—: Dejarme aquí, me encuentro mal, yo no quería...


  —Es muy guapa, Hugo, nos hará buena compañía en el viaje de vuelta —dice otro hombre más asomándose, ¿cuántos hay?, noto su mirada de un modo asqueroso y me encojo.


  —¡Déjala en paz!, ¡la estas asustando! —le dice el que me sujeta, ¿se llama Hugo?—. Seguir a lo vuestro que yo me ocupo de ella.


  —Pero... —Intenta protestar.


  —Hay que terminar de cargar el camión —le interrumpe—. ¡Daros prisa!


  Los hombres le hacen caso rumiando palabras que no alcanzo a comprender, no están muy de acuerdo pero no le contradicen, se van y nos dejan solos.


  —¡No tardes! En cinco minutos estamos saliendo —le advierte uno de ellos.


  —En cinco minutos estaré con vosotros.


  Mi secuestrador me mantiene sentada arropada por su cuerpo, es extraño porque la ingravidez del mío es total y él no me deja caer. Me muevo un poco en una lucha inútil que me deja desmadejada, intento hablar pero la lengua de trapo se enreda y no dice nada, noto muy fuerte la última dosis que me he tomado, nunca antes me había pasado algo así, no puedo pelear, solo rendirme.


  El hombre me incorpora y me coloca frente a él, me sujeta para que aguante erguida y me apoya contra el tronco de un árbol que tengo justo detrás, me moja la cabeza y la cara con agua, siento como se resbala a través de mi ropa, quiere que reaccione, sacarme de mi estado, ¿por qué? Después, cuando algo en mí despierta y mi cuerpo se tensa, se quita la capucha para que pueda verlo y yo instintivamente cierro los ojos para no hacerlo, él está muy serio.


  —¡Mírame!


  —No, no quiero, no quiero saber quién eres —Me cuesta articular cada palabra, lo juro.


  —¿Crees que es peligroso que me reconozcas?


  Asiento en silencio.


  Me coge de la barbilla y me alza la cara, le siento muy cerca de mí, su respiración caliente, su olor extraño pero familiar, huele tan bien, incluso su aliento, mantiene la boca rozando la mía y sin querer mis labios se humedecen, antes de que pueda pasar algo más abro los ojos.


  —Sabía que no te podrías resistir, Nora, es lo que pasa siempre, es automático...


  —¿Nora? —le pregunto confusa— ¿Cómo sabes mi nombre?


  —Eres la hija del buen samaritano —dice irónico.


  Le miró alucinada, la visión nublada se centra un poco y resulta que el hombre que me sujeta no es más que un chico de mi edad, algo más mayor, de pelo oscuro y piel muy curtida por el sol, está claro que no es de aquí, es una de las bestias, sus ojos verdes brillan en la oscuridad y agazapado justo a mi lado parece un felino.


  Reacciono sin pensar y lo hago mal, realmente no quiero hacer lo que hago, mi instinto me dice que todo está bien pero lo ignoro. De pronto soy consciente de que está demasiado cerca de mí, no solo su boca está rozando la mía es que además tengo las piernas abiertas y estoy sentada a horcajadas sobre su cintura, el árbol sigue a mi espalda pero mi cuerpo se apoya en su cuerpo, eso no está bien, pienso, le doy un manotazo y le aparto.


  —Eres tú la que se ha echado encima de mí —me dice inmovilizando mis brazos.


  —¡No lo hagas! —le pido.


  —¿El qué? —me dice susurrándome al oído, y su voz es devastadora.


  —Lo que ibas a hacer —respondo aturdida.


  —¿Qué te iba a hacer? ¿Crees que voy a sacar garras para despedazarte?, ¿qué te voy a marcar con mis colmillos afilados?


  Me está intimidando y lo sabe, a pesar de lo mal que me encuentro percibo que me está acechando, ¿acaso no es una bestia?


  Entonces lo dice:


  —Creía que serías un poquito más valiente, Nora.


  Me muerdo la boca, desvío la mirada hacia otro lado y aguanto las lágrimas como puedo. No soy débil, me repito, no quiero que él me vea así, el maldito desconocido que intuyo que no lo es tanto, ¿quién demonios es?


  —¿Vas a llorar?


  Niego con la cabeza.


  —¿Qué crees que te voy a hacer?


  —No sé... ¡Déjame! —Trato de soltarme pero es inútil.


  —¡Dilo! —Me ordena de mala manera—. ¿Qué sientes?, ¿miedo?, ¿crees que voy a acabar contigo?


  —No sé...


  —¡Dilo!


  —Creí que...


  El chico espera impaciente, me aprieta los brazos con fuerza y casi me hace daño, la vista se me nubla y las lágrimas empiezan a caer sin que pueda evitarlo, al final las palabras salen por mi boca en un hilo de voz.


  —Creí que ibas a besarme.


  Me suelta y yo estoy tan floja que casi me caigo, resisto como puedo apoyando las manos en la tierra.


  —¿Por qué? —me pregunta, su tono ha cambiado.


  —Estabas muy cerca...


  —¿En contra de tu voluntad?


  —¿Qué importa lo que yo quiera?


  —Todo —su voz suena extraña—. Me importa todo.


  Entonces los compañeros le llaman. Ya han terminado y deben marcharse, lo que sea que están haciendo es peligroso, las bestias no deben estar a este lado de la valla. Le dicen que me lleve como rehén, que podrían sacar por mí un buen botín, que podrían intercambiarme por algo grande.


  Él los ignora.


  —No tendría que haberte apartado. —En mi cabeza todo da vueltas—. Lo siento, en realidad no es lo que quería…


  Hugo tensa la mandíbula conteniéndose.


  —Da igual, no te hubiera besado, Nora, así no.


  —¿Cómo?


  —Asustada y...


  —¿Y?


  —Drogada —se muerde la boca crispado—, con esa mierda que llevas en tu sangre.


  Sus palabras toman sentido en la niebla que se apodera de mi pensamiento, me impactan, hay algo en ellas, en su voz...


  Hugo me suelta y se pone de pie.


  Las últimas lágrimas caen mientras levanto los ojos para mirarlo. Sigo apoyándome en la tierra, los guijarros clavados en mis manos, aguantando como puedo para no caer.


  —¿Quién eres? —le pregunto.


  —Me tengo que ir...


  —¿Te conozco?


  No me contesta.


  —¿Me vas a hacer daño?


  De nuevo se agacha. Es increíblemente guapo.


  —Sabes que no...


  —Pero puedo reconocerte, sé cómo te llamas...


  Después de mis palabras podrían coronarme como reina de la estupidez, ¿qué pretendo?, ¿qué me mate?, ¿qué me lleve con él al otro lado?, ¿con las otras bestias?


  —Esto que ha pasado va a ser para ti como un sueño —me dice—. Ahora lo único que quiero es que te tomes un poquito más de lo que tienes en el bolso.


  —¿De qué?


  —De tus pastillas.


  —¿De Metrodazol?


  —¡Sí!


  —Acabo de tomar más de mi dosis y no me encuentro bien, por eso estoy tan mareada.


  —¿Más de tu dosis?


  —Sí...


  —¿Por qué?


  —Estaba mal, tenía un bajón y...


  —No te creo —me interrumpe—. Sé muy bien lo que os hace esa mierda de química, no tienes necesidad de aumentar nada, eres perfectamente dócil


  —¿Dócil?


  —Amaestrada —contesta arrastrando la maldita palabra—. Tómate un par de ellas, no te matarán, pero tú mañana no me recordarás ni nada de lo que ha sucedido.


  —Si lo hago perderé el sentido —le digo, eso sí me asusta.


  —Sí, es cierto, pero no te preocupes no voy a dejarte aquí —me explica, ¿por qué quiere tranquilizarme?—. Cuando lo hagas te montaré en un automático y te llevará a tu casa.


  —Inconsciente con una bestia —digo casi sin querer mientras dejo que introduzca en mi boca las pastillas.


  Las voces de los otros hombres suenan agitadas, el riesgo es grande y tienen que marcharse ya.


  —Nora....


  Mi nombre en su boca me estremece.


  Abro mucho los ojos para mirarlo por última vez, hay algo en ellos que me lleva a un lugar muy lejano al estoy deseando ir. Alargo mi mano hacia rostro y le acaricio, él no se aparta, de pronto parece triste.


  Y después:


  —Eres una chica lista, ¡no les dejes!
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  No recuerdo como llego a casa después de marcharme del apartamento de Evelyn, tengo la cabeza embotada y me duele tanto que podría estallar, pero acabo de despertar en mi cama y mi padre me mira muy enfadado.


  Es de día, el sol entra radiante por la ventana, su luz me hace daño, no sé cuánto tiempo he dormido pero creo que demasiado, ¿qué hora será?


  Tengo que decir algo, está claro que mi padre espera que le diga algo, que le dé una explicación, está frente a mí y no se mueve, adivino que lleva largo rato en su posición, mantiene los brazos cruzados y el gesto crispado con desagrado, ¿pero acerca de qué?, ¿acaso he hecho algo mal?


  —Lo siento...


  Ante la duda me disculpo, esto me suele evitar males mayores.


  —¿Lo sientes? —me pregunta con su peor tono. Y después—: ¿Se puede saber donde estuviste anoche?


  —¿Qué?


  Me duele mucho la cabeza y no puedo pensar con claridad, no sé lo que ha pasado, a qué se refiere.


  —¿Qué quieres decir?


  —Estuviste con Evelyn, he hablado con ella, me dice que te fuiste después de la lluvia, a eso de las nueve.


  —Sí, claro… —asiento mientras hago un esfuerzo por recordar—, cuando llego Erik.


  —¿Y qué hiciste después?, ¿por qué no viniste a casa directamente?


  Le miro sorprendida.


  —¿No lo hice?


  Trato de incorporarme pero no puedo, me mareo, además tengo el brazo atado en una especie de cabestrillo y atravesado por agujas, no me había dado cuenta, me está metiendo algo por un gotero, estoy enganchada a una unidad móvil para situaciones de emergencia, supongo que sin querer la he generado.


  —¿Qué es? —le pregunto, en realidad no sé si quiero saberlo, lo que baja por los conductos tiene un color extraño, tengo claro que no es la química de siempre.


  —¿Qué hiciste cuando saliste del apartamento de Evelyn? —Insiste.


  Le miro en silencio tratando de recordar.


  —No sé…


  —Esto no es una broma, Nora —me advierte—. ¡Concéntrate!


  Me está gritando, me duele la cabeza y su voz es como un martillo que me golpea, me gustaría taparme los oídos pero no puedo, mi brazo está inmovilizado, además me temo que le cabrearía aún más.


  —Lo intento, de verdad…


  Respiro y cierro los ojos, debo recordar lo que pasó si quiero que me deje tranquila, ¡venga Nora!, me animo, está dentro de ti, solo tienes que buscar un poco...


  —¡Concéntrate!


  Y lo hago, avanzo despacio hacia algún lugar dentro de mí y me sumerjo tanto que alcanzo una de mis lagunas oscuras, tengo muchas, demasiadas, pero como esta es tan reciente creo que voy a poder sacar algo en claro de mi confusión. Me resulta difícil pero me esfuerzo todo lo que puedo y al final lo consigo, y poco a poco se suceden las escenas, como si me metiera dentro de un sueño, y de pronto me veo a mi misma después de la lluvia saliendo del apartamento de Evelyn, al anochecer, y me veo caminando despacio hacia el canal, y después por la ribera de los árboles, y pienso que me sentía bien haciéndolo, me sentía bien porque de este modo retrasaba mi vuelta a casa.


  —¿No me vas a contestar? —Su tono es terrible.


  Abro los ojos.


  —Estoy tratando de recordar, no es fácil —le explico de la mejor manera que puedo—. No sé lo que me pasa pero estoy muy cansada…


  —¡Ya…!


  Su mirada no me gusta, casi sin querer me encojo y al hacerlo muevo el brazo, a pesar de estar bien sujeto el tirón me duele, las agujas duelen.


  —Es mejor que estés quietecita —me advierte.


  —No quería moverme —digo a regañadientes.


  Mi padre no es un hombre cercano, es frío y metódico, quizás por eso ha llegado tan lejos, por eso y porque no tiene escrúpulos. También es así en su relación conmigo, necesita tenerlo todo bajo control y yo no acabo de estarlo, eso le desconcierta y le cabrea a partes iguales.


  Al fin estalla.


  —¿Cuándo me vas a contar que tuviste un brote?


  —¿Qué?


  —¡Deja de fingir!


  —¡No lo hago!


  Niego con vehemencia porque le estoy diciendo la verdad, no sé de qué me está hablando.


  —¡Nora, por favor! —Ha conseguido suavizar el tono.


  —Intentaré contarte lo que pasó, ¿vale?


  Mi padre asiente. Suspira sonoramente. Se contiene.


  Yo empiezo.


  —Me apetecía pasear después de salir de casa de Evelyn, sabes que me gusta la noche, el olor que queda después de la lluvia…


  —¡Sigue!


  —Por eso me volví andando por el canal.


  —¿Tuviste un brote?


  —Estaba un poco triste —le reconozco—, pero no tuve un brote.


  —¿Cuántas pastillas te tomaste?


  —¿Por qué?


  —Tu pastillero está vacío.


  —No puede ser… —Incrédula.


  Entonces se sienta, se acerca todo lo que puede y se inclina sobre mí, me está agobiando, tengo claro que no va a rendirse hasta que no sepa toda la verdad de lo que ha pasado, lo malo es que ni yo misma lo sé, ¿cómo puede estar vacio el pastillero?, no estoy tan loca como para hacer algo así.


  —¿Cuándo empezaste a sentirte mal?


  Cierro los ojos para no verle tan cerca y mientras lo hago los recuerdos fluyen, entonces me viene sin querer, es cierto que tuve un brote, mierda, ahora que lo sé no voy a poder ocultárselo, me vengo abajo por lo que conlleva, nuevos análisis, nuevas pruebas, quizás experimentar con nuevas drogas, subirme la dosis…


  —Nora… —Me llama impaciente—. ¿Cuándo empezaste a sentirte mal?


  Abro los ojos y en cuanto le enfrento sé que estoy perdida.


  —En casa de Evelyn.


  Mi padre respira, se relaja un poco.


  —Bien… ¿Cuántas pastillas te tomaste?


  —Una, sé que no debía —trato de justificarme—, pero estaba regular…


  —No te tomaste solo una.


  —¿Qué?


  —Te tomaste una dosis muy fuerte, ¿qué pretendías?


  —No es cierto —Niego con determinación, recuerdo bien el momento, solo cogí una de las malditas pastillas.


  —Lo que tomaste hubiera tumbado a un elefante, ¿qué demonios te pasa? —Se lleva las manos a la cabeza.


  Me quedo callada, ¡te estoy contando la verdad!, ¿de qué me sirve discutir contigo si no me crees?


  Mi padre está muy nervioso.


  —¿Qué le decimos a Jacob cuando venga? —me increpa—, ¿qué la química sigue sin funcionarte?


  —Lo dices como si eso fuera horrible…


  —¡Claro que lo es! ¡Tu resistencia no es normal! —Casi está gritándome de nuevo.


  —¿Qué resistencia?


  —¡La que tienes!


  —Yo no tengo la culpa —me defiendo—. ¡No es justo! Hago todo lo que queréis…


  —Hay que supervisar la medicación, eso es evidente —me dice suavizando el tono—, y mientras tanto intenta estar bien y no tomes por tu cuenta más Metrodazol.


  —¿Por qué? —le pregunto—. El doctor Thomas me dijo que podía tomarme alguna pastilla más si lo necesitaba.


  —¡He dicho que no, Nora! —Y luego—: ¿No te das cuenta de que no sirve para nada?


  Le miro pensativa, ¿a dónde quiere llegar?


  —Además hay algo alternativo que queremos probar contigo.


  —¿El qué?


  No me contesta.


  Sus palabras me asustan, nunca tienen compasión, los actos que las acompañan tampoco. Por eso no me gusta contar cuando me encuentro mal, hablar de mis brotes, de mis bajones, no me gusta ser su conejillo de indias, el de todos ellos, al final con tanta prueba me van a matar, es horrible, ¿pero por qué no funciona conmigo lo que usan con los demás?
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  Suena el timbre en la planta de abajo, es el de la puerta principal, alguien llama con insistencia, después escucho la voz de Berta saludando con amabilidad, es nuestra asistenta, y tras unos instantes que se me hacen eternos le escucho a él.


  Entonces me viene a la cabeza la razón de mi bajón, es como un balde de agua helada que me saca de golpe del sopor, ya sé por qué no estaba bien, lo había olvidado, era por la vuelta de Jacob, ¿era hoy?, ¡por favor, no!, pienso, no tengo fuerzas.


  —Jacob subirá de un momento a otro —dice mi padre señalando lo evidente—. En fin, tiene muchas ganas de verte, te puedes imaginar, así que yo me voy a marchar para dejaros tranquilos.


  —Papa, yo, quisiera… —balbuceo, ¿cómo te explico qué no quiero estar a solas con él?—, no me encuentro bien y además las agujas…


  Mi padre se acerca a la unidad móvil y pulsa el botón de finalizar, enseguida se mueven las correas y se desata mi brazo, las agujas salen de mi piel y desaparecen, pero yo no lo muevo del cabestrillo.


  Mi padre coge mi brazo y lo retira de la maquina, después como tiene ruedas la empuja, la aleja de la cama y la pone en una esquina. Baja un poco la persiana del cuarto y lo deja en penumbra, así casi no se la ve.


  Yo me quedo paralizada, el dolor en mi garganta es tan fuerte que no puedo tragar y un sudor frio empieza a caerme por la frente, no digo nada pero mi cuerpo habla por mí.


  Mi padre se da perfecta cuenta de mi angustia pero la ignora.


  —Lo que tienes que hacer es muy fácil, Nora, relájate y déjale a él, acabará pronto…


  Ni siquiera me mira.


  Le odio.


  —No puedo… —le digo.


  —¡Sí que puedes! —Tajante—. Sobre esto no vamos a discutir.


  —¡No!


  Me estoy negando a obedecerlo, a complacer a Jacob, no sé ni cómo me atrevo a hacerlo pero lo hago.


  Mi padre me mira desconcertado.


  —Nora, es importante que Jacob se sienta seguro de ti —intenta razonar—, y lo sabes…


  —No creo que tenga ninguna duda —le digo—, pero no puede valer todo.


  —¿No?


  —Estoy muy cansada.


  —Tú no tienes que hacer nada —Insiste.


  —¡Estoy muy cansada! —le repito.


  Mi padre me observa desafiante, los ojos abiertos en su frialdad de hielo, está acostumbrado a que no le conteste, a que haga su voluntad sin rechistar, está furioso, lo sé, pero se controla, en estos momentos de desconcierto es lo único que puede hacer.


  —¡Está bien! —dice al fin resignándose, mi cerrazón es fuerte y cree que no tiene otro remedio, Jacob está a punto de entrar—. ¡Pero esto no va a quedar así!


  Respiro aliviada.


  Jacob golpea la puerta llamando para pasar.


  —Voy a abrirle —me dice—, le contaré que no te encuentras bien, que necesitas descansar, no sé, ¡me inventaré algo!


  —Gracias —le digo aliviada.


  —No te confundas... —Y de nuevo me amenaza—: ¡Esta me la debes!


  No digo nada más, solo respiro, el aire entra raudo en mis pulmones y me relajo, me siento un poco feliz, por fin, y entonces pienso que quizás si la química fuera eficaz conmigo este sería mi estado vital permanente y que entonces vivir sería maravilloso.


  —Esto no puede volver a pasar…


  Mi padre me saca de mi ensoñación.


  —Lo entiendo. —Asiento con la cabeza muy seria, no vaya a cambiar de idea.


  —Tenemos que dar con algo que te haga efecto de verdad, la química adecuada, eres un elemento de distorsión en nuestra Sistema y si los del gobierno se enteran aunque seas mi hija…


  —¡Lo sé, papá! —le interrumpo, me cuesta tanto llamarle papá—. Yo jamás te he puesto un impedimento —añado dócil tratando de calmarle—, ¿te crees que a mí me gusta sentirme así?


  Mi padre me mira pensativo, su expresión es extraña, como casi siempre, y opaca, no puedo interpretar lo que de verdad esconde para mí.


  —¡Cierra los ojos! —me ordena—, ¡qué parezca que estás dormida!


  Después respira profundamente, se dirige a la puerta y abre el picaporte.


  —Hola Saúl...


  —Jacob…


  Se dan un abrazo.


  —Está dormida —Miente.


  Jacob no dice nada, no le escucho hablar, seguro que ni siquiera se ha inmutado, no es propio de él hacerlo delante de la gente, solo lo hace cuando está conmigo, solo se permite perder el control cuando está encima de mí.


  Le imagino impecable con su traje azul, sí, así es él, impecable, perfecto en su perfección, uno de los chicos más brillantes de Kyomo, una mente privilegiada en todos los campos, y además guapo, terriblemente guapo, las chicas le adoran, todas hubieran querido estar con él, ser su elegida, todas menos yo, tengo claro que él lo sabía y que por eso precisamente se fijó en mí.


  Mi padre le acompaña fuera de la habitación, me evita el mal trago que vendría ahora, pero sé que está terriblemente contrariado de verse obligado a hacer algo así y que voy a pagar las consecuencias, me tengo que preparar para nuevas drogas, quizás me maten, quizás eso sea bueno, quizás esto sea mejor que convertirme en la marioneta sin alma que quieren que sea.
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  Por fin cierran la puerta tras ellos.


  Sonrío aliviada en cuanto se marchan, dejo de sudar y la horrible opresión desaparece de mi pecho, no sé lo que le va a contar mi padre si es que le habla de lo de anoche, pero al menos por hoy he podido esquivarlo, alejar su cuerpo del mío.


  Me incorporo en la cama y la vista se me nubla, aún estoy mareada, no puedo dejar de preguntarme sobre lo que ha pasado realmente, necesito respuestas, no para dárselas a mi padre, las necesito para mí.


  ¿Qué hice anoche?, ¿qué es lo que pasó?, ¿por qué iba a tomarme el pastillero entero?, ¿tan deprimida estaba?


  Me agobia no poder recordarlo, la verdad, no soy una persona alocada y tampoco me gusta perder el control sobre las cosas.


  Puedo admitir cierta distorsión a nivel emocional, pero se puede corregir, estoy obligada a asumirlo como habitante de Kyomo, el país perfecto donde la química debe mantenernos perfectamente regulados y felices, bueno, al menos es lo que consigue en la mayoría de sus habitantes, para ser sincera en todos los que yo conozco, en todos menos en mí.


  —Tengo que recordar, mierda, tengo que recordar, ¡mierda!, ¡mierda!, ¡mierda!


  Hago un esfuerzo y me pongo de pie, el suelo está frío y yo estoy descalza, me gusta sentirlo así. Alrededor todo sigue emborronado pero eso no me preocupa, lo peor sigue estando dentro de mí, es terriblemente negro.


  Cuento, un, dos, tres, y camino, lo intento, aguantar en equilibrio sin caerme, dar un paso y después otro, ¿me cuesta?, ¡mucho!, ¡pero lo hago!, debo hacerlo y saco fuerzas de donde no tengo.


  Voy como una autómata hacia la ducha, sé que un chorro potente de agua fría me va a despejar, me va a ayudar a ser persona y a dejar de ser la piltrafa que ahora mismo se arrastra por el piso, no me apetece pero lo necesito, y lo necesito porque quiero largarme de aquí cuanto antes.


  Ya dentro del cuarto de baño cierro la puerta y me desnudo, es fácil, el camisón es holgado, apenas retiro un tirante y se desliza al suelo, lo dejo ahí, después me meto en la cabina.


  Aprieto el botón del agua fría y activo el cabezal del techo, lo gradúo a baja presión para que de este modo el chorro sea en modo lluvia y no salga demasiado fuerte. Enseguida noto como el agua resbala por mi piel en una caricia muda que me va limpiando, me encanta, cierro los ojos y siento su frialdad excitando mis sentidos, entonces me viene su olor, el olor de alguien que no puedo ver, alguien que me sujeta para que no caiga, que también me echa agua por encima para traerme de vuelta a la realidad, que se pega a mi cuerpo y después se aleja, y no sé por qué, pero me resulta doloroso que lo haga.


  —¿Quién demonios eres tú?


  Apoyo mis manos en la pared de la cabina mientras agacho la cabeza y acompaño la caída del agua con mis lágrimas, ¿por qué me siento así?, ¿qué me provoca esta angustia?, ¿qué es lo que duele tanto?


  El agua cae despacio y se confunde en el fondo del plato con mi tristeza, el desconocido no vuelve, lo pienso tanto como puedo pero no vuelve, no aparece en mi mente, se esconde en mi oscuridad, de pronto me doy cuenta de que hay demasiadas cosas que se esconden en mi oscuridad, la química las ha sepultado y yo les he dejado hacerlo, cada vez soy más consciente y cada vez estoy más harta de que esto suceda.


  Estoy desconcertada por lo que siento, es muy extraño, pero por primera vez en mucho tiempo no estoy dispuesta a rendirme. Sé que el desconocido no lo es tanto, que está sumergido en una de las lagunas oscuras de mi cabeza, donde se esconden muchos de mis recuerdos, y también tengo claro que no lo voy a dejar morir ahí.


  Aprieto el botón para aumentar la presión al máximo y la frialdad del agua me golpea con crudeza. No me muevo, sigo con la cabeza agachada, tan solo aprieto los puños y lo hago hasta que me hago daño, me estoy armando, cero lágrimas, voy a dejar de compadecerme para salir a luchar ahí fuera, no pararé hasta averiguar qué es lo que pasó anoche, qué es lo que se me está escapando y es tan importante.


  Me seco rápidamente y me visto con unos vaqueros pitillo y una camiseta blanca ajustada, me peino con una coleta alta, el pelo aún está mojado pero no me importa, no tengo tiempo que perder, y luego me pinto, maquillaje, colorete, rímel, pintalabios, me pongo todo los potingues para ir perfecta, un poco de colonia fresca, y para terminar me calzo tacones altos, ya me gustaría ponerme las zapatillas de correr pero no debo, para ir a la consulta del doctor Thomas es demasiado informal y tengo que guardar el protocolo, el maldito protocolo.


  Me miro en el espejo, no me gusta cómo voy pero me resigno, es así como ellos quieren que vaya, parezco una de las reinas de la belleza, todas lo parecemos, respiro hondo y a pesar de lo que veo, me siento bien.


  Mi imagen se distorsiona.


  No sé lo que pasó anoche pero fue algo que no debía pasar, que sobrepasó los límites, de eso estoy segura. Trato de acordarme pero mi mente es capaz de llegar a un punto muy concreto, justo hasta que me tomo la segunda pastilla, me sentía tan mal, tan triste, por eso lo hice, después todo es oscuridad, aunque hay alguien cerca de mí, lo percibo, un olor extraño pero no tanto, mis sentidos aletargados, luego miedo, pero no de qué pueda hacerme daño, es miedo de mí misma, de lo que deseo que suceda.


  Mis ojos brillan en el espejo, me muerdo la boca mientras acaricio mi pelo, lo hago inconsciente, de nuevo tengo un brote, sí, pero no es un bajón, estoy muy excitada, por primera vez en mucho tiempo no me siento mal por saber que hay algo dentro de mí que no funciona, por no ser tan perfectamente feliz como ellos pretenden que sea, ¿pero por qué me siento así?


  Estoy a punto de salir de la habitación para enfrentarme a la mirada reprobadora de mi padre, seguramente a la de Jacob. No sé qué explicación le habrá dado pero no le ha podido decir la verdad, exactamente la verdad, tampoco una excusa cualquiera, Jacob es difícil de engañar y los dos están en el mismo equipo.


  Me aferro al picaporte, respiro, una exhalación profunda que me llena de aire los pulmones, no me resulta sencillo girarlo, vuelvo a respirar mientras noto como las piernas aún flaquean, los tacones no ayudan en mi dudoso equilibrio, no solo es algo físico provocado por mi falta de sueño y de la química que mi padre me ha metido mientras estaba inconsciente, ¿qué será?, enfrentarme a ellos me produce miedo, estoy asustada, se me da bien esquivar pero no enfrentar y eso precisamente es lo que me toca ahora.


  Bajo las escaleras armándome de valor.


  Cuando entro en el salón no están, el día es agradable y han decidido desayunar en la terraza, les observo a través de la cristalera y la tensión es evidente, hay algo que les mantiene alterados, mi padre gesticula y Jacob le mira inmóvil, eso es lo que le hace tan peligroso, su frialdad, la ausencia de emociones.


  Respiro hondo.


  Jacob está perfectamente programado y es raro que pierda el control, no va en su naturaleza, aunque dudo mucho que él tome alguna droga, eso es para los demás, el mundo feliz es para nosotros, para los dóciles habitantes de Kyomo, él y mi padre están por encima, en otro nivel, con el equipo de gobierno, con los sentidos muy despiertos para poder manejarnos.


  Jacob gira la cabeza y me encuentra, sube la mano y me hace un gesto para que me acerque, es déspota y yo, aunque no quiero hacerlo, obedezco sumisa.


  Abro la cristalera. Huele a café recién hecho, mis sentidos se sacuden con ese pequeño lujo, estoy deseando tomarme una taza. Jacob se incorpora para besarme en cuanto llego a la mesa, un beso rápido en la mejilla, formal, y después aparta una silla para que me siente, lo hago.


  —¿Cómo estás?


  —Bien… —Sonrío mirando al suelo.


  —Tienes que tener cuidado —me advierte.


  —Lo sé.


  Entonces se hace un silencio incomodo, al menos para mí.


  —Tu padre me ha contado que hay que volver a regularte la dosis que tomas.


  —Sí...


  —¿Vas a ir al médico?


  —Tengo cita con el doctor Thomas.


  —Estoy harto de ese doctor —masculla Jacob—, al final voy a tener que tratarte yo mismo —lo dice muy serio, no bromea.


  —¿Seré la muñeca perfecta? —le pregunto. Mierda, ¿por qué he dicho eso?, suena a provocación.


  Jacob me sonríe de un modo que conozco bien y no me gusta, trago saliva a punto de levantarme para salir corriendo.


  —Ya eres la muñeca perfecta —me dice—, al menos para mí.


  Jacob remueve el café con la cucharita, tintinea. Él nunca se echa azúcar, ni sacarina, ni nada que lo endulce, ¿por qué lo hace?, el ruido me molesta, supongo que eso es lo que quiere: molestarme.


  —Creo que no voy a desayunar —digo apresurada, no soporto la tensión, lo que Jacob me provoca, y tengo unas ganas incontrolables de escapar—, me marcho ya.


  —¿Vas a dejar el café servido en la mesa? —Jacob me censura.


  —No sé si me sentará bien —le contesto intentando ser amable.


  —¿Tan pronto? —Mi padre me mira enfadado. Está claro que quiere que me fuerce y disimule, que me quede un rato sentada con ellos y parezca equilibrada y no una loca que está deseando salir corriendo.


  —Tengo un poco de ansiedad —me disculpo—, lo mejor es que el doctor me vea cuanto antes.


  Los dos permanecen callados, es fácil adivinar lo que piensan, me están juzgando y van a tomar medidas más drásticas conmigo, no van a permitir que me desvíe del camino, antes me eliminarían, aunque les diera pena hacerlo, no puede haber elementos de distorsión en el Sistema.


  —Está bien… —Es mi padre el que habla, Jacob asiente, no solo me está dejando marchar, me están dando una oportunidad.


  Me levanto. Jacob alarga su brazo y me sujeta.


  —¡Espera! ¡Voy contigo!


  —No te molestes… —le digo, ¡no, por favor, quédate aquí!


  —No es molestia. —Se incorpora, sus ojos me traspasan, me preocupa lo que se le puede estar pasando por la cabeza—. Precisamente hoy iba a pasarme por el Centro de Control.


  —Estarás cansado, acabas de llegar de viaje… —Insisto, aunque no debería hacerlo, es muy listo.


  Jacob no me pierde de vista, cuanto más reticente estoy más ganas tiene de acompañarme, soy una estúpida, tendría que haber disimulado mejor, a Jacob le gusta jugar, le dan morbo las cosas difíciles y yo para él soy precisamente eso: una cosa y también difícil.


  —¡Vamos! —dice, y me agarra del brazo.


  Entonces da por terminada la conversación con mi padre, se despide con rapidez y tira de mí hacia la salida. Me está dirigiendo, eso es lo que más le pone, hacer conmigo lo que le da la gana, que yo no le pueda llevar la contraria aunque quiera hacerlo, porque ahora mismo lo que más deseo es gritarle que me suelte y volverme a sentar en la mesa a tomarme mi café.


  Tira un poco más.


  Soy dócil.


  No protesto. No digo nada. ¿De qué serviría?
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  El Centro Principal de Control (CPC) es el lugar de trabajo de Jacob, ese y todos lo que orbitan a su alrededor. Hay Centros distribuidos por todo Kyomo, cada vez hay más, ahora también los están haciendo en la frontera Sur, donde están los campos de cultivo. De ahí regreso Erik la semana pasada, el viaje secreto del que me hablo Evelyn, el Proyecto que dice que nos va a cambiar la vida, no tengo ni idea de lo que han pensado ni de lo que pueden estar haciendo, pero tengo la corazonada de que su plan no será tan bueno como ella cuenta, de que esconde algo perverso.


  Jacob es hijo de uno de los fundadores de la nueva nación, su posición y sus cualidades han hecho que esté dentro del equipo de gobierno. Él me eligió y yo debería de estar contenta, como dice Evelyn es un partidazo porque además de inteligente y poderoso, es guapísimo, pero no lo estoy, ni mucho menos, mi instinto —por algún motivo que desconozco— le repudia casi desde el principio.


  Salimos de mi casa, una de las más grandes y lujosas del maravilloso barrio residencial donde viven los que mandan, y las puertas automáticas del coche de Jacob se deslizan hacia arriba.


  —¿Es nuevo? —le pregunto.


  Ante mí un deportivo rojo brillante de última generación, su diseño es como el de los clásicos pero está dotado con la mejor tecnología.


  —¿Qué te parece? —me pregunta.


  —¿Le has puesto volante circular? —Me sorprende. Ahora la mayoría de los coches funcionan con el lineal y a mí no me gusta demasiado.


  —Lo he hecho por ti —me dice tratando de ser amable—, sé que te van las antiguallas. —Y se ríe, los dos lo hacemos, me fuerzo, es cierto que soy muy fan de las cosas del siglo pasado—. Sube preciosa…


  El sillón es muy confortable, me recuesto en él y enseguida se cierran las puertas.


  —¿También vas a conducir?


  —Creo que no, pondré el piloto virtual y voy a dedicarte un poco de tiempo —me dice.


  Conozco muy bien el gesto en su cara y sé lo que quiere hacer conmigo, ojalá pudiera estar en otro lugar.


  —Me gustaría ver como lo conduces, no creo que sepas manejarlo. —Primer intento de que me deje tranquila.


  —Lo tengo todo controlado. —Me pone una mano en la rodilla y con la otra aprieta la opción de cristal tintado—. Conozco el cuadro de mandos a la perfección, ¿y sabes una cosa?


  No le respondo, la aprensión de lo que viene no me deja hablar, tengo que relajarme.


  Jacob se inclina sobre mí y empieza a besarme el cuello, a jadear, me chupa, me muerde, y mientras lo hace sube su mano hacia arriba y la pone entre mis piernas.


  —Tengo cita a las ocho. Mi padre la ha programado esta mañana —Hago mi segundo intento—. Tan solo quedan diez minutos…


  Jacob levanta la cabeza y me mira, no quiere parar, una parte de él está muy enfadada por mis excusas, por mi rechazo, pero su otra parte, la que está enferma, está deseando someterme.


  —¿Sabes lo que más me gusta de estar contigo? —Su tono es cruel.


  No digo nada.


  —¡Contesta! ¡Di algo!, ¡lo que se te ocurra!


  Sigo callada.


  —Si no lo haces voy a poner las coordenadas y no hará falta que conduzca —me advierte muy serio. Me está amenazando, me doy perfecta cuenta, también de que tengo que revertir la situación que he creado.


  Soy una estúpida, no sé qué pretendo pero mi actitud no me va a traer nada bueno. Tengo que disimular como hago siempre, nunca antes le había dejado tan claro mi rechazo, creo que una parte de él lo percibía, a ratos, pero ahora no puede ser más evidente que no quiero que me bese ni que me toque.


  Los segundos se eternizan mientras junto las palabras adecuadas en mi cabeza para tratar de responder, ¿qué es lo que más le gusta de estar conmigo?


  —Supongo que te hago sentir bien —le digo al fin.


  —Cierto, me haces sentir muy, muy bien —sonríe lascivo—, ¿pero sabes por qué?


  —No sé —dudo—, la atracción es fuerte y…


  De nuevo me quedo callada. No quiero hacerlo, lo juro, pero un miedo frio que me sube por la nuca se atrinchera en mi garganta, apretando, y me impide seguir. Además las palabras se amontonan en mi confusión, ¿qué debo decirle?, ¿qué quiere escuchar? Menos mal que Jacob me da tregua y decide responder el mismo a la pregunta.


  —Lo que me vuelve loco es que al final, cuando termino contigo —se recrea en mi miedo, está completamente vuelto hacia mí, tan cerca que respiro su aliento—, me des las gracias por todo lo que te he hecho.


  —Ya…


  —Debería haber más normas de ese tipo, ¿no crees?


  Asiento resignada, el agradecimiento de las mujeres después de que sus parejas terminen es uno de los preceptos que aparecen en los Códigos Morales por los que nos regimos.


  Cinco minutos, le diría que solo quedan cinco minutos, se lo gritaría, que arrancara de una vez y me dejara en paz, pero no lo hago, si lo hiciera sería una provocación tan grande para él que no dudaría en echarse encima de mí, y entonces sí que llegaríamos tarde, muy, muy tarde…


  Jacob me deja en paz al fin, se gira hacia delante con una mueca de desprecio y pulsa el botón verde de arranque del coche.


  —¿Quieres conducir? —Se relaja.


  —No, ahora no —le contesto—, ya te he dicho que no me siento bien.


  —¡Ya veo! —dice pensativo, parece ido pero sus dedos son garras sobre el volante—. Espero que te ajusten bien la dosis.


  —Yo también, no me gusta estar así.


  —Lo imagino —dice sin mirarme, está como ausente—. No debería pasarte esto, tenemos los medios para que no suceda, a casi nadie le sucede…


  —¿Hay más gente como yo? —le interrumpo.


  —Claro, no eres un caso único.


  —¿Y qué pasa con ellos?


  —Se prueba todo —me explica—, se hace todo lo posible para que entren en el Sistema, para que sean miembros perfectamente integrados, ya sabes, felices…


  —¿Y si no se consigue? —le vuelvo a interrumpir—, ¿si la química sigue fallando?


  —Se neutralizan.


  Su respuesta me resulta demoledora, no solo por lo que dice, es por su frialdad al dármela, su indiferencia brutal. Jacob permanece impasible mientras pierde la vista en la carretera y no la desvía.


  —¿Qué significa eso?


  —¡Olvídalo!


  —¿Olvídalo?


  —¡No pasará contigo! —Tajante.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Serás mi conejillo de indias…


  —¡No tiene gracia!


  Jacob suspira y tensa el gesto.


  —Nora, se nota mucho la pérdida de efecto de la química —me advierte—. Nunca has estado normalizada pero lo de hoy es brutal.


  —Lo siento, tienes razón, me encuentro fatal.


  Mi sumisión le relaja, de pronto aparece el Jacob más amable.


  —Hoy te voy a acompañar a los Controles, hablaré con el doctor Thomas, ¿cuándo fue la última vez que estuviste con él?, ¿hace cuatro días? —Y sigue hablando solo mientras niega con la cabeza, está cabreado—: ¡Esto no tenía que haber pasado!


  —Todo se va a arreglar —le digo acariciándole la mejilla, me obligo a hacerlo, trato de calmarlo, le conozco bien y sé que le gusta que me doblegue.


  —¡Eso espero! —me dice—. Tienes que poner más de tu parte para que esto funcione.


  —Claro, sí, eso quiero hacer…


  Pero Jacob me corta, no quiere escucharme, en estos momentos no le interesa lo que pueda decirle, y añade con su peor intención:


  —No quiero tener que sustituirte.
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  El CPC no está lejos y no tardamos en llegar.


  Jacob está callado el resto del viaje, ha quitado el automático y se ha centrado en la conducción, lo ha hecho para evitar una conversación que no quería continuar, para evitarme, se deja llevar por la soberbia y la rabia de mi rechazo aunque trata de disimular. Supongo que me lo hará pagar más tarde.


  Una emoción negativa, pienso, él tampoco debería tenerlas, la química debería hacer que todos estuviéramos felices a pesar de las circunstancias, pero claro, él es de otra élite y seguro que donde está no se ponen la misma mierda que nos hacen ponernos a los demás.


  —¿Has tomado tú dosis esta mañana? —le pregunto.


  Jacob gruñe antes de contestar y se me escapa una sonrisa maliciosa. ¿Por qué le molesta? No debería importarle mi pregunta, a fin de cuentas eso es algo cotidiano de lo que todos hablamos habitualmente.


  —¿Tú qué crees?


  Abre la guantera y saca el bote con las pastillas, lo mueve delante de mí y suena fuerte, está cargadito, no tengo duda, le miro indiferente porque lo que hace no demuestra nada, ¿lo lleva de adorno?


  —Siempre lo hago, la dosis hay que tomarla siempre —me recalca arrastrando las palabras—, no olvidarla nunca, ni por supuesto aumentarla a capricho, es peligroso, ¿sabes?


  Mi padre le ha contado todo, pensé que no lo iba a hacer para protegerme, ¿qué me he perdido?


  —El doctor Thomas me dijo…


  —Te dijo aumentar un poco —me interrumpe—, eso significa una pastilla más, no vaciar el pastillero, ¿quieres cabrearme, Nora?


  —No, perdona, tienes razón.


  —Espero que hayas aprendido la lección.


  Me silencia, eso es lo que quiere, desviar el tema para que le deje en paz y no cuestione si él se ha tomado o no sus pastillas. Y eso hago, callarme, me muestro dócil pero mi cabeza bulle llena de rebeldía: me estás mintiendo, pienso, seguro que lo que llevas ahí son caramelos de colores, ¡tú no te tomas nada!, ¡ninguno de vosotros lo hace!, mi padre tampoco, ni el doctor Thomas, ningún miembro del gobierno lo hace.


  Jacob se mete en el garaje subterráneo, dentro del ascensor buscador para que le aparque el coche, y da al botón de apagado de motor. El cubículo está bien iluminado, un zumbido sordo indica que nos movemos, la voz de la maquina nos confirma la matrícula en cuanto deposita el vehículo, después de eso nos podemos bajar.


  —¡Por fin! —dice.


  Antes de accionar la apertura automática de puertas se vuelve hacia mí, pone la mano en la cabecera de mi asiento y me acorrala.


  —Nora, no puedes seguir así —me advierte—, debes recordar los principios del Sistema, hacerlos tuyos otra vez, antes no tenías tantas dudas…


  —¡Ahora tampoco! —Miento, y lo hago con firmeza—. El hecho de que la dosis no me haga el efecto que debe y tenga mis desequilibrios, no significa que no me guste estar aquí.


  —¿En serio te gusta estar aquí?


  —Ya te lo he dicho…


  Jacob se ríe con fuerza, creo que se ríe de mí.


  —¿Qué te pasa?


  —Eso es evidente, no eres tonta —me contesta lleno de prepotencia—, ¿quién querría estar al otro lado con las bestias?


  —Yo no, desde luego…


  —Es un orgullo que nuestros padres fueran elegidos para fundar una nueva nación, este Sistema es parte determinante de la evolución humana, lo otros, los que se quedaron fuera, ahora no son más que bestias forzadas a regirse por los instintos más primarios y su mundo, el que queda más allá de nuestras fronteras, es terrible y desolador.


  —Hambre, guerras, enfermedades, plagas, catástrofes naturales… —Repito en una letanía bien aprendida que no debo olvidar.


  —Eres buena chica, ¡lo sé!, y muy lista, por eso te elegí, para mi eres un desafío —Me confiesa.


  —¿Por qué?


  —Es difícil doblegarte y tu sumisión es reconfortante, ¿sabes por qué?


  —No…


  —Nunca es total, hay una parte de ti que siempre está luchando y a mí me gusta dominar —sus palabras forman una retahíla de crueldad y aún no ha terminado, le queda lo más fuerte—, me excita que al final te cueste agradecerme que te haya tomado.


  —A lo mejor no deberías tener ese instinto —me atrevo a decirle—, ¡no es bueno!


  —Es lo que me hace sentir vivo. —Y me lo repite por si no lo he cogido—: Cuando estoy contigo me haces sentir realmente vivo y eso por ahora lo significa todo.


  Suspiro, la luz del garaje es tenue y dentro del coche la tintura de los cristales la apaga aún más, me doy cuenta de lo que puede venir si nos quedamos más tiempo, y de que lo mejor que puedo hacer es dar por terminada la conversación antes de que sea demasiado tarde para mí.


  —Es mejor que bajemos —le digo—, no quiero llegar tarde.


  —Sí, claro, el doctor te está esperando y lo primero es lo primero…


  Asiento con la cabeza ansiando que pulse la apertura de las puertas del coche, ¿por qué está tan quieto?, mantiene su mano apoyada en mi respaldo y no se mueve, le sonrío nerviosa mientras se acerca, la humedad de su lengua metiéndose en mi boca me paraliza, su beso es intenso pero breve, enseguida se aparta.


  —Luego continuamos, tengo toda la tarde para nosotros —me advierte bajando su mano por mi blusa mientras me mira fijamente, yo aguanto ordenando mis rasgos para que me muestren receptiva, no sé si lo logro, menos mal que con la otra mano acciona al fin la apertura.


  Las puertas del coche suben automáticas mientras los asientos se desplazan hacia los lados para ayudarnos a bajar, y eso hago, precipitada y ansiosa, ahí dentro me estaba asfixiando. Apoyo un pie en el suelo y enseguida noto el brazo de Jacob sujetándome, ha dado toda la vuelta para ayudarme, intenta ser un caballero, antes, hubo un tiempo, creo que muy muy al principio, en que eso me gustaba.


  —Mi preciosa mujer —dice en mi oído—, a ver si conseguimos que el buen doctor te aplaque un poco tu lado más salvaje…


  —A veces hablas de un modo raro… Yo no tengo ningún lado salvaje, es solo que a veces estoy triste y no sé por qué.


  —¡No, eso no es cierto! —Niega con la cabeza—. No te das cuenta pero lo tienes, muy salvaje, a mí me encanta —me dice a punto de jadear de nuevo—, pero nos está costando tanto…


  Me atrevo a mirarlo y me sobrepasa su ansía de control sobre mí, intento soltarme con suavidad pero él lo impide.


  —Voy a tener que ser más estricto contigo —me advierte.


  Aguardo paralizada por el horror. Jacob sigue hablando, aún no ha terminado su humillación.


  —Cuando estés conmigo tienes que adaptarte a mi movimiento —me dice—, solo si yo ando tú andas, solo si yo como tú comes, solo si yo hablo tú hablas, ¿lo entiendes? Es fácil, muy fácil, como cuando te monto, tienes que saber adaptarte a mi deseo para que yo pueda gozarte al límite, de eso se trata.


  Se acerca a escuchar mi respiración. Estoy muy quieta, callada, pero empiezo a hiperventilar.


  —Sí, ya se que no quieres llegar tarde —me dice girándome cómo a una muñeca—, y te vas a librar porque yo tampoco.


  Jacob echa a caminar tirando de mi brazo, sus palabras retumban malignas alrededor, un eco sórdido que no puedo dejar de pensar y que hace que esté a punto de estallar.


  —Giremos un poco más la tuerca a ver qué pasa...


  No sé lo que quiere decir pero no pregunto nada, no dudo de su crueldad y no quiero oír nada más, bastante tengo con mantenerme firme a pesar de todo y con seguir su ritmo vertiginoso con mis malditos tacones.


  El CPC a estas horas, tan temprano, ya tiene un bullicio considerable, las analíticas se hacen siempre a primera hora y hay mucha gente citada. Me alivia estar ya aquí de una vez, fuera de la oscuridad del garaje y de la que Jacob es capaz de proyectar cuando estamos solos, y aún me siento mejor cuando veo a Evelyn a lo lejos. Ella también nos ve y mueve el brazo saludándonos, enseguida se acerca. Me da un abrazo efusivo y también a Jacob, se llevan muy bien, ella no me entiende cuando le digo que no me gusta porque creo que le encanta.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto.


  —Tenía revisión —me dice—, analítica y control mensual, pura rutina.


  —No lo sabía —le digo—, creía que ya la habías hecho.


  —En realidad me tocaba la semana pasada pero me encuentro tan bien que decidí aplazarlo un poco.


  —¿Todo bien? —le pregunta Jacob. Es su médico y supervisa sus resultados como hace el doctor Thomas conmigo.


  —Perfecto —le sonríe—, los parámetros salen perfectamente equilibrados.


  —Me gustaría verlos —le dice—, si tienes tiempo, claro…


  —Para ti siempre —le contesta sonriente. —Pero tendrás muchas citas y no quiero...


  —En realidad no —le corta.


  —Entonces iré encantada a tu despacho.


  —¡Pues vamos ya! —Mira su reloj organizandose.


  —¿Ahora?


  —Estaría bien, mientras a Nora le repiten su analítica, ¿puedes?


  Evelyn asiente con la cabeza y Jacob se relaja.


  —¿No querías acompañarme? —le pregunto. No es que quiera que lo haga pero este cambio repentino me desconcierta, parecía ansioso de hablar con mi doctor.


  —Nora, no eres el centro del universo —me dice despectivo—, hablaré con Thomas cuando termine su examen, aún os llevará un rato. Además no precisamente delante de ti.


  —Ya…


  —¡Tú no haces falta para nada! —añade cortante.


  Evelyn le mira con los ojos muy abiertos, después a mí, está descolocada y se le nota, la conozco bien, supongo que ahora quiere relajar la tensión pero no sabe cómo.


  —Es normal que esté enfadado —dice al fin disculpándolo—, yo está mañana cuando me he enterado no me podía creer lo que habías hecho.


  —¿Lo sabes? —la pregunto extrañada.


  No lo entiendo, ha venido a saludarnos tan normal como si no supiera nada, como si no supiera lo de mi bajón nocturno, y según mi padre, que he vaciado mi bote de pastillas. ¿Acaso no eres mi amiga? ¿Por qué no te has acercado preocupada cuando me has visto a preguntarme cómo estaba?, ¿por qué disimulas conmigo?


  Evelyn es muy lista y adivina mi pensamiento.


  —Esta mañana te llamé al móvil y como no me contestabas llamé a tu padre —me explica—. Me ha preguntado sobre cómo te había encontrado anoche, en mi casa, y bueno… —duda—, él me contó un poco y…


  —¡Déjalo Evelyn! —le interrumpe Jacob—. Se tiene que ir ya, va tarde...


  Pero Evelyn le ignora.


  —Tu padre me hizo prometer que no te diría nada, ¡lo siento!


  Es una buena excusa, lo reconozco, no puedo hacerle ningún reproche, entiendo que es normal que no me haya dicho nada y menos aún delante de Jacob.


  Me quedo callada, no sé qué decirla, Evelyn continúa hablando:


  —Pero estaba preocupada, por eso he venido, para verte, después de hablar con tu padre no me podía quedar en casa tan tranquila, como si no hubiera pasado nada.


  —Tenías revisión —le digo repitiendo sus palabras.


  —Podía haberla hecho cualquier otro día —me dice muy seria—, he venido por ti, Nora.


  —Vale, está bien, lo entiendo…


  —¡Corto y cambio! —dice Jacob—, no es tarde, ¡es tardísimo! —No puede estar más impaciente.


  —Ya voy.


  —¡Cuánto antes…! —me apremia.


  —Te van a dejar como nueva —me dice Evelyn exagerando su sonrisa para tratar de animarme.


  —Sí, seguro que sí… —le digo sin convicción.


  Me esfuerzo en devolverle la sonrisa pero no me sale.


  Y me doy la vuelta.


  Comienzo a caminar con rapidez hacia el otro lado, no me gusta hacer esperar al doctor Thomas y menos hoy que ha tenido que hacerme un hueco en su apretada agenda, un hueco muy grande, seguro, nunca tiene prisas conmigo.


  Voy rápido sin mirar atrás, cuando llegó a la esquina justo antes de girar me vuelvo y ya no puedo verlos, Evelyn y Jacob han desparecido, apenas han pasado unos segundos y ya no están, ¿dónde se han metido?
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  Los pasillos del centro son amplios, alargados y perfectamente blancos. La limpieza y un sutil olor a desinfectante están presentes en todo mi recorrido, las maquinas enceradoras acaban de pasar y el suelo está muy brillante, con la consistencia de un río de hielo que nunca va romper.


  El despacho del doctor Thomas está en el sótano, es el único que se ha ubicado en esa parte del edificio y no se ha puesto al azar. El doctor se encarga de los casos más complejos y por razones del propio espacio que necesita para llevar a cabo su trabajo y también de respeto a la intimidad del paciente, lo han aíslado de los demás.


  Quiero llegar a tiempo y voy muy justa así que acelero el paso tanto como puedo, me precede mi reflejo distorsionado en el suelo y es curioso que me sienta tan ficticia como él, me están amoldado a su gusto y cada vez queda menos de mí.


  Esquivo el ascensor y bajo por las escaleras con cuidado repicando con los tacones, cuando estoy agobiada no soporto los espacios pequeños ni muchas otras cosas, cada vez soy más maniática y me da rabia, creo recordar que hace un tiempo no tenía miedo a nada.


  En esta planta no hay ventanas, hay un sistema de sensores y las luces se encienden a medida que avanzo, nunca lo había pensado pero resulta un poco siniestra, además a esta hora tan temprana no me cruzo con nadie y parece completamente vacía. El doctor ha debido cancelar su agenda y me va a dedicar toda la mañana, supongo que intenta que Jacob y mi padre se queden tranquilos.


  El despacho es una de las últimas salas y queda al final del pasillo, puedo verlo desde donde estoy y la puerta esta entornada, quiere que pase sin llamar. Me asomo un poco y enseguida le veo, he conseguido llegar puntual y me está esperando.


  —¡Hola, Nora! —me saluda recostado en su silla giratoria.


  —Thomas… —Le gusta que le llame por su nombre para que le sienta más cercano pero a menudo se me olvida.


  Me mira inquisitivo con sus ojos de miope, las gafas están sobre la mesa. No sonríe, no se levanta, con un gesto me invita a pasar y con otro me invita a sentarme.


  —¿Y bien? —me pregunta.


  —Lo siento. —De nuevo una disculpa es lo primero que me sale, me paso la vida pidiendo perdón sin arrepentirme de nada.


  —Me han llamado la atención, ¿sabes?


  —Lo imagino…


  —Tu padre me telefoneó esta madrugada. Estaba alterado. No entendía cómo habías podido pasar los últimos controles. —Hace una pausa y respira profundamente—: Y tu novio, Jacob, está como loco, va a venir después y no sé cómo me lo voy a quitar de encima.


  Me quedo callada mirando al suelo sin saber qué decir. No quiero perjudicarlo, que le acosen por mí culpa, nuestras sesiones son extrañas pero él me parece una persona confiable.


  El doctor Thomas es un poco antiguo, su forma de trabajar es diferente a la habitual en su profesión, no solo por cómo aborda las sesiones, también por cómo lleva el control de la evolución del paciente. Además de tenerlo todo registrado en su ordenador, le gusta el papel. Dentro de la consulta hay un cuarto anexo con armarios blindados y un sistema de seguridad codificado al que solo puede acceder él, secreto de sumario. Ahí guarda mucha documentación, supongo que cientos de expedientes como el mío. Nadie lo tiene así, es una condición que impuso cuando llegó y como era muy bueno en su campo y lo necesitaban, le permitieron el capricho.


  Cuando levanto la cabeza me está observando en silencio. Supongo que espera que le dé una explicación pero no estoy segura de nada. Justo al lado de la pantalla tiene una carpeta con mi expediente, mi nombre aparece en grande en la portada, está abierto y las hojas parecen desordenadas.


  —¿Entonces has hablado con mi padre?


  —Sí, ya te lo he dicho —me contesta—. Está muy enfadado por tus desequilibrios.


  —Tan solo fue un momento de bajón...


  —No me mientas, Nora —me dice atajando.


  —No lo hago...


  —Tú no tienes un momento de bajón —me interrumpe calmado—. Vives en un estado de bajón permanente y los dos somos conscientes de eso.


  —No siempre estoy mal.—Me defiendo.


  —A veces tienes picos de cierto subidón pero... ¿cuánto te duran?


  Me quedo callada porque tiene razón y la impotencia me atenaza la garganta.


  —Yo no tengo la culpa de lo que me pasa. —Mi pensamiento se escapa en voz baja


  —No he dicho eso. —Niega tajante—. ¿Me has escuchado decirte eso alguna vez?


  —El Metrodazol no es efectivo conmigo, ¿verdad?


  Suspira con ansiedad antes de contestarme.


  —No, ya lo sabes. Al menos no como con los demás.


  —¿Entonces?


  —Quieren obligarme a subirte la dosis y eso no me gusta —me explica—. Además tengo que añadir un compuesto nuevo, el B-Ka, un alucinógeno potente que se supone que te va a enfocar directamente hacia la felicidad, la ansiada felicidad...


  —¿Qué quiere decir?


  —Si funciona dejarás de sufrir.


  —Supongo que eso es bueno —señalo resignada—. De eso se trata, para eso se hacen los controles mensuales, por eso estoy aquí, ¿no?


  —Dejarás de ser...


  No me cuesta interpretar la dureza de sus palabras.


  —Si quiero vivir en Kyomo tengo que formar parte del Sistema —le digo mentalizándome para lo que viene—, lo otro es demasiado doloroso.


  Mi rendición carga el ambiente y el silencio se hace fuerte en la sala. El doctor se levanta y cierra la puerta despacio, con parsimonia, se toma su tiempo antes de volver a sus sitio. Creo que está dando por terminado el primer acto y se prepara para el siguiente.


  —¿Quieres tomar un café?


  —Mejor no, gracias —le contesto rechazando su ofrecimiento.


  Él sí se lo prepara. Mete un par de capsulas en su cafetera y la gradúa, el liquido oscuro enseguida rebosa sobre un vaso de cristal, huele realmente bien.


  —¿Seguro que no te apetece?


  —Seguro.


  No insiste más. De nuevo se sienta en la silla frente a mí. Esta vez no se recuesta, permanece muy recto moviendo su café. El sonido de la cucharita golpeando el cristal me trae de vuelta a Jacob por la mañana, la tensión que es capaz de crearme a propósito, tuerzo el gesto al recordarlo, menos mal que el doctor para enseguida.


  —Bueno, Nora… —Sopesa las palabras antes de seguir—. Te ayudaré cómo quieras que lo haga.


  —No quiero sufrir —le digo precipitada.


  —Ya... El problema es que no sé si el nuevo tratamiento funcionará contigo. —Duda—. No hay garantías y es muy fuerte, desconozco los efectos secundarios.


  —No importa...


  —¿Estás convencida?


  Asiento segura.


  El doctor apura su café casi de un trago y se vuelve a levantar. Deja el vaso vacío donde tiene la cafetera, y después acerca una silla y se sienta a mi lado. Me habla bajito.


  —Nora, ¿anoche te intentaste suicidar?


  —¡No! —niego con la cabeza.


  —Vaciaste el bote —me dice—, eso podría haberte matado.


  —¡No lo hice! —le rebato.


  —No lo recuerdas, que es distinto.


  —Nunca haría algo así...


  El silencio entra como una ráfaga y tensa el ambiente, de pronto estamos cerca y muy lejos a la vez.


  —No sé cómo ayudarte Nora —me confiesa abatido—, tengo muchas dudas contigo.


  —Sí sabe, pero se resiste a hacerlo —le digo serena.


  —Es que es duro, Nora, subirte la dosis, añadir el nuevo compuesto, es demasiada química y me da miedo hacerte daño…


  —Eres un profesional y te lo están exigiendo mi padre, Jacob, incluso yo te lo estoy pidiendo... —Trato de aliviar la carga en su conciencia—. No aguanto más.


  —¿De verdad quieres ser un miembro feliz a costa de lo que sea?


  —Quiero intentarlo —le digo con firmeza.


  —Si sale bien te convertiré en un autómata. —Remarca la palabra maldita.


  Asiento y le sonrió. Estoy llena de tristeza.


  El doctor Thomas frunce el ceño, limpia las gafas pensativo y se las pone para escudriñarme mejor.


  —Esto que hago no es fácil, Nora, a nadie le hablo de esta manera.


  —Ya...


  —Te estoy dando a elegir y eso está prohibido.


  —Vivimos en una maravillosa dictadura —murmuro entre dientes.


  —Entraña mucho riesgo para mí...


  —Lo sé y te lo agradezco.


  —No te digo esto para que me des las gracias sino para que seas consciente del peligro que corro, que corremos —me advierte—. Al menos tienes que saber qué es lo que quieres, tienes que elegir lo que de verdad deseas que haga contigo.


  —Ya te he dicho lo que he decidido —le digo con dureza—, otra cosa es que tú no hayas querido escucharlo.


  —Dímelo otra vez...


  Trago saliva mientras el aire se me escapa, las dudas me están ahogando pero hago lo posible por disimular, no tengo nada claro lo que quiero, lo único que sé es que no me puedo quedar en el punto en que me encuentro, es demasiado doloroso.


  —De acuerdo...


  —¿Y bien?


  —Quiero ser una autómata. —Mis palabras me destrozan por dentro pero el doctor no puede verlo, ni un solo rasgo me delata—. No sé por qué no me hacen efecto las drogas como a los demás, no lo entiendo, pero quiero ser como ellos.


  —Pondremos en riesgo tu salud…


  —Lo asumo.


  —Está bien —me dice sin convencimiento—, lo que tú quieras. No voy subirte la dosis de Metrodazol porque es suficientemente alta, voy a tratar de evitar este punto, pero aplicaré la nueva droga.


  —Espero que funcione...


  —¡Y no vuelvas a medicarte!


  —Solo fue una pastilla —me defiendo—. Me dijiste que me tomara una pastilla más si me encontraba realmente mal.


  —No fue solo una pastilla, Nora —me corrige impaciente—. Te repito que el bote estaba vacío.


  —¡Es imposible!


  Thomas se muerde la boca con saña, su expresión es un enigma. Sabe perfectamente que yo nunca haría algo así.


  —¿Viste algo o a alguien en el canal?


  —¡No! —le contesto rotunda.


  ¿Qué le puedo decir?, ¿qué alguien me sujetaba en la noche?, ¿qué me rendí en unos brazos extraños?, ¿qué no sentía miedo de aquel chico del otro lado?, ¿qué la bestia despertó en mí algo salvaje que no esperaba?


  —Eso está bien, Nora —No me ha creído en absoluto pero me sonríe—. Nunca hay nadie en el canal.


  —Nunca…
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  El doctor se levanta y vuelve a su sitio, enfrente de mí, su paciente, y se pone en modo profesional. Antes de seguir hojea mi historial y escribe algo con rapidez, varias líneas, supongo que luego lo pasará al ordenador


  Está tenso y malhumorado, le estoy obligando a hacer algo que no quiere y se resiste. Tengo claro que no quiere darme nada, que fingiría que lo hace pero que me dejaría así, consciente de una situación que me destroza, ¿por qué quiere algo tan terrible para mí?


  —No pase los controles —le digo de repente—, ¿verdad?


  —¿Qué?


  —La última vez que estuve aquí, la semana pasada —le recuerdo—, en los resultados de mi analítica no salió detectado mi desequilibrio, ¿por qué?


  —No sé de qué me hablas…


  Intuyo que no quiere negar la evidencia, lo que quiere es que continúe mi razonamiento hasta el final, con todas las consecuencias que conlleva, y así lo hago.


  —Las pruebas salieron mal, estaba de bajón y lo sabías, aún así no me subiste la dosis, decidiste que siguiera descontrolada…


  —Buena palabra —matiza irónico.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué, Nora? —me pregunta—. ¡Dímelo tú!


  Mi cabeza da vueltas mientras siento que me lleva de la mano a un abismo al que prefiero no asomarme, tengo que responderle, no espera menos de mí y yo a estas alturas creo que me fuerza demasiado.


  —¿Quieres que vea todo como es en realidad?


  No me contesta, mueve la mano empujándome a seguir, quiere que me cuestione cosas y yo estoy cansada, no quiero pensar más, tan solo encefalograma plano.


  —¿Quieres que sufra?


  Una pregunta inconveniente que no le gusta.


  —¡Preguntas estúpidas, no! ¡Por favor! —me dice enojado.


  —¡No soy estúpida! —le digo ofendida.


  —Pues deja de comportarte como tal —me replica con dureza.


  Respiro acelerada.


  —¿Para ti es bueno mi descontrol?


  —A mí me da igual.


  —¿Por qué haces mal tu trabajo? —le ataco.


  Thomas suspira, se está conteniendo aunque le cuesta hacerlo. Sigue intentando ayudarme y yo no le dejo, no puedo dejar que lo haga, no es buena idea lo que propone, no tiene ni idea de lo doloroso que es para mí su mundo feliz si no estoy drogada.


  —Es a ti a la que no le debería dar igual. —Parece abatido—. Pero no importa, lo haremos a tu manera.


  —Yo quiero ser feliz de una vez —le digo sin dudar—. Y para mí la felicidad pasa por vuestra maldita química del infierno. —Ahora soy yo la que habla con dureza—. Lo único que espero que no me mate.


  —Eso espero yo también.


  —Pues adelante con el B-Ka —digo subiendo los brazos fingiendo mi mejor sonrisa—. ¡Estoy preparada! ¿Empezamos?


  El doctor se levanta, esta vez no va a por un café, de un estante oculto saca una botella de ginebra, se sirve en un vaso un par de dedos y se lo toma de un trago. Se queda un rato de espaldas armándose para lo que sigue, y cuando al fin se da la vuelta cambia completamente de registro.


  —De acuerdo, haremos lo que tú quieres —dice claudicando.


  Me mira ausente desde el otro lado, no sé lo que piensa pero está muy lejos de esta sala.


  Asiento con la cabeza sin convicción. ¿Estoy segura de lo que le he pedido?, ¿de qué quiero ser feliz a costa de mí misma?, ¿de qué me quiero convertir en una autómata? No, no estoy segura de eso, pero ahora mismo creo que es mi mejor opción, la única, Jacob, su odiosa cercanía, me hace demasiado daño.


  —Ajustaré tu dosis y añadiré el B-Ka. ¡Quédate tranquila!


  —Gracias.


  —Prefiero que no me las des, Nora.


  —Solo quiero distorsionar un poco ciertos momentos de la realidad —le explico sin entrar en más detalle—. Es muy duro para mí vivir ciertas cosas, lo siento —estoy empezando a debilitarme—, no puedo más…


  —No hace falta que digas nada —me dice cortante—. Si estar ausente te hace bien, ¡pues adelante! —Está lleno de sarcasmo.


  —Es que...


  No me deja seguir. Está realmente contrariado y desvía radicalmente de tema.


  —Ahora tengo que hablarte de tu futuro profesional, me han dicho que te cuente los planes que tienen para ti.


  —Mis notas son brillantes y el desarrollo de la tesis también lo ha sido, creo que podré elegir —le digo adaptándome a su cambio de rumbo.


  El doctor Thomas sonríe con ironía garabateando mi expediente.


  —Ya sabes cómo funciona esto, Nora —me advierte sin mirarme.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tu expediente brillante no sirve de nada —me dice con indiferencia.


  —¿Me estás quitando valor?


  —Solo digo que no importa si tus notas son buenas o malas, eso les da igual. Hubieras sido seleccionada igualmente.


  —No te entiendo.


  —¿No es lo que quieres oír?


  —Me esforcé mucho tratando de ser la mejor de mi promoción para luego poder decidir en que área me iba a incorporar.


  —Lo sé —me dice—. No lo pongo en duda.


  —Es horrible lo que insinúas.


  —No insinuó —me corrige—. Pero bueno, si te fastidia no seguiré por ahí, voy a decirte lo que quieres escuchar, ¿no se trata de eso?


  Le miro perpleja.


  El doctor deja el bolígrafo que todavía sujeta y cierra al fin mi expediente.


  —¿Cuánto te queda para incorporarte?


  —Dentro de una semana estaré colegiada y podré empezar las prácticas.


  —Vas a enganchar en un proyecto importante…


  —Aún no me han dicho nada.


  —Tienen mucho interés en que entres tú, ¡precisamente tú! —Recalca—. ¡No lo olvides!


  —¿Por qué? ¿Está relacionado con mi especialidad?—le pregunto ansiosa—. Me gustaría aplicar todo lo que he aprendido…


  El doctor no me responde y sigue a lo suyo.


  —Es el Proyecto Kydom.


  —Evelyn me habló de él.


  —¿Qué te contó?


  —Me dijo que nos iba a cambiar la vida, que las condiciones de Kyomo van a mejorar —repito las palabras de Evelyn según me vienen a la cabeza—, y que de paso podíamos a ayudar a mucha gente del otro lado.


  —¿A las bestias?


  Asiento.


  —¿Tú te lo crees? —me pregunta.


  —¡No! —le digo con sinceridad brutal—. A ellos las bestias no les interesan para nada.


  Casi me sonríe. Le ha gustado mi respuesta, por fin se relaja.


  —Es una pena que quieras dejar de ser tú…


  La frase suena demoledora, me golpea con más fuerza de lo que me gustaría.


  —Siento mi decisión —me disculpo sincera—. Sé que no te gusta pero las cosas no pueden ser de otro modo.


  —¡Tú misma! —Se encoge de hombros.


  —¿Prepararás mi medicación?


  —Ahora mismo.


  —Quiero que funcione —le digo sin abandonar una sonrisa que ahora se llena de tristeza—, sobre todo cuando estoy con Jacob —le confieso al fin, aunque me da vergüenza. Él ha sido tan sincero que siento que se lo debo—. ¿Me entiendes?


  —Sé por qué lo haces.


  —¿Qué? ¿Cómo puedes saberlo?, ¿te lo ha contado él?


  —No hace falta que nadie me diga nada, ni tú ni él —me responde—. Sé muchas cosas, demasiadas…


  Le miro sorprendida.


  —¿Funcionará?


  —Haré lo posible, pero contigo es muy complicado y no solo por tu especial resistencia a la química —me dice enigmático —. Hay algo más.


  —¿Por qué? —le pregunto nerviosa.


  Entonces suelta la bomba, y lo hace sin mover un músculo, con la tranquilidad pasmosa del que ha aguantado mucho y de pronto en un segundo tiene la oportunidad de cambiarlo todo. Está traspasando los límites y algo me dice que no se arrepiente, lo hace a propósito porque no le gusta mi determinación de formar parte del mundo feliz.


  —Porque estás enamorada de otra persona.


  —¿Qué?


  —¡Nada! —Corta tajante.


  —No diga ahora nada. ¿Qué pretende con esto? —le increpo enfadada.


  No me responde.


  —No puede ser, es imposible, lo sabría… —Niego con la cabeza. Me he levantado de la silla y me apoyo en la mesa muy cerca de él.


  El doctor Thomas me observa con expresión extraña, está muy serio, ha provocado mi caída libre y lo sabe, los dos lo sabemos, lo que no sabemos aún es hacia donde.
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  —Vamos a la sala de control, repetiremos esos análisis para que tu padre y Jacob se queden tranquilos. A ver si conseguimos regularte de una vez, ¡a ver si conseguimos lo que todos queréis! —me dice cruel, y añade con saña—: ¡Está bien que por fin estéis de acuerdo!


  El doctor sale del despacho y me deja sola, aturdida, incapaz de moverme de donde estoy. Sus palabras me sumergen dolorosamente en mis recuerdos perdidos, los que sé que están ahí pero aún no he podido recuperar, las lagunas negras en las que no consigo entrar.


  —¿Vienes? —Se asoma por el quicio de la puerta—. ¡Ahora no puedes quedarte atrás!


  —Sí, claro —Reacciono, me levanto precipitada hacia él y entramos juntos.


  La sala es un anexo de su despacho, en el centro hay una silla articulada que incorpora en los brazos varios dispositivos, se asemeja a la que tiene mi padre en casa, en uno están los extractores de sangre para hacer análisis previos y en el otro las dosis adecuadas que se aplican en función de los resultados que se obtienen, aunque también se pueden regular manualmente. Las agujas son muy finas y los pinchazos leves, si estas quieto no hacen nada de daño.


  —¡Siéntate, por favor! —me indica.


  Y eso hago, obediente.


  —Ahora intenta relajarte —me dice con suavidad mientras me pone las correas que me ayudarán a mantenerme inmóvil, son necesarias para que el proceso sea indoloro.


  —Estoy nerviosa, me va a costar...


  —Es tú decisión, lo que tú quieres —me recalca, lo hace a propósito para aumentar mi aprensión.


  —Lo que yo quiero es ser feliz —le digo con un hilo de voz.


  —¿Está es tu felicidad?


  —Me ayudará a conseguirla.


  —No hay más que hablar. —Da por terminada la conversación y acciona los botones, está muy enfadado—. ¡No te muevas!


  Y eso hago, me quedo muy quieta y le dejo hacer. Enseguida la maquina se pone en marcha, se enciende un piloto verde, se escucha un leve zumbido y mis ataduras se tensan. De uno de los dispositivos desciende una aguja certera hacia mi brazo y hace su extracción, un solo pinchazo y la sangre queda recogida en un tubo de muestreo. Cuando la aguja se retira el tubo se introduce automáticamente dentro de una capsula metálica, ahí la sangre se analiza a través de un sofisticado sistema de contrastes que permite obtener resultados fiables en menos de cinco minutos.


  El doctor Thomas me observa en silencio, se le nota demasiado que no está de acuerdo con lo que estoy haciendo, podría disimular un poco para no hacerme sentir tan mal.


  —¿Cuándo me va a contar lo que significa la s?


  —¡Nunca! —Por primera vez sonríe—. Eso tendrás que descubrirlo tú solita.


  Un pitido seco. La maquina avisa de que tiene los resultados y el doctor se acerca a la pantalla en la que se reflejan. Yo no puedo verlos desde donde estoy.


  —¿Qué pasa? ¿Cómo han salido? —le pregunto—. ¿Hasta qué punto hay que aumentarme la dosis?


  —Bastante. Supongo que a estas alturas no querrás que te mienta —me dice—. Voy a duplicarla y a añadir un pequeño porcentaje de B-Ka en su composición.


  —Eso parece mucho.


  —Lo es.


  —¿Me dará sueño?


  —Estarás agotada, pero no hay otra opción, no quiero meterte ningún estimulante porque sería un cóctel explosivo.


  —Está bien. No qué sufrir. Aumente lo que sea necesario.


  —La dosis será muy fuerte —me recalca.


  —¡Adelante!


  Thomas respira acelerado dispuesto a hacer lo que le estoy pidiendo.


  —Voy a pedir autorización a Jacob.


  —Te estoy dando yo permiso…


  —Nora, no sigas por ahí, sabes muy bien qué debo hacerlo. ¿No quieres formar parte del Sistema?


  Me quedo muda, tiene razón en lo que me está diciendo, es el maldito protocolo, conozco las pautas que hay que seguir, cómo funciona, Jacob es mi pareja y debe de supervisar todo lo que me concierne.


  En mi cabeza todo da vueltas, aunque se lo he pedido a Thomas por activa y por pasiva, no quiero probar ninguna droga nueva, ninguna de sus mierdas, sé que es una rendición pero no puedo más. O aguanto como una bellaca y me convierto en una maravillosa actriz, o me medico y amortiguo la angustia que me produce lo que me rodea, muchas de las personas que me rodean, especialmente Jacob, y la verdad es que dadas las circunstancias prefiero lo último, zanjar mi dolor a pesar de lo que implica, no tengo ninguna gana de seguir pasándolo mal.


  —Voy a llamarle, Nora. Me dará su aprobación y terminamos de una vez con todo esto.


  —Eso quiero —le digo—, terminar de una vez…


  Entonces saca su móvil y marca el número de Jacob, le pregunta, lo hace delante de mí y es conciso:


  —¿Le meto el B-Ka?


  No puedo escuchar lo que Jacob responde al otro lado pero no me hace falta, me queda claro por la cara que el doctor está poniendo. Cuando termina cuelga el dispositivo.


  —Te voy a hacer caso, Nora —me dice—. Te voy a convertir en uno más, en una autómata más.


  —Es lo que quiero.


  —Ya veo… —asiente pensativo—. Pero antes de seguir, tengo que advertirte de una cosa.


  —¿El qué?


  —Es importante que recuerdes lo que te voy a decir, muy, muy importante —me advierte—. ¡No debes olvidarlo!


  —¿Qué?


  —Aunque las drogas que te voy a poner sean potentes, aunque aumente la dosis todo lo que puedo y consiga regularte, aplaque tu ansiedad y consiga tu adaptación plena al Sistema...


  —¿Qué? —Insisto, ¿dónde quieres llegar?


  Hace una pausa larga, a mí al menos se me hace muy larga, demasiado, me remuevo en el asiento y las ataduras se tensan, no aguanto más, sé que lo que me va a decir es importante y estoy deseando oírlo.


  —Bueno... —Duda—. Digamos que eres una persona especial y tendrás momentos de lucidez.


  —¿Qué quiere decir? —Mi impaciencia aumenta.


  Me mira muy serio y se delata del todo:


  —Cuando quieras cambiar y dejar de ser como ellos quieren, ¡búscame!


  —No querré hacerlo —le digo tajante.


  No me sorprende que sea un disidente, una parte de mi siempre lo ha sabido, el doctor Thomas es más esquivo que los demás y a veces me habla de cosas raras que no puedo entender, hoy lo ha hecho desde el principio. Lo que me sorprende de verdad es que confíe en mí del modo en que lo hace, se juega mucho, mi padre es un miembro destacado del Gobierno y Jacob también.


  ¿Y si yo no soy como piensa? Es muy peligroso lo que está haciendo. Una cosa es que trate de ayudarme y no sea una persona completamente afín al Sistema, y otra distinta es que me abra una puerta por donde poder escapar.


  El doctor Thomas no para ahí, es admirable su valor, aún da un paso más hablándome acerca de mi clave de identificación:


  —La s no está puesta al azar, ¡no te la pusimos al azar! Déjame utilizarla a tu favor.


  —No comprendo lo que me pides. —Ahora sí que estoy perdida—. ¿Qué quieres decir?


  —Voy a meter una idea hipnótica en tu pensamiento —me explica—, será tu vía de escape ante determinadas circunstancias, si la situación sobrepasa los límites de tu integridad moral o física, una parte de ti se rebelará.


  —¿Si abusan de mí?


  —Sí, algo así —se queda pensando—, digamos que tu sumisión no será total…


  —¡Pero si eso es lo que quiero! —le interrumpo—. Que no me duela cuando abusan de mí, evadirme cuando sucede, salirme de mi cuerpo mientras él está dentro…


  —¿Jacob?


  —¡Claro!


  El doctor suspira, la cuestión es peliaguda y lo que me dice tiene trampa.


  —En ese aspecto haré lo que me pides, te dejaré sumisa —Me calma—. Hablo de otras cosas —baja mucho la voz y se acerca a mi oído—, vas a ir a los CPC en la frontera, allí tu trabajo va a ser difícil, te pueden obligar a hacer cosas difíciles…


  Le miro en silencio, sobrecogida, no sé si quiero entender lo qué me dice, veo por dónde va y no me gusta.


  —No quiero hacerle daño a nadie —le digo al fin.


  —Por eso no quiero dejarte tan sumisa, ¿lo entiendes ya?


  Asiento con la cabeza.


  —Voy a tratar de que seas una autómata, una integrante perfecta del mundo feliz —me dice—. Pero si ellos tratan de rebasar unos límites, te voy a dar una llave para que puedas salir.


  —A lo mejor la nueva droga no funciona —según mi experiencia sería lo normal— y eso no le hace falta.


  —Seguramente sea así, no es fácil doblegarte, pero por si acaso… ¿Me dejas hacerlo?


  —Por favor…


  —Si ellos intentan utilizarte para hacer algo perverso, tus lagunas oscuras, las que esconden tus recuerdos, no lo serán tanto.


  —¿Algo perverso? —Me deja descolocada, ¿a qué se refiere?


  Pero ya no me contesta.


  —Cierra los ojos, Jacob está a punto de llegar.


  Le obedezco.


  El doctor Thomas me pone un relajante y la ansiedad desaparece, es instantáneo. Su voz de pronto suena hipnótica, repite una palabra sin cesar, redos, redos, redos…, y yo me sumerjo poco a poco en un mar de plata que nada tiene que ver con las lagunas oscuras que cercan mi pensamiento, me quedo flotando y la sensación de levedad acuna con dulzura mis sentidos, me siento increíblemente bien, casi podría decir que mejor que nunca, ¿pero dónde estoy?


  Floto en el agua con los brazos abiertos bajo los rayos de un sol cálido, el cielo está despejado y su azul desborda el horizonte, me dejo llevar en parsimonia infinita hacia la nada. No estoy sola, él está acariciando mi mano, justo a mi lado, todavía le siento dentro de mí, hace tan solo unos instantes éramos uno hundidos en el lodazal de la orilla, llevo su fuego en mi cuerpo y aún estoy ardiendo. Entonces se acerca un poco y pasa su brazo por debajo de mi cintura, me vuelvo hacia él y tiene los ojos cerrados, cuando los abre son increíblemente verdes.


  No quiero despertar, quiero que me bese, está a punto de hacerlo, morder su boca, sentir otra vez como la suya devora cada palmo de mi cuerpo, pero sé que no puedo seguir aquí, tengo que marcharme y dejarle ir, ahora no hay tiempo para nosotros. Me alejo despacio y nos quedamos agarrados de la mano, mirándonos con tristeza, hasta que algo tira de mí y nos soltamos. La puerta de la consulta se abre de golpe y me obliga a regresar.
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  Jacob entra dando grandes zancadas en el despacho retumbando en el suelo de un modo fatal. Su voz hace que despierte, me saca del sueño maravilloso para empujarme directa a la pesadilla de mi realidad. Abro los ojos pero aún estoy tan relajada que una extraña neblina no me deja ver con claridad, todo se distorsiona y tampoco puedo pensar.


  —¿Has empezado sin mí? —le pregunta nervioso al doctor Thomas.


  —Te he dicho que te esperaría —le responde conciliador—. ¿No querías que esperara?


  —Sí, eso es, eso te dije —Ansioso.


  —¿Qué te pasa? —le pregunta.


  —Nada.


  —¡Estás acelerado!


  Es cierto, escucho la respiración entrecortada de Jacob desde donde estoy, aún tumbada en la camilla, y percibo su tensión a pesar de mi estado. ¿Qué le pasa?


  —He tenido que dejar lo que estaba haciendo a medias y me he cruzado el hospital tan rápido como he podido —explica—, quería llegar a tiempo.


  Jacob se acerca a mí restregándose las manos, odio ese gesto, a menudo lo hace en la intimidad justo antes de echarse encima, es tan robótico en el comienzo que podría decir que forma parte de nuestro ritual de apareamiento. Después las separa brusco, una la apoya en mi cama y la otra la lleva a mi cuello, extiende dos dedos y me presiona buscándome el pulso, le gusta tomarlo ahí, dice que es más preciso, y al hacerlo se inclina un poco y percibo su olor. Está sudando, será por la carrera que dice que se ha dado pero huele igual que cuando termina de estar conmigo, el mismo olor que me deja adherido y que luego tengo que restregar para sacarmelo de encima, me cuesta tanto que a menudo termino arañándome la piel.


  —Parece que Nora está bien, está tranquila —dice incorporándose.


  —¿Como creías que la ibas a encontrar? —le pregunta Thomas.


  —Con ella nunca se sabe...


  —Nora se porta bastante bien, Jacob, no deberías quejarte tanto.


  —Tú solo conoces una parte de ella.


  —Es bastante transparente.


  —Ese es el problema —le explica aguantándose el enfado—, se la nota todo demasiado...


  —Pero no se rebela —me defiende Thomas.


  —Mejor que nunca lo haga...


  Sigo perdida pero no ausente, les escucho a lo lejos y lo que dicen me hunde en mi confusión, a pesar de mi estado la amenaza de Jacob suena tan dura como pretende.


  —¿Y la nueva droga? —pregunta cambiando de temas— ¿la has cargado ya en los depósitos?


  —¿No lo ves?


  —No la identifico —le contesta acercándose al dispositivo—, aún no he trabajado con ella.


  —Está lista para ser inyectada —le informa señalando—. Es el líquido azul.


  La miro de refilón. No pierdo de vista a Jacob, a él no le gusta que lo haga, cuando está en algún sitio conmigo quiere ser mi centro de atención, es enfermizo.


  —Ya se ha probado y los resultados han sido buenos —comenta Jacob—. Espero que la haga efecto.


  —Está en fase experimental, ya lo sabes, y los resultados pueden ser engañosos —le rebate con prudencia.


  —Hay que tener fe en los avances que se están consiguiendo —ignora su negatividad—, creo que estás demasiado anclado en lo de siempre.


  —Soy un hombre de ciencia —se defiende.


  —¿Y yo no? —le interrumpe.


  —Solo digo que los avances suelen ser paulatinos y raramente milagrosos.


  —Y yo solo digo que estoy deseando metérselo a Nora para ver cómo funciona con ella.


  El doctor Thomas no dice nada, decide no discutir y asiente en silencio. Creo que lo que no le gusta es experimentar conmigo, no es como Jacob al que todo le vale, parezco su conejilla de indias, un pobre animalito al que podemos hacer de todo para calmar su ansia de control sobre mí.


  —Será lo mejor, Nora —me dice Jacob mientras vuelve a acercarse donde estoy, mientras me obliga a oler de nuevo su intimidad. Toquitea la maquina y sus cables, la ajusta, se entretiene demasiado en hacerlo—. Poco a poco se irán tus desequilibrios.


  —¿Y cuándo sea perfectamente dócil me dejarás de querer? —le pregunto saliendo de mi letargo para disfrazar una realidad brutal con aparente dulzura. A fin de cuentas lo que más te gusta es someterme, forzar mi rendición para poder hacer conmigo lo que quieres y además que te lo agradezca.


  —¡Qué cosas tienes! —dice con soberbia apretando el botón de las agujas. Enseguida me atraviesan la piel y me hacen daño, aguanto el dolor con un gesto instintivo y me muerdo la boca, no ha puesto la graduación correcta.


  —Su brazo es fino, no hacía falta meterlas tanto —le corrige el doctor Thomas.


  —Me he confundido —miente—, las retiraré un poco. ¡No te muevas, Nora! En estos casos duele más sacarlas que meterlas.


  —¡Déjalo, por favor! —le pide el doctor—, ya da igual, déjalo estar así, no la hagamos más daño... Vamos a terminar de una vez.


  —¡Yo lo haré! —dice Jacob decidido—. ¡Yo la inyectaré!


  —Es mejor que lo haga yo —dice contrariándole—. Es mi maquina y la conozco mejor que tú.


  —No me jodas, Thomas, son todas iguales —Jacob no está dispuesto a ceder.


  —Está bien —claudica pronto—, pero hazlo rápido.


  El doctor se aparta un poco, conoce bien a Jacob y sabe que dadas las circunstancias es lo mejor que puede hacer.


  —¿Por qué no sales fuera? —le pregunta.


  —No quiero.


  —¿No me vas a dejar a solas con mi chica?


  —Es mi paciente, ¡ya vale, Jacob! —Su tono no admite discusión.


  —Estoy bromeando, Thomas. ¿Qué te pasa? —le pregunta provocándolo—. Estás muy tenso.


  —Estoy cansado —Se disculpa—. ¿Podemos terminar? Tengo una agenda de citas muy apretada a partir de las doce.


  —Claro, claro… Lo sé… —le dice irónico—. Y te agradezco que pese a eso le hayas hecho un hueco tan pronto a Nora.


  —No tienes que agradecerme nada.


  El ambiente se enrarece cada vez más.


  Entonces Jacob se pone a mi lado y me coge la mano, parece hasta tierno.


  —¡Por favor! —le suplico—. ¡Pónmelo de una vez!


  Los depósitos con Metrodazol y B-Ka aún están cerrados, Jacob solo tiene que accionar el botón de inyectado, es muy sencillo.


  —Vamos a atarte entera, Nora —me explica—, por tu seguridad debemos hacerlo así.


  Acto seguido aprieta uno de los botones del lateral y las cinchas se ponen automáticamente alrededor de mi cuerpo.


  —¿Tanto me va a doler? —les pregunto asustada. Siempre han mantenido conmigo las cinchas caídas, tan sólo han ajustado las correas de los brazos móviles, nunca ha habido necesidad de atarme.


  —A veces hace reacción —me explica Thomas—, aunque el líquido no duele puede agitarte y si te mueves las agujas te harán más daño. Es por precaución.


  —Entiendo…


  —Relájate cariño, voy a empezar…


  Y lo intento.


  —¡Por favor!, ¡hazlo ya!


  Cierro los ojos y respiro profundamente.


  Por fin Jacob acciona el vaciado del depósito. Siento las finas agujas en mi piel y el líquido entrando en mis venas, no duro mucho consciente, lo que me están metiendo es muy potente y hace que pronto me sienta anestesiada. El cuerpo me pesa mientras caigo muy abajo en un pozo sin fondo, es brutal, justo antes de que todo se quede a oscuras puedo verlo otra vez, al chico del canal, el mismo que antes ha aparecido en mis sueños y me moría por besar; ahora está muy quieto y me mira fijamente.
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  —¿Qué tal estás?


  Abro los ojos y despierto confusa en mi habitación. Supongo que después de aplicarme la nueva medicación me trajeron a casa en ambulancia, suelen hacerlo cuando el tratamiento es tan fuerte que deja al individuo inconsciente.


  —Bien, mejor… —le contesto saliendo del sopor de un sueño profundo.


  Evelyn ha venido a verme, por la poca luz que entra por la ventana me doy cuenta de que es muy temprano, le gusta mucho madrugar para hacer deporte y casi siempre consigue arrastrarme con ella, a mí también me encanta, correr me da un subidón que me mantiene activa durante horas.


  Mi otro lado de la cama ahora está vacío, Jacob ya se ha marchado después de pasar la noche conmigo. Ayer el doctor Thomas me ajusto bien mi dosis de Metrodazol y añadió la nueva medicación, el B-Ka, y la verdad es que a pesar de todo lo que sucedió ayer, de los movimientos nocturnos de una noche agitada, me encuentro bastante mejor.


  —No te vi a la salida —le digo bostezando mientras me estiro todo lo que puedo.


  —Estabas demasiado dormida —me explica—. Pero yo estaba ahí cuando los enfermeros te llevaban en camilla.


  —Me metieron una dosis potente y en vena el efecto de multiplica.


  —Sí, lo sé. Jacob me lo dijo al verme. —Evelyn se acerca y se pone en modo alcahueta, baja la voz como si me fuera a contar un secreto—. No se ha separado de ti hasta hace poco.


  —Ya...


  —Estaba preocupado y quería quedarse a tu lado por si tenías una mala reacción.


  —Parece ser que todo ha ido bien. —No me apetece seguir con el tema. Corto—. ¿Y tú qué hicistes cuando nos marchamos?


  —Me quedé un rato porque aún no había arreglado los papeles para el nuevo proyecto —me explica—. Tú también tienes que hacerlo, rellenar la solicitud con tu historial académico y aportar el expediente con las notas y el diploma con el título.


  —Psicóloga Conductiva especializada en Tratamientos de Choque —le digo orgullosa, ese es mi campo, nuestro campo. ¿Orgullosa? Es extraño que dadas mis circunstancias me haya metido en algo así, ¿por qué lo habré hecho?


  —No debes olvidarte de presentarlo todo —me advierte.


  —No te preocupes…


  —No pienso ir sin ti...


  Le sonrió.


  Se acerca a mi cama y se pone a mi lado, me abraza con ternura y se queda echada sobre mí.


  —¡Lo haré!


  —¿Cuándo? —me apremia.


  —Hoy, hoy mismo…


  —¡Te acompañaré!


  Se incorpora con energía, la que a mí me falta, vaya, me noto exhausta, es realmente fuerte la química que me han metido.


  —No hace falta, Evelyn, no te molestes —le digo—. Ya lo tengo todo preparado y compulsado: el expediente, el informe favorable y la solicitud; lo único que tengo que hacer es dejarlos en el mostrador.


  —Bien, así tardaremos menos —me dice sonriente—. ¡Hoy pasamos el día juntas!


  —¿Sí? —le pregunto divertida sabiendo que lo tiene todo pensado.


  —Ahora nos vamos correr, a la vuelta nos damos una ducha, almorzamos y nos acercamos al CPC a presentar tus papeles.


  —Perfecto.


  —Y cuando terminemos nos vamos de shopping y al centro estético a que nos den unos masajes. Es el plan perfecto. ¿Qué te parece?


  Evelyn es incorregible.


  —¿Puedo decir que no?


  Niega con la cabeza mientras se ríe.


  —¡No!


  —Está bien, Evelyn —me rindo—, tu plan está muy bien pero hay un problema...


  —¿Cuál?


  —No puedo moverme.


  —Una buena ducha lo arregla todo...


  La miro en silencio mientras trato de armarme para coger impulso, me siento muy débil, mi cuerpo está enredado con las sabanas y no me obedece.


  —¡Vamos! ¡Levanta perezosa! —me dice tirando de mí.


  —No es tan fácil —protesto mientras me voy incorporando. Me echo las manos a la cabeza porque además de la pesadez estoy muy mareada—. Es realmente fuerte lo que me han metido.


  Consigo sentarme en la cama y poner los pies en el suelo para ir a la ducha, pero Evelyn que aún está a mi lado sosteniéndome no deja que lo haga, me sujeta y lo impide.


  —¿Seguro que estás bien? —me pregunta cambiando el tono. Se refiere a mí estado anímico.


  —Sí, mucho mejor a pesar del cansancio—le contesto—. Ayer en el CPC el doctor Thomas me ajustó la medicación, están probando una droga nueva conmigo y la verdad es que estoy más tranquila, ¿no me lo notas? —La miro poniendo mi mejor cara.


  —Pareces relajada…


  —Lo estoy, no te preocupes —le digo con frialdad—. He decidido cerrar el capítulo de mi angustia, el de mis dudas, estoy harta, para lo único que sirven es para hacerme daño.


  Evelyn aguanta atenta a mis palabras.


  —Estoy harta de sufrir, es inútil.


  —Está bien que luches por salir de ese bucle, no te lleva a ningún sitio —me dice pensativa—. Pero…


  —¿Pero qué?


  —No sé, Nora… De pronto estás rara, no pareces tú…


  —Es que no quiero ser YO, en eso consiste. —Sonrío enigmática ante su sorpresa.


  —¿Qué estás diciendo? No te entiendo…


  —Mi YO es molesto, mi YO debo desaparecer —le expluco—. No tengo más remedio que cambiar, debo adaptarme, solo si me adapto sobreviviré a todo esto, tengo que automatizarme tal y como has hecho tú.


  —¡Eso no es cierto! —discute ofendida.


  —No te lo tomes a mal, por favor, está bien que lo hayas hecho, eres un ejemplo para mí. —No hay rastro de ironía, estoy siendo totalmente sincera con ella—. Lo único que digo es que quiero ser feliz, feliz de verdad, y que para conseguirlo creo que tengo que seguir tu camino.


  Evelyn me mira confundida.


  —Lo único que digo es que voy a esforzarme en ser un miembro feliz de esta maravillosa nación, que voy a intentar ser como tú, Evelyn… ¿Te parece mal?


  —No, claro, es solo que...


  —¿Qué?


  —Me sorprende el efecto tan rápido de lo que te han metido.


  Mi amiga me abraza impulsiva y yo también lo hago, estoy orgullosa de mí nuevo estado tan equilibrado. Nos separamos y nos quedamos con las manos entrelazadas, Evelyn me mira con ternura justo antes de continuar, no ceja en su empeño de saber, me había olvidado lo mucho que la preocupa mi intimidad con Jacob.


  —¿Ayer bien?


  —Sí, ya te lo he dicho —le contesto evitando entrar en materia—. El doctor me hizo un ajuste, tuve un rato de terapia y bueno… Seguro que todo va a ir mejor a partir de ahora.


  —¡Vale! Me gusta escuchar eso, que estés tan convencida del cambio —me sonríe—, pero me refiero a otra cosa...


  La miro en silencio, expectante, la verdad es que no me apetece nada entrar en el tema.


  —Seré más directa…


  —¿Me preguntas por Jacob?


  Evelyn asiente, ¿qué quiere que la cuente?


  —Sabes perfectamente que sí. —Me guiña el ojo con picardía—: ¿Por qué te haces de rogar?


  —Ya me conoces —le respondo—, me encanta hacerme la interesante…


  —¿Y bien? —Impaciente.


  —¿Quieres los detalles más escabrosos? —le pregunto enarcando las cejas.


  Yo misma me sorprendo de bromear con esto, lo que me han metido me ha estabilizado mucho, me ha sentado realmente bien, amo la química, podría decir B-Ka 1—Nora 0, un paso más para el final de mi YO.


  —Por favor, hasta el último detalle —me dice rogándome divertida con las manos juntas.


  De nuevo suspiro.


  —Creo que está entusiasmado —le respondo al fin—, me ha cogido con ganas…


  —¿Muchas ganas?


  —Bastantes…


  —¿Y tú?, ¿cómo te has sentido tú?


  —A mí me ha dado igual —le digo sin ninguna emoción.


  Y es cierto, maravillosamente cierto, me he sentido tan distanciada de mi cuerpo que parecía que lo que sucedía no era conmigo, que las embestidas de Jacob eran sobre otro cuerpo, y lo mejor es que esa sensación de flotar por encima de todo aún me acompaña.


  —¡Respuesta equivocada!


  Evelyn me censura y me saca de mi ensoñación.


  —¿Qué debo decir?


  —Lo sabes…


  —¿Qué estoy contenta porque él ha disfrutado?


  Evelyn aplaude satisfecha, a mí me parece un poco patético que lo haga, la verdad es que no sé si voy a ser capaz de alcanzar ese nivel, su nivel de adhesión al ideario del Sistema, por ahora me conformo con estar relajada, distanciada de lo que sucede cuando estoy con él y con no tener que sentir la aprensión, la angustia o el asco de sentirle sobre mí.


  —Nora…


  —¿Qué?


  —Al final conseguiremos que seas un miembro plenamente integrado —me dice muy seria—, si sigues poniendo de tu parte estoy segura de que sucederá.


  —Creo que sí, quiero ser como tú Evelyn, como los demás —le digo—, estoy harta de sentirme diferente.


  —¿Siempre felices?


  —Claro…


  Evelyn vuelve a abrazarme.


  —Siempre felices, siempre…


  El sol asciende por el horizonte y los primeros rayos de la mañana se filtran por la ventana, iluminan con su calidez la reciente oscuridad y me hacen sentir bien.
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  Decido que ya es hora de empezar el día, aunque el efecto de la nueva medicación me hace terriblemente perezosa lucho por ponerme de pie y salir de mi estado catatónico. Bostezo de nuevo y me estiro, entonces lo noto, fuerte, el olor de Jacob impregna las sabanas, yo misma huelo a él, debería quitármelo de encima.


  —Voy a lavarme un poco y nos vamos —le digo poniéndome al fin de pie.


  —¡Date prisa! ¡No tenemos todo el día!


  —Iba a ducharme…


  —Vas a sudar, ¡déjalo para luego!


  —No tardo nada, no me gusta salir así, después de lo de anoche, ya sabes...


  —Como quieras, ¡pero date prisa!—me apremia—, luego hará más calor.


  Necesito mi dosis, pienso, han pasado doce horas, y antes de entrar en el baño me la tomo, la acompaño con dos vasos grandes de agua porque quiero que me haga efecto cuanto antes.


  Evelyn me observa en silencio.


  —¿No es demasiado pronto? —me pregunta cuando he terminado.


  —Son dos veces al día.


  —¿Te notas mal? Quizás deberías haber esperado—me advierte—, aún estás zombi.


  —Una cosa es el cansancio y otra mi correcta regulación.


  —Eso ya lo sé, Nora —me dice con fastidio—. Es solo que me parece que lo que te han puesto se te ha pasado demasiado pronto, se supone que el compuesto inyectado es más potente.


  —Es por prevención… —Vuelvo a justificarme. Es normal que piense que no me encuentro bien, he llenado los vasos hasta arriba y me los he bebido prácticamente de un trago.


  —Bien —Suspira.


  No quiero que esté tan centrada en lo que hago, en cómo me encuentro, me resulta agobiante cuando se pone en ese plan, así que antes de entrar en el baño trato de desviar su atención sobre mí cambiando de tema.


  —Estás muy guapa —le digo.


  —¡Ah! Gracias…


  Evelyn es presumida y le encanta escuchar lo estupenda que es. Lo que la digo es cierto, aparte de que tiene una cara bonita, su cuerpo está esculpido a golpe de ejercicio, ahora lleva una camiseta ceñida y unos pantalones muy cortos que marcan su contorno perfecto, es increíble la cantidad de miradas que acapara.


  —Has venido súper equipada, ¿son nuevas? —le digo señalando sus zapatillas de running, se ha descalzado al entrar y están tiradas al lado de la puerta.


  —¡Sí!, ¡tienes que probarlas! —me dice entusiasmada—, más que correr, vuelas.


  Me rio.


  —Eso quiero yo, volar…


  —¡Pues hazlo!


  —Vale, lo he pillado, vuelo… Enseguida estoy preparada, voy a programar los chorros solo un par de minutos. ¿Mientras tanto quieres un café?


  —Yo misma me lo pongo, no te preocupes —me responde—. Me bajo a la cocina y te espero allí, creo que Jacob aún no se ha marchado, está hablando con tu padre, quiero ver la fabulosa sonrisa que lleva en su cara. ¡Está loco por ti!


  —Ya… Haz lo que quieras —le digo modulando el tono de estupendo, todo es fantástico, también que Jacob no se haya ido aún, tener que verle un ratito más.


  Evelyn se va y cierra la puerta tras ella.


  La cabina se pone en marcha en cuanto paso, meto el tiempo de duración en la pantalla digital y también la temperatura del agua y los chorros que quiero que funcionen, activo los principales, quiero que me limpien bien, que eliminen de mi cuerpo cualquier resto que pueda quedar de Jacob. Mientras el agua cae sobre mí las drogas hacen su trabajo, me impresiona su inmediatez, y cuando salgo de la ducha —un par de minutos más tarde— estoy perfectamente regulada.


  Es cierto que el efecto de lo que me pusieron ayer se me ha ido muy rápido, Evelyn tiene razón aunque yo no haya querido entrar en el tema, pero ahora con lo que acabo de tomar parece que he quedado perfectamente estabilizada. ¿Qué puedo decir? Necesito confiar en que todo va a ir bien.


  ¿Jacob?, ¿cuántas horas estuvimos juntos?, ¿fue anoche?, sí, creo que sí, también creo que estuve bien y que él quedo muy complacido, eso espero.


  Apenas tardo en ducharme y vestirme. Voy como Evelyn, con una equipación similar, camiseta ceñida y pantalones muy cortos, a ellos les gusta que vayamos sexis y nosotras debemos agradarles, si por mi fuera iría de otra manera, escondida bajo unos pantalones enormes y una camiseta ancha, pero bueno, al menos para hacer deporte no tengo que llevar tacón y reconozco que adoro mis deportivas.


  Cuando al fin bajo Evelyn me espera tomando café apoyada en la barra de la cocina, Jacob y mi padre no están con ella.


  —¿Te han dejado solita? —le pregunto.


  —Ni siquiera les he visto —me dice—, se ve que se han marchado muy pronto.


  —Ahora tienen mucho trabajo, están ultimando los detalles del nuevo proyecto.


  —¡Lo sé! ¡Es tan emocionante!


  —Mucho… ¿Te has enterado de alguna cosa más?


  Niega con la cabeza.


  —No, lo llevan todo muy…


  Se queda callada, como si no quisiera contarme algo.


  —¿Oculto?


  —Yo no he dicho eso —me corrige—. Lo llevan en secreto porque es muy importante que sea así.


  —¿Oculto? ¿Secreto? ¿Qué diferencia hay?


  —Oculto suena mal —me responde, y se queda tan tranquila.


  —Vale, genial…


  Evelyn se ríe despreocupada.


  —Me gustaría conocer más cosas del proyecto —le digo—, a fin de cuentas de supone que vamos a incorporarnos dentro de poco, no entiendo tanto secretismo.


  —Todavía no es seguro —señala cruzando los dedos.


  —Solo falta la confirmación oficial.


  —¿Te parece poco?


  —Está bien, ¡de acuerdo! —Zanjo una discusión inútil—. Te doy la razón, ¿satisfecha?


  —¡Mucho!


  —Pero vuelvo a lo anterior —le digo insistiendo en lo que me preocupa—. Me gustaría saber más, ¿a ti no? —Intento sonsacarla porque estoy segura que Erik la ha adelantado muchas cosas.


  —Sabemos lo fundamental, ¿no crees?


  —¿Qué van a traer a gente del otro lado?


  —Se va a dar una oportunidad a las bestias —me contesta—. Eso es algo bueno para ellos, ¿no te parece?


  —Supongo que sí…


  —¿Supongo que sí?


  Evelyn abre mucho los ojos, incrédula.


  —¿Y si oponen resistencia? —le pregunto, eso es algo que me viene a veces a la cabeza—, ¿y si no quieren trabajar en los campos?


  Evelyn vuelve a reírse como si le hiciera gracia, y está un rato, pero en realidad no le debe hacer tanta porque cuando termina se pone muy seria.


  —¡Lo harán! —me dice segura.


  Me sorprende, no parece tener ninguna duda


  —Esa va ser nuestra función, Nora, para eso nos hemos preparado y vamos a hacerla bien.


  —¿Nuestra función es convencerles?


  —¡Sí! ¡Y será fácil! —me dice—. ¿Quién no querría vivir en Kyomo?


  —Pero el trabajo en los campos de cultivo es muy duro —le rebato—. Ellos no van a vivir como nosotras, como la gente que conocemos…


  —Es su pasaporte a un mundo mejor —me interrumpe—, su pasaporte a la felicidad lejos de la miseria de una vida llena de necesidad, ¿no lo entiendes?


  —Sí, pero…


  —Tendrán una cama, un techo, comida y acceso a los últimos avances en medicina y terapia conductual. ¿Quién rechazaría algo así?


  —Son bestias, Evelyn —le recuerdo.


  —Pero no estúpidos, Nora, ¡no lo olvides! Seguro que no ofrecen resistencia.


  —¿Y si lo hacen?


  Mi pregunta no le gusta, le incomoda tanto como mi insistencia, pero no la evita.


  —¡Les doblegaremos! — Y añade ordenando sus facciones en un rictus de dureza que no reconozco porque nunca he visto en ella—. ¡Es por su bien!


  —Claro… Supongo que tienes razón —le digo pensativa, ¿quién no querría escapar de la miseria?


  Evelyn me muestra una sonrisa exagerada justo antes de apurar de un trago su café.


  —Está un poco amargo —señala al terminar.


  —A mi padre le gusta fuerte —le digo—. ¿Por qué no te has echado sacarina?


  —No la he visto —contesta con simpleza.


  Evelyn se levanta del taburete dispuesta a largarse.


  —¿Estás preparada? —me pregunta desafiante.


  —¿Para qué?


  —¿Para qué va a ser? ¡Para correr! —Y añade para picarme—: ¡Te voy a machacar!


  —Eso ya lo veremos, no te lo pondré fácil…


  —Lo siento, Nora —me dice burlona—, estás condenada a ir siempre por detrás de mí y lo sabes...


  Me encojo de hombros asumiéndolo. Es cierto y no solo cuando me reta en una carrera, sucede en todo lo que hacemos juntas, lo que sea, ella es siempre un poco más rápida, un poco más lista, un poco mejor.


  —Algún día arañaré esos segundos y te haré morder el barro —le digo retándola.


  —No, Nora, no te confundas —me dice, y aunque estamos bromeando su tono es prepotente—: Nunca podrás conmigo.
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  Fuera el día es radiante, apenas ha amanecido y la capa protectora aun no se ha activado por eso el cielo es tan azul. Me quedo fascinada mirándolo, es hermoso a pesar de lo que representa, así era antes y aún más intenso cuando el sol dominaba implacable en sus dominios sin que nada apagara su resplandor, cuando calcinaba la tierra desde su reinado absoluto y su llama nos abocaba a la extinción.


  —El cielo de las bestias. —El pensamiento se me escapa en voz alta.


  Evelyn ignora mi comentario, ni siquiera alza la vista, está concentrándose en la carrera y la mantiene fija en el asfalto.


  —¡Vamos por el canal! —me dice.


  —¿Por el canal?


  Me extraña, no es uno de los recorridos normalizados para ir a correr, donde vivimos hay carriles de running por todas partes y siempre vamos por ellos siguiendo el camino marcado. Además a Evelyn no le gusta salirse del perímetro, no me lo ha propuesto jamás y cuando yo le he insinuado ir más allá siempre ha sido tajante en su negativa.


  —No está lejos— me dice.


  —No, no mucho…


  La miro callada sin saber qué decir, Evelyn me sonríe tranquila y todo parece normal, pero no puedo evitar pensar que hay algo que se me escapa. No tiene sentido que quiera ir allí precisamente ahora y más después de lo que pasó la última noche que estuve en su apartamento, después de salir, de mi bajón y la sobredosis de pastillas, de mi encuentro con las bestias, con Hugo, pero de eso ella no tiene ni idea, nadie lo sabe porque yo no se lo he contado a nadie.


  Evelyn me mira impaciente.


  —¿Vamos? —Me aprieta para arrancar.


  Yo la escucho lejana.


  Estoy perdida en mis pensamientos, ahora las imágenes de esa noche se suceden tan rápido que me aturden y todo parece confuso, es un remolino de emociones que me deja noqueada, no sé qué es lo que pasó y tampoco sé si quiero saberlo.


  —¡Venga, Nora! ¿Qué ocurre? ¡Vuelve! Llevo un rato hablándote y no me haces ni caso.


  Suspiro reticente.


  —¿En qué estás pensando?


  —No me parece buena idea —le digo al fin.


  Evelyn no da su brazo a torcer, puede ser muy tenaz cuando quiere salirse con la suya:


  —Nunca hemos ido por ahí, ¿qué puede pasar? —me pregunta ansiosa—, estamos en un entorno seguro.


  —Eso ya lo sé pero...


  —¡Pues desviémonos un poco del camino! —me interrumpe—. ¡Será divertido!


  —A ti no te gusta desviarte del camino marcado, Evelyn. ¿Qué te pasa?


  Ahora sí que la molesto.


  —¿Qué te pasa a ti? —Tuerce el gesto—. Solo propongo cambiar un poco, darle emoción...


  —Además nunca hemos ido a correr por ahí porque a ti no te gusta. ¡Nunca has querido! ¿Recuerdas? Dices que está demasiado cerca del otro lado…


  —Bueno… Tienes razón… —Reconoce moderando el tono, su actitud, aunque enseguida vuelve a la carga—: Pero siempre he tenido ganas de hacerlo aunque no te haya dicho nada.


  No quiero desconfiar de Evelyn pero su insistencia la delata, yo no ha hablado con nadie de mi paseo nocturno por el canal pero tengo claro que ella sabe algo, ¿cómo es posible?


  —Veinte kilómetros no son muchos. —Me anima—. ¡Venga, Nora!, ¿qué pasa?, ¿no te atreves?


  Evelyn me está probando, creo que quiere ver si realmente no me acuerdo de nada de lo que pasó esa noche, me doy cuenta y no voy a caer en la trampa de contarle ni lo más mínimo, ni ahora que recuerdo poco, ni más adelante cuando sepa exactamente lo que sucedió, porque por alguna extraña razón sé que tarde o temprano voy a saberlo todo.


  —Sí, claro… —asiento al fin, lo que tú quieras…


  —¡Pues vamos!


  Y antes de que pueda decir otra cosa, Evelyn sale disparada y echa a correr por uno de los carriles de running, hay mucha gente que los utiliza porque son amplios y se puede marchar bien, están entre los árboles que cercan la vía y alejan la visión de la ciudad, es una gozada porque estás en plena urbe y te sientes en un bosque.


  Evelyn corre sin mirar atrás y yo la sigo, dejo que vaya un poco por delante para controlar mi respiración, normalmente lo hacemos así, avanzamos concentradas a gran velocidad, solo cuando terminamos el recorrido que hemos marcado al principio paramos un poco para beber agua y hacer estiramientos.


  —¡Te voy a ganar! —me dice de repente.


  —¿Entonces es una carrera?


  No me responde, hace un gesto desafiante y aprieta todo lo que puede para poner distancia conmigo. Yo acelero el paso justo detrás, no voy a ponérselo fácil.


  Aguantamos en los carriles durante diez kilómetros, Evelyn marca el paso y yo soy su sombra, hasta que se sale y toma un desvío para ir hacia el canal, cuando lo hace saca fuerzas y aún va más rápido. Yo no digo nada tan solo la sigo y me dejo llevar, también aprieto el paso para no quedarme atrás. Aquí no hay gente corriendo, es una zona solitaria, incluso la vegetación desaparece y solo queda en los márgenes de la ribera, toda esta zona espanta porque está demasiado cerca del lugar donde habitan las bestias, justo al otro lado del muro.


  No paramos hasta llegar a la fuente principal.


  Estamos exhaustas, especialmente yo que después de mi última regulación estaba que no me podía mover de la cama y sin embargo ahora estoy aquí, en los límites de nuestro mundo perfecto, después de una carrera descomunal en la que no he permitido que Evelyn me dejara atrás. Mi amiga alza el brazo victoriosa, digamos que ella ha ganado y yo me he superado a mí misma.


  La fuente es un reducto de piedra sencillo con varios caños y una poza alargada y poco profunda. Antaño fue abrevadero para el ganado, en esta zona era abundante y los más mayores cuentan que había ovejas pastando por todas partes, que los campos eran verdes y se extendían por el horizonte, hasta donde la vista alcanzaba. De eso ya no queda nada, ahora la tierra es un secarral, cuando Kyomo fue aislada y se marcaron las fronteras esta parte quedó completamente abandonada.


  La fuente es un vestigio del pasado que se ha conservado bien a pesar de las inclemencias, no ha sido restaurada, lo único que han hecho ha sido desviar los conductos hacia los depósitos subterráneos que ahora surten la ciudad y el agua sale realmente fresca.


  —¡Está buenísima!


  Además de beber, estamos un buen rato haciéndolo, nos empapamos la cabeza para refrescarnos.


  —Hoy va a hacer calor —señala Evelyn


  —Sí, eso parece.


  Nos sentamos jadeantes en el escalón de piedra mirando al cielo, ojala fuera más azul, ,la capa protectora ya se ha activado y su color se distorsiona tras la neblina artificial.


  La atmosfera se percibe ligeramente grisácea debido al efecto del manto que nos cubre, los científicos de Kyomo han conseguido crearlo justo encima de nuestra nación para protegernos del sol, es una alternativa artificial al ozono, un avance que nos permite movernos con cierta tranquilidad en lo que llamamos las horas malas. A finales del siglo pasado la capa de ozono estaba muy deteriorada, era difícil revertir la situación, había grandes agujeros y los efectos del sol eran brutales en los ojos y en la piel, tanto que cuentan que casi no se podía salir al exterior, esas condiciones terribles siguen dándose fuera de nuestras fronteras así que a ninguno se nos ocurre sobrepasar los límites, lo que no sé es como las bestias pueden sobrevivir en un infierno así.


  Evelyn no aguanta mucho sentada, enseguida se levanta y camina hacia la valla.


  —¿Qué haces? —la pregunto al verla tan decidida—, ¿dónde vas?


  —¿Nunca has estado aquí?


  Su pregunta me sorprende, es demasiado directa hasta para ella.


  —¡No!, ¡claro que no! —le contesto sin titubeos mientras me levanto yo también.


  Me sorprende mi firmeza, creo que su insistencia me está cabreando a pesar de mi última dosis, por supuesto es algo que no debería pasarme.


  Evelyn ladea la cabeza incrédula.


  —Siempre corro contigo y siempre hacemos el mismo recorrido —le digo con lógica aplastante—. Te recuerdo que no te gusta explorar, que no te gusta el muro.


  —¿A ti sí? —Otra pregunta acosadora. Y sigue—: ¿Te sientes atraída por lo que pueda haber al otro lado?


  —No he dicho eso, nunca lo he dicho —le respondo perpleja. Y después dispuesta a dar por terminada la conversación—: ¿De qué vas, Evelyn?


  Su gesto cambia, sabe que se está pasando, así que me sonríe tratando de esquivar el golpe.


  —Era una broma, Nora, desde luego tu humor…


  —No tiene gracia —le digo.


  —¡Está bien, perdona! —Se disculpa encogiéndose de hombros, pero no se detiene—: No era mi intención ofender a su señoría.


  —¡Para, Evelyn! —Me está enfadando mucho. ¿Qué te pasa hoy conmigo?, ¿por qué me atacas de este modo? ¡Déjame en paz de una vez!


  Evelyn me mira en silencio con sonrisa fingida, sé que ahora mismo es fingida, y por fin se detiene y cambia de tema, supongo que pretende relajar la tensión que ella misma ha creado.


  —Y pensar que ellos están al otro lado…


  El muro que hace de frontera se perfila ahora muy cerca, imponente, dos metros de cemento culminado por una alambrada electrificada, está siempre vigilado con cámaras por la seguridad militar de Kyomo, y es infranqueable, eso dicen.


  —Las bestias… —añado yo casi sin querer.


  —Es triste que en Kyomo no haya sitio para ellos —dice Evelyn con más prepotencia que pena—, son tan primarios, tan básicos, una especie condenada a la extinción.


  —Pareces muy segura —le digo desafiante.


  —Así lo hemos estudiado, Nora. ¿Acaso no lo crees tú también?


  —No sé... —le contesto. No quiero contradecirla así que me muerdo la boca evitando decirle lo que pienso en realidad, llevamos tan solo cien años separados de ellos y nos atrevemos a diferenciarnos como especie, ¿quien se cree eso?, Darwin desde luego no estaría de acuerdo.


  —¡Acabaremos colonizándolos! —me advierte—. No tengo ninguna duda, somos muy superiores y solo es cuestión de tiempo.


  Evelyn está ahora muy cerca del muro, yo la miro desde atrás, su imagen de muñeca perfecta contrasta con la dureza de la alambrada, con la desolación que se percibe al otro lado.


  —¿Por qué no les dejamos en paz? —le pregunto desbocada. Nada más hacerlo me arrepiento pero esdemasiado tarde, le he dado lo que quería.


  Evelyn se gira hacia donde estoy y me censura con una mirada inquisitiva que no me gusta nada.


  —Haremos que su mundo sea parte de Kyomo, ¿tan malo te parece?


  —No es eso…


  —Te estás haciendo transgresora —dice provocándome.


  Evelyn va a lo suyo, me ha traído hasta aquí deliberadamente porque está buscando algo y no está dispuesta a parar hasta que lo consiga.


  —¡No! ¡Claro que no! —le corto tajante—. Es al revés, ¡no me malinterpretes!


  —¿Qué yo te malinterpretó?


  —¡Sí! —me defiendo.


  —¿Entonces qué quieres decir?


  —Lo que pasa es que tengo muy claro lo que son y que no deben de estar entre nosotros —le respondo tergiversando lo que pienso.


  —Les hacemos un favor, Nora —me explica recobrando su tranquilidad habitual. Mi argumento no le convence—. Les damos una oportunidad, ¿qué te pasa?, ¿cómo puedes ser tan egoísta?


  —A lo mejor no la quieren —le rebato.


  Evelyn viene hacia mí como si mis palabras fueran un resorte, se acerca tanto que termina a un palmo sujetándome por los hombros, pero su actitud no es lo amigable que pretende que sea.


  —No seas necia. —Suspira y me censura con la mirada—: ¿Quién no querría ser feliz para siempre en un mundo perfecto?


  —Ya… —le contesto precavida.


  —¿Acaso preferirías no estar aquí?


  Me quedo pensativa, precisamente yo no soy muy feliz. instintivamente me echo para atrás, lo hago con suavidad y Evelyn me suelta.


  No me he dado cuenta de lo cerca que estoy de un árbol, cuando retrocedo choco mi espalda con su tronco, es extraño pero eso despierta en mi cabeza parte de lo que sucedió la noche que vine aquí, mi paseo nocturno por el canal, el que oculto a Evelyn a pesar de su insistencia, el que ella me quiere sonsacar porque sabe que no se lo estoy contando y que ha sucedido.


  Me viene un recuerdo fugaz, un pálpito fuerte que me duele en el pecho y me estremece, y de nuevo las imágenes se suceden y me dejan sin aliento, no puedo controlarlas.


  Estoy atrapada por unos brazos que no me dejan ir pero no me siento prisionera, echada encima de un cuerpo que me sostiene ingrávida, es cálido, fuerte y me mantiene ardiendo, no es una cárcel sino un refugio.


  Después veo una boca muy cerca de la mía, casi a punto de besarme, yo estoy esperando ansiosa porque quiero que lo haga, que invada mi espacio en un beso interminable, entonces siento el deseo brutal por encima del miedo que supone para mí estar con un extraño, con una de las bestias que tanto debo temer, de las que me debo alejar. Sé que una locura pero no puedo pensar solo dejarme llevar, me abandono y descubro que el deseo cuando es tan intenso puede ser doloroso.


  Trago saliva mientras vuelve todo lo que sentí en ese momento y un calor devastador me sube por dentro y me deja ardiendo, el corazón me va tan rápido que está a punto de romperme y de pronto no encuentro el aire que me hace falta para respirar. Creo que es el deseo tan fuerte lo que me está ahogando y no puedo entenderlo, lo que me sucede es muy extraño, en el mundo perfecto de Kyomo las mujeres no deben desear, parte de la droga que tomamos es un inhibidor, nos medican para ayudarnos.


  Creo que algo va realmente mal dentro de mí. Yo no debería desear, no, en ningún modo debería hacerlo, lo tengo prohibido y la medicación no debería permitirlo. ¿Entonces por qué abro mi boca deseando sentir la de la bestia? ¿Por qué imagino temblando un beso que sé que me va a llevar al límite de lo que estoy programada para sentir? ¿Por qué no quiero que pare ahí? ¿Por qué quiero ir más allá con él y perderme del todo a su lado?
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  —¿Quién no querría ser feliz para siempre en un mundo perfecto?


  La pregunta resuena en el espacio haciendo un eco lejano que me acuna justo antes de caer tendida en el suelo.


  De pronto todo cambia a mí alrededor y Evelyn desaparece en la bruma que sin querer he provocado.


  Percibo una respiración agitada, es la mía, creo que la suya también, la del chico sobre el que me apoyo, me mira fijamente y sus ojos me cuentan todo lo que calla, su deseo contenido y una fuerza descomunal que no quiere desatar, pero también su dolor, y eso me desconcierta. Su boca sigue estando muy cerca de la mía y yo aún estoy loca porque me bese, ¿por qué no lo hace?, ¿por qué quiero que lo haga?, ¿por qué quiero estar con una de las malditas bestias?


  ¡Despierta!


  Nora, ¿estás bien? ¡Despierta!


  ¡Despierta! ¡Despierta! ¡Despierta!


  Las manos de Evelyn me agitan con brusquedad, escucho su voz cada vez más fuerte pero mi ensoñación es profunda y me cuesta salir de mi estado, además estoy muy bien como estoy y me resisto. Al final sus gritos me vencen, está muy alterada.


  —¡Despierta, joder!


  Y lo consigue.


  —¿Qué?


  Abro los ojos y el rostro de Evelyn está muy pegado al mío.


  —¿Qué pasa? ¿Dónde estoy?


  —¡Menos mal! —Me abraza—. Me has asustado mucho, Nora.


  No sé qué decir. Me incorporo como puedo porque aún estoy mareada.


  —Has estado inconsciente —me explica —. ¡Ven!, vamos a mojarte en la fuente.


  Yo me dejo llevar mientras ella tira de mi mano. Después me agacha y mete mi cabeza bajo el caño de agua helada. Me estremezco mientras me saca de golpe del sopor.


  —¡Para, Evelyn! —le pido reaccionando.


  Enseguida me suelta.


  —¿Estás bien?


  —Creo que sí... —le digo sentándome en un escalón de piedra. Estoy empapada.


  —¡Qué susto me has dado! —me dice poniéndose a mi lado—. Ha sido...


  Me giro para mirarla.


  —¿Qué?


  —¡Brutal! —exclama con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué ha pasado? ¿Me he golpeado?


  —¡No! —Mueve la cabeza hacia los lados y rectifica—: Bueno, sí, un poco… —Duda.


  —Pero me he caído, he perdido el conocimiento…


  —¡Inexplicable!


  —¿Qué quieres decir, Evelyn? —le pregunto aún aturdida—. No te entiendo.


  —Apenas has tocado el árbol y te has desplomado, no ha sido por el impacto, no sé, ha sido muy raro.


  —Recuerdo que estaba confusa, todo empezó a dar vueltas muy deprisa y las piernas me temblaban. Después vino la oscuridad.


  No digo nada más, no recuerdo bien lo que ha pasado justo antes de caer, lo que recuerdo perfectamente es mi encuentro con el chico misterioso y lo que me hace sentir, justo lo contrario de lo que siento estando con Jacob.


  —¡Nora! ¡Nora!


  De nuevo la voz de Evelyn me llama alterada, esta vez no me he caído ni estoy inconsciente, pero mi pensamiento me lleva muy lejos de este lugar.


  —¡No me estás escuchando!


  —Perdona —me disculpo—. ¿Qué has dicho?


  —Estás como ida —me dice enojada.


  —Lo siento, supongo que tienes razón, es la nueva medicación. —Tengo la excusa perfecta—. Al principio suele pasar, tendré que acostumbrarme…


  —Supongo que es eso.


  —Es fuerte, Evelyn, tú lo sabes…


  —Tienes razón —me dice encogiéndose de hombros—, además está en fase experimental.


  —Soy un conejillo de indias —le digo sonriendo como si tuviera alguna gracia.


  —No he dicho eso…


  —Sabes que es así —le digo cortante.


  Me levanto dispuesta a marcharme y Evelyn me sigue.


  —Me has asustado mucho, Nora.


  De nuevo me abraza y yo me dejo, intento hacer lo mismo pero me cuesta, además hoy ha sido muy dura conmigo y la he sentido muy lejana, casi como una extraña.


  —Te has caído de pronto, ha sido horrible —me recuerda nerviosa—. Después te has quedado tirada como un fardo y no podía hacerte reaccionar, estaba desesperada. —Se separa de mi lado y me mira preocupada—. ¿Entonces ya estás bien?


  —Sí, bastante mejor…


  Y pasa al ataque:


  —¿Has recordado algo?


  —¿De qué? —le pregunto.


  Se me había olvidado su interés repentino por traerme aquí, su insistencia en saber lo que pasó, lo que sabe que le estoy ocultado.


  —¡Déjalo! —exclama hastiada.


  Pues claro que lo dejo, pienso, ¡déjalo tú también!


  —Deberías rendirte —le digo.


  Evelyn abre los ojos sorprendida.


  La atizo pero después camuflo muy bien mi intención, el doble sentido.


  —¡Esta vez te voy a ganar!


  —¿Qué? —Se queda desconcertada.


  Yo no digo nada más y echo a correr todo lo rápido que puedo de vuelta a casa, Evelyn reacciona y enseguida me alcanza.


  —¡Nunca podrás ganarme! —me grita.


  Al poco me adelante y yo me resigno a ir justo detrás, realmente es una máquina corriendo, muy veloz, pero eso de que nunca te podré ganar vamos a dejarlo en reserva.


  Cuando llegamos a mi casa estamos las dos fatigadas pero mucho más tranquilas.


  —¿Quieres pasar? —le ofrezco.


  Apenas puedo hablar, estoy jadeante.


  Evelyn no me contesta, saca una botella de agua que lleva en la mochila y echa un par de tragos.


  —No, gracias —dice cuando al fin le salen las palabras—, me retiro a mi superloft. —Me guiña el ojo sonriente.


  —¡Qué suerte!


  —Necesito darme una ducha y descansar un poco.


  Nos ha venido bien la carrera, la tensión ha disminuido y casi volvemos a ser las amigas de siempre, aparentemente, porque ella sabe muy bien que yo le oculto algo y yo sé muy bien que ella también lo está haciendo.


  —Hoy viene Erik a casa —me dice, y añade en voz baja tratando de hacerme de nuevo su confidente—: Ha estado unos días fuera, en la frontera, ya sabes, en uno de los CPC que se estan habilitando para el Proyecto, a ver qué novedades trae, ya nos queda poco para incorporarnos, Nora.


  —Debe de ir muy avanzado —le digo interesada.


  —¡Sí! —Asiente—. Ya te contaré. A ver lo que le puedo sacar. Últimamente está más hermético.


  —Supongo que él también estará nervioso.


  —Eso será...


  —¿Y qué vais a hacer? —le pregunto. Hay un nuevo espectáculo en uno de nuestros restaurantes favoritos y sé que tiene ganas de verlo.


  —Pues él se va a dar un homenaje —me dice risueña echándose a reír.


  —Bien… —Me encojo de hombros, no sé qué decir, a mí no me hace tanta gracia como a ella.


  Evelyn vuelve a beber de la botella y se la termina, yo también bebo un poco de la mía. Nuestra respiración se va normalizando.


  —¿Has quedado con Jacob?


  La esperada pregunta que le trae de vuelta a mi cabeza.


  —Creo que luego vendrá —le digo forzando una sonrisa, espero que las pastillas hagan el mismo efecto de la noche anterior y que me mantengan ausente todo el rato, que mientras él esté encima yo me encuentre flotando muy lejos de la habitación.


  —¿Quieres que quedemos los cuatro a cenar en el centro? —me pregunta—. Han abierto un sitio fabuloso de comida Tailandesa.


  —Creía que tendrías ganas de ir al nuevo espectáculo.


  —Es cierto, lo había olvidado —Y de pronto se entusiasma—: ¡Buena idea! ¡Podríamos ir juntos!


  —Me encantaría —le contesto, todo menos estar encerrada con Jacob en mi cuarto.


  —¡Propónselo! ¡Será divertido!


  —Se lo diré —le digo—, pero suele llegar cansando de trabajar y lo único que quiere estar conmigo, ya sabes….


  —Pobre, tiene tanta responsabilidad —me advierte—, es normal que necesite desahogarse.


  —Sí, es cierto… —Me duele que piense más en él que en mí, pero me callo, hay demasiadas cosas que me están empezando a doler.


  Evelyn sigue hablando de lo maravilloso que es Jacob y yo la miro disimulando como puedo lo mucho que me repatea que lo haga.


  —Su carrera es imparable, es un luchador nato y nada se le pone por delante, además es tan brillante, tan inteligente… —Señala emocionada—. Tienes que estar muy feliz de estar con él. —Entonces hace una mueca rara justo antes de sonreír—: ¡Ya se podía haber fijado en mí!


  Bromea, sé que le encanta Erik, está deseando que venga a verla para que la disfrute al máximo, presume de no ponerle ningún límite y de llevar a rajatabla el ideario que tenemos asignado como mujeres, de ser la muñeca perfecta, ¿por qué no podré hacer yo lo mismo?


  —¡Oh, no! —exclama alarmada.


  De repente todo da un giro inesperado.


  —¿Qué pasa?


  —¿Y tu colgante?


  Instintivamente me toco buscándolo y no está.


  —¿No te lo has puesto? —me pregunta extrañada.


  —¿Cómo no me lo voy a poner? —Casi estoy temblando—. ¡Siempre lo llevo!


  Busco por mi cuello y miro por dentro de la camiseta por si se me acaba de caer pero no lo veo. Me agacho compulsiva barriendo el suelo con las manos pero tampoco aparece y en segundos la angustia me nubla la vista. El colgante es un regalo que me hizo Jacob cuando nos prometimos, están puestos nuestros nombres y la fecha en que se concertó oficialmente nuestra relación, es de oro y lleva engarzado un diamante muy valioso en el centro.


  —¡No puede ser! —Palidezco.


  —A lo mejor no te lo has puesto. —Intenta calmarme y su efecto es el contrario.


  Niego crispada.


  —¡Claro que me lo he puesto, Evelyn! No me lo quito nunca porque Jacob no lo consiente ¡Lo sabes!—Estoy cada vez más agobiada, me echo las manos a la cabeza—. ¿Dónde he podido perderlo?


  —Es terrible.


  —¡Mierda! ¡No me lo puedo creer! —le digo alterada—. Precisamente hoy que hemos ido tan lejos y nos hemos apartado de los carriles...


  —Me siento fatal, Nora, es por mi culpa.


  —¡No! ¡No quiero que te sientas mal! ¡No es por tu culpa! —le digo negando con vehemencia.


  Evelyn está a punto de echarse a llorar.


  —Ha sido un accidente, supongo que tendría mal el cierre y no me he dado cuenta...


  —A lo mejor se te ha enganchado en el árbol cuando te has apoyado —me interrumpe—. Podríamos coger el coche para ir a buscarlo.


  —¡No! ¡No debemos! —Tajante—. Se darán cuenta de lo que hemos hecho, Evelyn, y no les va a gustar que hayamos salido de los carriles de running para ir por el canal.


  —Ya, pero… —Titubea.


  —¡Vete, Evelyn! —digo empujándola con suavidad—. Es muy tarde y has quedado con Erik —le recuerdo.


  —Pero…


  —Si como dices se ha enganchado no se va a mover de ahí —le digo intentando calmarla, calmándome—. ¡Ya me las arreglaré! No te preocupes, me acercaré en otro momento sin que lo sepan, nadie debe enterarse de que nos hemos alejado tanto.


  —Lo siento, de verdad.


  —Ya te he dicho que no es culpa tuya. —Y vuelvo a empujarla—: ¡Vete ya que llegas tarde!


  Me mira pensativa.


  —Quizás deberías decírselo a Jacob…


  —No, no puedo hacerlo, ¿estás loca?


  —No pasaría nada…


  —¡Claro que sí! —le digo sintiéndome fatal de repente—, se enfadaría mucho y no quiero decepcionarlo.


  Evelyn hace una mueca de fastidio.


  —¡Ojalá pudiera ayudarte!


  Después me da un beso en la mejilla y se despide.


  —Si necesitas algo, cualquier cosa…


  —¡No te preocupes! ¡Me las arreglaré!


  Evelyn por fin se va y me deja sola. Respiro despacio mientras recuerdo lo que la he dicho, la maldita frase: no quiero decepcionarle, resulta tan patética…
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  Entro en casa y cierro la puerta tras de mí, me apoyo recuperando el aliento, me hace falta después de la carrera tan brutal, del disgusto que tengo por haber perdido el colgante, desde luego no tanto por lo que significa como por las consecuencias que puede traerme.


  —Buenos días cariño —Mi padre me saluda saliendo de su despacho, está muy sonriente—. ¿No desayunas?


  —¡Sí, ahora voy! —le contesto—. Pero antes tengo que ducharme.


  —Te espero —me dice.


  —Entonces no tardo...


  Me doy la vuelta y empiezo a subir las escaleras pero no llego al piso superior, me detengo cuando escucho el móvil de mi padre, le están llamando, descuelga y es Jacob. Me hace un gesto con la mano para que espere y eso hago, me siento en el último escalón hasta que termina.


  —No va a poder venir —me advierte—. Le reclaman en el CPC de la zona Sur.


  —Vaya… —le digo inexpresiva.


  —Pensaba ir la semana que viene pero ha tenido que adelantar el viaje.


  —¿Y eso?


  —Ha surgido un imprevisto y su equipo le necesita —me explica—. Ya sabes que están en un momento clave del desarrollo del nuevo Proyecto.


  —No, no lo sé. —Bajo las escaleras y me pongo frente a mi padre, estoy muy seria, harta de que no me cuenten nada—.¿Cuándo vas a hablarme de él?


  —Ya sabes lo fundamental —me responde tranquilo.


  —¿Vamos a domesticar a las bestias? —le pregunto, y la verdad es que dicho así suena brutal.


  —Los CPC no son centros de domesticación, Nora, aunque estén en la frontera, tienes unas cosas…


  —¿Entonces?


  —Vamos a dar una oportunidad a gente que está al otro lado del muro, vamos a mejorar sus vidas...


  —Para que cultiven nuestros campos —Termino su frase y le interrumpo, eso no le gusta nada.


  —No pueden venir sin trabajo, lo sabes perfectamente, no podemos abrir la frontera a todo el mundo porque el sistema colapsaría.


  —Ya… —digo pensativa. Decido no seguir por ahí porque no me a llevar a ningún lado—. ¿Y en qué va a consistir mi trabajo?, ¿qué voy a tener que hacer?


  —No puedo decírtelo aún.


  —¿Cuándo podrás hacerlo? —le pregunto impaciente—. Falta muy poco para que me incorpore. —Creo que ya deberías adelantarme algo, que ya debería saber algo…


  —Yo no te voy a contar nada.


  —¿Entonces quien lo hará?


  —Nadie lo hará por ahora. —Me corta tajante.


  —Pues no lo entiendo. —Protesto.


  —Sabrás en qué consiste cuando estés allí.


  —¿Por qué es todo tan secreto?


  —Es importante que sea así, Nora, pero no te preocupes, ya falta menos para que estés enterada de todo —me dice. Y cambia de tercio para darme la peor noticia—. Dado tu expediente y tu cualificación profesional y personal, vamos a integrarte en el equipo de Jacob.


  —¿Qué?


  —¡Está decidido!


  —¿Con Jacob?


  —Bajo sus órdenes y supervisión.


  No puede ser… ¿También en esto, en mi trabajo?


  Lo que me dice es demoledor. Sabía que desarrollaría mi actividad en un CPC fronterizo, que participaría en el nuevo Proyecto, a lo mejor junto a Evelyn, pero no que trabajaría con Jacob. Una punzada de ansiedad me taladra tan fuerte que me cuesta respirar, no sé si voy a ser capaz de soportarlo, van a tener que volverme a ajustar la química, mi dosis no va a ser suficiente, tenerle encima de mí en todos los sentidos va a ser demasiado, me va a destrozar.


  —¿Por qué? —le pregunto—. Hay muchos CPC fronterizos, no tenemos por qué coincidir, podemos llevar nuestros trabajos de modo independiente y vernos los fines de semana para su desahogo.


  —Es tu pareja, Nora, ya hemos hablado de esto —dice con impaciencia—. Si él quiere que estés en su equipo para ti debería de ser un honor.


  —¿Un honor?


  —Es uno de los profesionales más elogiados en su campo, aplica técnicas completamente innovadoras que están revolucionando los cimientos de la Conductividad como ciencia.


  —Sí, lo sé, ya lo sé… —Me sobra esa explicación.


  —Pues deberías esforzarte un poco más.


  —Y me esfuerzo pero…


  —Él lo ha pedido —me interrumpe—, y la verdad, Nora, es que todos estamos de acuerdo. —Y añade para que no le pueda rebatir—: Te ha pedido por tu capacitación.


  —Ya, imagino…


  Lo dice de una manera que me hace parecer estúpida si me quejo. Jacob es un científico brillante, es el ideólogo de lo que se va a hacer, quiere rodearse de los mejores y cuenta conmigo, ¿no es fantástico?


  —El CPC al que estás destinada es el primero en el que se van a aplicar todas las pautas descritas en el Proyecto inicial, después en función de los resultados que se obtengan se seguirán de un modo u otro en los demás. Digamos que vais a realizar una experiencia piloto, ¿sabes lo que significa?


  —Supongo que sí…


  Mi padre está muy serio, tiene muy claro lo que tiene que decirme, donde quiere llevarme, y no va a admitir ninguna objeción por mi parte.


  —Las conclusiones serán determinantes para la aplicación de las pautas a seguir en los demás Centros —me explica—, por eso es tan importante que estéis los mejores conductistas de Kyomo. Estamos invirtiendo mucho en esto, llevamos años haciéndolo y tiene que salir todo perfecto, ¿lo entiendes?


  —Sí, claro, para mí debería ser como un premio.


  —¡Exacto!


  Asiento con la cabeza. Supongo que debería ser así a pesar de Jacob, pero ahora mismo la situación me frustra y me cabrea a un tiempo, me va a costar tanto.


  Me quedo callada resignándome ante lo que viene, no tengo más remedio. No puedo luchar contra su decisión, contra lo que han pensado para mí, así que cuanto antes me mentalice será mejor para todos.


  —¿De verdad no puedes contarme nada más sobre lo que vamos a hacer? —le pregunto insistente mientras fuerzo mi mejor sonrisa—. Es que te pones tan misterioso…


  —Es que por ahora es alto secreto—Mi padre también fuerza su sonrisa—. Y no exagero cuando te digo que el alcance que puede tener se te escapa.


  —¡Qué bien! —digo conformándome de mala gana, a pesar del B-ka me cuesta disimular, ¿es posible que tan pronto haya disminuido su efecto?


  Mi padre no desvía la mirada, nunca lo hace, creo que lleva enfrentándome toda la vida, analizando cada una de mis reacciones, para él soy un reto, ¿acaso no todos los hijos lo son?


  —Deberías ducharte, ¿no ibas a hacerlo? —me pregunta zanjando la conversación—. ¡Te vas a quedar fría!


  —Claro...


  —Es lo mejor que puedes hacer —me advierte—, será bueno que te despejes.


  —Sí, eso haré, ya voy —le digo obediente.


  Lo único que quiero es marcharme de aquí cuanto antes así que me giro dispuesta a alejarme y me agarró a la barandilla.


  —¡Ah! ¡Una cosa más!


  —¿Qué?—Me detengo justo en el primer escalón.


  —Yo también me marcho de viaje —me advierte—. Voy con Jacob, quiero ver personalmente como marcha el Proyecto —dice justificándose—, ya sabes que me gusta tenerlo todo controlado.


  —¿Hoy? —Me sorprende.


  —¡Sí! ¡Hoy mismo! Ya he mandado que preparen mi equipaje, no quiero demorarlo —me dice—. Luego vendrá un coche a buscarme.


  —Bien…


  Le miro extrañada, mi padre no suele viajar, siempre controla el trabajo que se hace en los Centros desde casa o desde su despacho, personalmente pero a distancia.


  —No lo puedo supervisar desde aquí —me explica como si me leyera el pensamiento—, es demasiado complejo.


  —Seguro que va todo bien —le digo esforzándome en ser amable.


  Mi padre me sonríe complacido, le encanta cuando mi reacción es acorde a lo que se espera de mí, es decir, cuando soy sumisa y cariñosa.


  —Te dejo la medicación en la mesa del desayuno —me indica en modo protector—. Ya sabes que es un nuevo compuesto experimental, se ha añadido B-ka al Metrodazol en un porcentaje del veinte por ciento para empezar, similar al que te inyectaron, espero que sea suficiente.


  —Ya me la he tomado —le digo—, cuando he despertado, a primera hora.


  —¿En ayunas?


  —Así me hace más efecto.


  —Ten cuidado que es muy fuerte y puede dañarte el estómago —me advierte—, deberías de haberse tomado un protector.


  —La próxima vez lo haré, no te preocupes.


  —Y recuerda que no debes aumentar tu dosis bajo ningún concepto.


  —Sé cómo funciona.


  —Me quedo más tranquilo si te repito las pautas. —Está muy serio—. No lo dejes, Nora.


  —Estoy pendiente —le digo—, te aseguro que no me gusta pasarlo mal.


  —Mi pequeña... —Se acerca y me da un beso frío que me llena de desconfianza—. ¡Pórtate bien! No estaré mucho tiempo fuera.


  Asiento y le doy la espalda, estoy deseando marcharme y él por fin me deja ir.


  Subo las escaleras para ir a la planta superior dispuesta a darme una ducha, parece que estoy bien pero en cuanto tuerzo por el pasillo lejos de la mirada inquisidora de mi padre, en cuanto no tengo que disimular delante de él, mi cuerpo se debilita de repente.


  Me pesan los pies a cada paso que doy y presiento mi desequilibrio, el bajón que viene después, y lo único que tengo en la cabeza es evitarlo a toda costa.Programo una ducha rápida con la intención de terminar enseguida, mientras lo hago aún respiro el olor de Jacob sobre mi cuerpo, es enfermizo y no tiene sentido porque ya me he duchado una vez después de estar con él y además me he ido a correr, pero no puedo evitarlo. Me revuelvo, me echo más jabón y alargo un par de minutos la activación de los chorros. Justo cuando consigo aliviar la angustia escucho como suena la alarma de casa.


  Nunca saltan las alarmas, es raro.


  ¿Qué pasará?


  Salgo del plato chorreando y me coloco sobre la rejilla secante, el aire cálido me envuelve y casi no me hace falta la toalla. Recojo el pelo aún mojado en una coleta mal hecha, me pongo una camiseta larga y chanclas, y bajo precipitada por las escaleras.


  Mi padre aún no se ha marchado pero está a punto de salir.


  —Creía que desayunaremos juntos.


  —Yo también —me dice—, pero al final hemos adelantado el viaje.


  —Ya veo...


  Fuera hay aparcado un vehículo oscuro, es uno de los automáticos protocolarios del Gobierno, lleva chofer aunque en realidad no le hace falta.


  —¿Ha saltado la alarma? —le pregunto.


  —Sí, un fallo eléctrico —me contesta despreocupado—. Mañana vendrán a arreglarla —me dice. Y después se acerca mucho a mí y me advierte en voz baja—: Mientras tanto la voy a dejar desconectada, me ha dicho el técnico que lo haga, pero nadie debe saberlo, es mejor así, por seguridad.


  Abre la puerta de la calle y me coge por la cintura, salimos como si fuéramos novios, él tira de mí y yo me dejo llevar. Entonces me doy cuenta de que la parte de atrás del automático ya está ocupada, Jacob está sentado, ahora ha cambiado la tintura y puedo verle, está hablando por el móvil y me saluda con la mano, yo también lo hago, y le sonrío.


  —No me falles —me dice mi padre.


  Son sus últimas palabras antes de irse y por alguna razón suenan extrañas. La medicación sigue siendo insuficiente, me doy perfecta cuenta, mi mundo feliz cada da más vueltas y me estoy desmoronando.
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  Mi padre se marcha y paso nerviosa el resto del día deseando que llegue la noche para poder escaparme. Antes de hacerlo me he despedido del servicio, les he dicho que estaba cansada y que no quería cenar, que me subía a dormir a mi cuarto, así que estoy segura de que no me van a molestar. Es una suerte para mí que haya habido que desactivar las alarmas, las cámaras de seguridad van vinculadas a ellas, una casualidad maravillosa que me va a permitir recuperar el colgante que me regalo Jacob y que he perdido, al menos me va a dar la posibilidad de intentarlo.


  He estado repasando mentalmente el recorrido que hice por la mañana con Evelyn y descarto que se me haya caído mientras corríamos, estoy segura de que lo llevaba mientras bebíamos agua de la fuente, ya en la zona del canal, lo sujeté con la mano para que no se mojara con el chorro, es lo último que recuerdo.


  Tengo la intuición de que lo perdí cuando quedé inconsciente, pudo engancharse con el tronco del árbol justo antes de caer o quizás el broche cedió al enredarse en la hierba cuando Evelyn me zarandeaba para despertarme. ¡Eso espero!, ¡ojalá sea así!, es la única opción que tengo para poderlo encontrar, aún así sé que va a ser difícil, muy difícil, pero debo intentarlo, no quiero ni imaginar lo que puede hacerme Jacob si se entera de que lo he perdido, su enfado monumental cuando lo descubra…


  No me cuesta salir de la casa sin ser vista, la oscuridad es un camuflaje perfecto y nadie se percata de lo que estoy haciendo, ni el servicio ni ningún miembro del equipo de seguridad de mi padre, casi todos han ido con él y los que no lo han hecho ahora están relajados hablando en el porche delantero, a fin de cuentas Kyomo es un lugar tranquilo en el que nunca pasa nada.


  En el sótano hay una ventana que da a la parte de atrás así que abro el batiente y salgo por ella, es mi mejor opción, después atravieso con cuidado el jardín escondida entre los árboles hasta que consigo alcanzar la valla exterior y saltarla—no es muy alta—, enseguida me agazapo al otro lado.


  Los automáticos públicos se alinean en las aceras en franjas delimitadas para su uso, están disponibles para quien los quiera usar. La puerta se abre al pulsar un botón, después solo hay que sentarse en el lugar del piloto y fijar en el dispositivo de arranque la dirección donde uno quiere que le lleven, es de lo más sencillo.


  El automático se activa en cuanto paso dentro, después meto la ubicación en la pantalla del ordenador y se eleva ligeramente poniéndose en marcha, es muy silencioso. Aunque las farolas dan una luz exigua a estas horas, tinto los cristales para que nadie pueda reconocerme, toda precaución es poca, y después me pierdo por las calles de una ciudad que a estas horas casi está dormida.


  El coche se detiene muy cerca de donde hemos estado por la mañana, tanto como me lo permite la carretera. Lo dejo bien aparcado y me bajo, hay una parte del camino que tengo que hacer a pie. No me gusta la idea pero tampoco lo pienso demasiado, soy buena orientándome así que aunque la zona no está iluminada puedo adivinar donde me encuentro y que ya queda poco para llegar a la fuente, al tronco del árbol contra el que tope justo antes de caer, al lugar donde estuve tumbada con Evelyn esta misma mañana.


  Avanzo despacio hundiéndome en el barro reciente atenta a todo lo que me rodea porque no puedo evitar estar alerta. Escucho el sonido del viento que no cesa y el de las hojas secas que crujen bajo mis pies, el cántico exagerado de los pájaros que no duermen y el cauce de un río que fluye a mí lado rompiéndose a cada poco en pequeñas cascadas. Me mantengo en guardia por si acaso me tengo que defender pero la verdad es que no tengo miedo. Se supone que debería temer a las bestias, aunque es difícil que se cuelen. Dicen que te pueden descuartizar en un minuto con sus garras afiladas, que no tienen piedad con sus víctimas, que son crueles por naturaleza, pero eso es algo que yo nunca me he creído, siempre he pensado que no eran más que leyendas para alejarnos, y más ahora después de mi extraño encuentro con el chico de los ojos verdes, aún no he podido olvidar su mirada.


  No me cuesta alcanzar la fuente y cuando lo hago me giro hacia el árbol. Me estremezco. Voy hacia él ansiosa y cuando me apoyo en su tronco justo antes de agacharme y empezar a buscar, de nuevo irrumpen con fuerza las imágenes en mi cabeza y de nuevo me hacen caer, esta vez de rodillas y consciente, aguantando los temblores por lo que son capaces de hacerme sentir.


  Nunca te besaría así.


  ¿Cómo?


  Drogada.


  El viento me trae unas palabras que parecen robadas de un sueño. No entiendo nada, no entiendo lo que me quiere decir.


  ¿Por qué no puedes besarme drogada?, ¿qué hay de malo en que lo hagas? Debería de ser mejor para ti, podrás concentrarte en tu placer y olvidarte de lo que yo sienta, de este modo yo no te puedo pedir nada y tú puedes hacer conmigo lo que quieras. Este es un precepto fundamental de las relaciones de pareja en Kyomo, nuestra sumisión hace que duren eternamente, pero claro, las bestias no saben lo que es el amor.


  Mi respiración se acelera y se hace audible mientras aguanto arrodillada, estoy jadeando y tiritando como si estuviera aterida de frío, pero en realidad estoy ardiendo. No puedo seguir así, tengo que salir de este estado catatónico, hacer lo que he venido a hacer, buscar el maldito colgante que me regalo Jacob y encontrarlo.


  Ilumino la zona que me rodea utilizando el móvil como una linterna, menos mal que no hay cámaras que me puedan enfocar, tengo un programa que las detecta y aquí no hay ninguna, estoy dentro de lo que llaman un punto negro. Rebusco ansiosa en la tierra que rodea el tronco, entre la hierba que queda donde estuvimos tumbadas, voy tan abajo que casi repito, pero es inútil, no encuentro nada.


  Mierda, ¿dónde se me ha podido caer?


  Sigo explorando el suelo con las manos y la mala hierba se enreda entre mis dedos, tan alterada que estoy a punto de echarme a llorar, temo a Jacob más de lo que me atrevo a admitir. Entonces sucede lo que menos espero, cuando la desesperación se hace bruma en mis ojos y mi voz repite que lo que me sucede no puede ser, qué no puede ser, toco unas viejas deportivas, me quedo paralizada sin atreverme a levantar la cabeza, sé quién es, la bestia ha vuelto a cruzar el muro y de nuevo está aquí conmigo, pero esta vez no estoy drogada, al menos no tanto como la última vez.


  El chico me está mirando en silencio, esperando algo que no sucede porque yo no me levanto. No aguanta mucho así y enseguida se agacha a mi lado, siento su respiración jadeante en mi cara y yo no puedo moverme, estoy tan quieta que me estoy ahogando. Me vienen las palabras de Evelyn a la cabeza: una bestia te puede despedazar en segundos.


  —No me hagas nada —le pido cuando consigo que me salga la voz, una estupidez que me podía haber ahorrado porque no es miedo lo que siento, estoy bloqueada por otra cosa.


  —¿No vas a mirarme?


  Trago saliva mientras me llega su olor cada vez más cerca. Me muero por mirarlo pero antes tengo que armarme, parecer una chica fuerte capaz de enfrentarlo, de enfrentarme a lo que despierta en mí.


  —Nora, ¿no vas a mirarme?


  Mi nombre en su boca me provoca y lo sabe. Levanto indefensa la cabeza y fijo mis ojos en los suyos. No estoy armada, no me ha dado tiempo, creo que ni en toda una vida podría armarme frente a él.


  —¿Así?


  Hugo me observa (yo también recuerdo muy bien su nombre) y con su mano me acaricia la mejilla y aparta un mechón de mi cara, su gesto es tan extraño…—Eres tan bonita —me dice, y con la punta de sus dedos me recorre los labios.


  Yo no me creo que haya dicho eso, que le parezco bonita, y de nuevo cierro los ojos, esta vez para grabar este momento y hacerlo eterno, pero dura muy poco: él enseguida reacciona rompiendo el hechizo.


  Hugo aparta su mano y me deja dolorosamente libre.


  —¿Por qué has vuelto? —me pregunta al fin con un tono mucho menos dulce, ahora parece enfadado.


  —No sé… —No es lo que quiero decir pero las palabras se me escapan y no me sale otra cosa—. Quiero decir que…


  —¿Qué? —Impaciente.


  —¿Te conozco?


  —Hace unos días nos encontramos en este mismo lugar.


  —No me refiero a eso, Hugo, ¿te conozco de antes?


  El chico gruñe y no me responde.


  Me esquiva.


  Parece muy molesto.


  —Como ellos te vean me vas a buscar un problema, es la segunda vez que te cruzas en nuestro camino y no debes hacerlo, Nora, nos pones en peligro —me advierte—. Yo soy razonable pero te aseguro que los que me acompañan no los son tanto y todo esto no les hace ninguna gracia.


  Es entonces cuando me centro y escucho ruidos entre la vegetación. Es evidente que hay más bestias cerca, están haciendo algo, llevándose algo, y se mueven con rapidez porque aquí no están a salvo.


  —No pretendo, no sabía que… —Titubeo—. Perdona, es raro, esa noche de la que hablas está muy confusa en mi cabeza.


  —Es normal, ibas muy drogada, por eso no la recuerdas —me dice—. Lo que no sé es por qué has vuelto, por qué ahora estás aquí…


  Me quedo callada.


  —No tenemos mucho tiempo, ¿me lo vas a contar?


  Asiento con la cabeza justo antes de empezar.


  —Esta mañana vine a correr…


  —Tienes carriles de running en toda la ciudad, ¿por qué demonios vienes hasta aquí?


  —Mi amiga quería venir aquí, ella quería correr por el canal, insistió tanto…


  Hago un gesto brusco y con una sola mano atrapa las dos mías, intento soltarme pero él me agarra más fuerte.


  —No voy a escapar…


  —¡Lo sé!


  —Por favor —le pido—, me haces daño…


  Me ignora y sigue a lo suyo.


  —¿Con quién ibas?


  —Una amiga, ya te lo he dicho…


  —¿Qué amiga?


  Me quedo muda, ¿qué más te da el nombre de mi amiga?, ¿también conoce a mis amigos?, ¿conoce a Jacob?


  —Hugo… ¿quién eres?


  No me contesta, supongo que en lo último que piensa es en descubrirme quién es. Además está claro que quiere llegar a un punto y sigue adelante con su interrogatorio.


  —¿Ella te trajo?


  —Sí, quería correr por el canal, ya te lo he dicho —le explico agobiada—, si me soltaras…


  —¿Evelyn?


  —Sí, Evelyn… —le contesto desconcertada.


  Entonces me suelta.


  Bajo los brazos sin dejar de mirarle.


  —¿Estás asustada?


  —No —le digo—, no lo sé…


  —Estás temblando…


  Me encojo de hombros, cómo no hacerlo, todo mi ser convulsiona tan cerca de él. Esquivo su mirada para que no pueda ver lo que me sucede pero es demasiado evidente, demasiado tarde para mí.


  Sigo temblando, no puedo parar de hacerlo.


  Es increíblemente guapo, sus facciones perfectas curtidas por el sol abrasador del otro lado se esculpen en mi memoria con una precisión que me hace daño, y sus ojos verdes son los mismos que aparecen en mis sueños, y de alguna manera siento que me están mirando desde siempre. Le conozco, lo sé, no tengo ninguna duda, lo que no sé es desde cuándo ni tampoco lo que me une a él, pero lo averiguaré, no pararé hasta que lo sepa todo.


  —Abre los ojos —me dice.


  Su tono ahora es tranquilo, pasa la mano por detrás de mi cabeza y tira suavemente del pelo haciendo que levante mi barbilla, mi boca queda muy cerca de la suya y de nuevo siento el deseo brutal de besarle, de que me bese.


  —Ya los tengo abiertos —le digo como puedo con un hilo de voz. Hace tiempo que lo he hecho y lo estás viendo, ¿por qué insistes?


  —¡Te equivocas! —me dice muy serio—, aunque mires tienes tus ojos cerrados…


  —No te entiendo…


  —¡Entenderás!


  Mantiene la posición, habla muy cerca de mi boca y sé de sobra que adivina lo que estoy sintiendo, está jugando conmigo.


  —Ahora soñaras conmigo cada noche, y mi recuerdo irá volviendo a tu memoria, pero tú no volverás por aquí —me advierte—. No quiero volver a verte por aquí. ¡Grábatelo! ¿Me oyes?


  —¡Sí, claro! —le contesto—: No voy a delatarte…


  —Lo doy por hecho —Sonríe desafiante—. Escúchame bien, Nora, entiende lo que te digo porque si no me haces caso un día te arrepentirás.


  —¿Qué?


  —Tú eres mi señuelo y no quiero que vuelvas por aquí.


  —¿Tu señuelo?


  —No tenemos tiempo —Me corta tajante—. ¿Me harás caso?


  Asiento desconcertada.


  —No volveré, te lo prometo.


  Entonces me suelta el pelo y me deja libre a mi pesar, y se aleja dolorosamente de mi boca.


  —Ahora márchate...


  Se tapa la cara con las manos, un instante, oculta una mueca de dolor para asomar después con rabia. Ha sido un instante pero la he visto, él también tiene armarse conmigo.


  —No puedo —le digo contrariándole—. Necesito encontrar mi colgante.


  Hugo niega con la cabeza.


  —Eso que buscas no está aquí —me dice muy seguro. Y añade dejándome completamente descolocada—: Ellos te lo han quitado.


  —¿Qué? ¿Para qué?


  —Para hacerte venir, para que yo saliera a tu encuentro, para atraparme a mí.


  —¿A ti?, ¿quién eres tú?


  Hugo me sonríe misterioso.


  —Se están acercando, Nora, y me tengo que ir.


  Alargo mi mano hacia su mejilla y le acaricio, no se retira, aguanta muy cerca con los ojos tristes, de nuevo aparece desarmado y esta vez no lo oculta. Me conmueve su expresión, no sé lo qué le pasa a él ni lo que me pasa a mí, pero la bruma vuelve y distorsiona mi visión.


  —Te necesitamos —me dice con suavidad—, las cosas se van a poner muy difíciles para nosotros y yo voy a entrar en su juego, me están buscando y me van a forzar a hacerlo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Aguanta sin esa mierda que tomas, por favor —me pide—. No dejes que te manipulen.


  —Nadie hace eso conmigo —le digo enredada en mi propia mentira, en la que han creado para mí—. Yo aquí soy feliz, perfectamente feliz.


  —¿Has terminado ya?


  —Creo que sí…


  Entonces mete su mano por debajo de mi jersey y cada poro de mi piel se estremece con su contacto, me coge por la cintura y acerca su cara a la mía muy despacio mientras abre la boca y se humedece los labios.


  Nora, me susurra, Nora, Nora…


  Los segundos se eternizan y el deseo me trastorna, no puedo evitarlo, mi cuerpo se quema en un extraño fuego que me hace querer todo con él.


  Por favor, no pares…


  Y no lo hace.


  Hugo me besa y yo siento a la bestia insaciable echándose encima dispuesta a devorarme, dispuesta a todo conmigo, y una sensación brutal me rompe por dentro y hace que las lágrimas caigan por mis mejillas. Sin querer me transportó y estoy muy lejos, en un lugar remoto, en mi laguna de oscuridad, y no estoy sola porque él está a mi lado, ahora lo sé, Hugo comparte mi pasado.


  De pronto se aparta jadeando y me deja vencida y desconcertada. Nos miramos llenos de ansia de seguir hasta el final, pero él se retira apretando los puños, no puede ser, musita en voz baja.


  —Djiste que no me besarías estando drogada —le recuerdo provocándole.


  —No me has dejado otra opción, siempre lo estás —me dice con fastidio—. No sé si habrás sentido algo pero tenía que intentarlo.


  —¿No sabes si he sentido algo? —le pregunto completamente rendida. Estoy ardiendo y no sabía que yo era capaz de arder, nunca me ha pasado con Jacob.


  Hugo sonríe y sus ojos me dicen mucho de lo que calla.


  —¿Qué tenías que intentar?


  —Que me recordaras…


  Sus palabras me golpean con fuerza.


  Estoy aturdida.


  Que me recordaras.


  Claro que te recuerdo, pienso, y sé que en algún tiempo, en otro momento, en otro lugar, has sido una parte de mí, de mi vida, pero es tan extraño, no tiene sentido porque tú eres una de las bestias, ¿entonces cómo podría haber estado contigo?


  Entonces me doy cuenta de que hay demasiado silencio a nuestro alrededor y un mal presentimiento me invade. Nos están acechando, si yo soy un señuelo los cazadores tienen que estar a punto de echarse sobre su presa.


  —Vete —le digo al oído—, ponte a salvo…


  Hugo reacciona con rapidez y me hace caso, pero antes me besa, es un instante justo antes de desaparecer, y al hacerlo me deja flotando en la magia de lo que provoca en mí. Se aleja y yo guardo su olor, su sabor, como quien guarda un tesoro. Se camuflan entre los matorrales —él y todas las bestias que han venido del otro lado—, son tan veloces que burlan a los que les persiguen, estoy segura de que han escapado.


  No puedo ver a los cazadores pero no tengo ninguna duda de que están aquí, escondidos, y de que este no va a ser su último intento, que no van a parar hasta atraparlo. ¿Por qué le quieren coger a él?


  Me incorporo aturdida por lo que he sentido, convencida por las palabras de la bestia, del chico que me besa como Jacob no me ha besado jamás. ¿Cómo ha podido hacerme sentir tanto a pesar de mi nueva droga? Mi emoción tendría que haber quedado inhibida por la acción conjunta del B-Ka con el Metrodazol, debería de ser muy potente, y sin embargo todavía estoy ardiendo.


  Pienso en todo lo que me ha dicho Hugo y estoy convencida de que es verdad, el colgante no está aquí, no se me ha perdido, nos han puesto una trampa.Decido que ya es hora de volver a casa.


  Desconozco quien o quienes me ha quitado el colgante pero sí lo que pretendían al hacerlo. No sé si me lo devolverán pero tengo claro que no seguiré buscándolo, el juego ha terminado, después de lo de esta noche abandonó la partida. Le contaré a Jacob que lo he perdido, aguantaré su enfado y pase lo que pase no volveré por aquí, no seré nunca más su señuelo, a partir de ahora voy a mantenerme alerta para averiguar qué es lo que está pasando.


  Qué tonta he sido, no sé cómo no me he dado cuenta antes de que todo lo que me ha pasado ha sido parte de un plan perfectamente urdido: el empeño de Evelyn en correr por el canal, la perdida de mi colgante, el viaje precipitado de Jacob y de mi padre, que de pronto no funcionen la alarmas ni las cámaras de vigilancia, que la ventana del sótano esté abierta y los guardas distraídos en el porche delantero...Me siento como Pulgarcito de camino a una trampa, han puesto un montón de migas para llevarme hasta el canal, para poder atrapar a la bestia con la que sabían que ya me había encontrado la noche de mi bajón, no sé cómo pero lo sabían.


  ¿Pero quién es Hugo? ¿Por qué es tan importante y tienen tanto empeño en cogerlo? ¿Por qué su beso me trae el recuerdo de muchos otros besos?


  Y otra cosa que me deja completamente descolocada en este rompecabezas en el que nada tiene sentido: ¿Por qué me está pidiendo ayuda?


  Despierta, me ha dicho, te necesitamos.


  Camino deprisa perdida en mis pensamientos, con la cabeza enloquecida dándole vueltas a todo, mientras me alejo del canal. Justo cuando voy a llegar al coche, en el último tramo del recorrido, una sombra que no veo venir me asalta y me pone un pañuelo mojado en la nariz, huelo fuerte el cloroformo y enseguida pierdo el sentido.


  20


  Abro los ojos y me siento extraña. Por unos segundos todo me da vueltas y no sé donde estoy, hago un esfuerzo por salir del estado letal en el que me encuentro y poco a poco lo consigo, subo despacio desde muy abajo hasta que al fin me voy centrando y reconozco mi habitación.


  Parece una mañana normal, esta amaneciendo y las luces del alba se cuelan por las rendijas de la persiana, siempre la dejo así, medio cerrada, porque me gusta que los primeros rayos me despierten. Miro alrededor y todo en mi cuarto parece estar tal y como lo dejé ayer antes de meterme en la cama, quiero decir como lo dejé antes de mi escapada nocturna, porque ayer no me acosté, ¿o sí lo hice?, ¿acaso todo lo que pasó anoche fue un sueño?


  Estoy tan confusa que me va a estallar la cabeza, las imágenes se suceden caóticas y no distingo la realidad, me agobia mucho estar así, no puedo evitarlo, es duro porque significa que de nuevo estoy desequilibrada.Tengo que levantarme y tomar una de mis pastillas, amortiguar mi caída libre cuanto antes, presiento que hoy va a ser uno de esos días de bajón en los que me va a hacer mucha falta. Debería hacerlo, lo sé, pero mi cuerpo pesa demasiado, se hunde aplastando el colchón y no puedo moverlo, es casi como si no me perteneciera, así que me quedo inmóvil atrapada por una rara inercia que me mantiene rígida y extenuada.


  De pronto escucho a Evelyn subiendo por las escaleras, eso sí que no me lo esperaba. La reconozco enseguida, lleva las deportivas puestas y sus pisadas son rápidas y ligeras, ¿acaso hemos quedado para correr? Me desplomo y cierro los ojos. La puerta se abre de golpe y mi amiga entra sin llamar y se acerca precipitada donde estoy, me espanto porque no sé si voy a ser capaz de disimular.


  —¡Despierta dormilona! —Me zarandea y es de todo menos delicada.


  —¡Déjame! —Protesto.


  —¿Y esa voz de ultratumba?


  —La que tengo —le contesto dándome la vuelta y tapándome con las sabanas hasta arriba—, estoy muerta…


  —¡Eso no me vale!


  —¡Déjame, Evelyn! —le pido con mi mejor tono—. Estoy muy cansada.


  Pero ella no se resigna.


  —Tenías que estar vestida y esperándome en el porche —Se pone en jarras—. No me puedo creer que te hayas quedado dormida otra vez…


  —Lo siento pero hoy no va a poder ser —le digo encogiéndome un poco más.


  Evelyn me mira expectante.


  —¡Arriba!


  La escucho lejana.


  Tendría que hacer un esfuerzo y salir de la cama, activarme debajo del chorro del agua fría, pero no puedo, no solo me duele la cabeza, me duele todo el cuerpo, estoy increíblemente cansada.


  —Creo que no voy contigo —le digo con un hilo de voz.


  —¿Qué? —Se sienta a mi lado, en la cama, y de nuevo me zarandea—: ¡No me vas a dejar tirada!


  —Lo siento, Evelyn, de verdad —me disculpo—, me encuentro fatal, no tengo fuerzas...


  —¿Has dormido mal?


  Suspiro. No lo sé, no sé siquiera si me he acostado, pero claro, eso no te lo puedo contar. Abro los ojos para mirarla.


  —Estoy preocupada… —le confieso.


  —¿Por qué? ¿Qué te pasa?


  —Ya sabes Evelyn, el colgante, ayer lo perdí y…


  —¿Qué colgante? —Me interrumpe.


  —¿Cuál va a ser? —Alucino—. El que me regaló Jacob. Fuiste tú la que se dio cuenta de que no lo llevaba y…


  —¿Yo? —Me interrumpe de nuevo.


  Me incorporo como puedo, no me resulta fácil, algo tira de mí hacia abajo. ¡Oh, no!, creo que me estoy mareando….


  —Túmbate, será mejor —me aconseja al darse cuenta de mi estado—. Voy a avisar a tu padre.


  —¡No!


  —¿Por qué no?


  —No sé… —Me cuesta pensar—. Es muy temprano y no quiero preocuparlo.


  —Me da igual lo que tú quieras. —Hace una mueca de disgusto y se levanta.


  Entonces recuerdo algo importante:


  —Además no creo que esté, ayer por la noche se fue de viaje con Jacob, iban a supervisar juntos el Proyecto.


  Evelyn suspira, creo que intenta tener paciencia conmigo.


  —¿Tomaste tu dosis?


  —Me acabas de despertar —La miro impávida—. No me ha dado tiempo…


  —Digo ayer…


  —Claro, supongo que sí, siempre lo hago, ¿por qué no iba a hacerlo?


  —No lo sé, Nora, pero no es normal como estás —me dice enfadada—. No me gusta verte así, no debes dejar nunca de tomarla, ¿me oyes?


  Asiento en silencio.


  —Me la tome, Evelyn, siempre lo hago —le repito.


  —Ya —dice, y me mira desconfiada, luego cambia de tema—: ¿Qué me decías del colgante?, ¿te lo pondrás para la fiesta con el vestido rojo?


  ¿Qué...? ¿De qué fiesta me habla? ¿Cómo me lo voy a poner si no sé dónde está?


  —Evelyn he perdido el colgante, tú fuiste la que se dio cuenta ayer cuando regresamos de correr... —Me desespero—. Te lo he dicho antes. ¿No me has escuchado?


  —Sí, algo me has dicho, pero estás muy ida, casi no vocalizas...


  —¡Estoy preocupada, Evelyn! ¡No lo encuentro!


  —Pues tiene que estar…


  —¡Pues no está!


  —¿Cuándo piensas que lo has perdido?


  —¡Ya te lo he dicho! —Estoy poniéndome cada vez más nerviosa, sigo aturdida pero las fuerzas me van volviendo.


  —¿Cuándo? —Evelyn me observa expectante.


  Respiro tratando de tranquilizarme, ahora soy yo la que se arma de paciencia, se lo vuelvo a contar:


  —Lo perdí cuando fuimos a correr por el canal.


  —¿Por el canal? —Me mira alucinada—. ¡Nosotras nunca vamos a correr por el canal!


  —¿Qué? ¡Ayer fuimos! —le rebato cabreada—. Tú insististe mucho y…


  —¿Insistí? —Me interrumpe.


  —¡Sí!


  —¡Nunca haría algo así! Sabes de sobra que no me gusta alejarme tanto… —Evelyn empieza a dar vueltas por la habitación sin perderme de vista y se lleva las manos a la cabeza, incrédula y alterada—. ¿Dices que salimos de los carriles de running para ir a los límites?


  —Sí, eso digo.


  —Nora, no tiene sentido lo que me estás diciendo, ¿no lo entiendes?


  Cada vez me siento peor,¿qué es lo que pasa?, ¿por qué de pronto nada tiene sentido?


  —Voy a avisar a tu padre…


  —No está...


  —¡Claro que está!


  Me quedo callada y no sigo discutiendo.


  Evelyn sale de la habitación dando un portazo.


  El silencio puede ser una música maravillosa, me acuna y me abandono en sus notas huecas. No puedo luchar contra el sopor tan fuerte, se echa sobre mí y dejo que me arrastre hasta que me quedo dormida.


  Sueño.


  Es de noche y el aire caliente invade la atmósfera y reseca mi garganta. Tengo mucha sed pero no llevo agua.


  Estoy sola y me acerco deprisa hacia algo que apenas puedo ver, la curiosidad me empuja y aunque estoy cansada porque llevo largo rato caminando no voy a parar hasta que lo alcance. Cuando queda poco echo a correr, me oriento perfectamente en la oscuridad y no tropiezo con nada, atravieso descalza un terreno árido lleno de guijarros duros, los noto pero no me hieren, mis pies son fuertes y están acostumbrados.


  De pronto lo que aparecía distorsionado y pequeño en la lejanía, se hace real y apabullante, resulta ser un muro enorme, casi infranqueable, en el que la roca se eleva hacia arriba. Antes no estaba, estoy segura, ellos lo han construido hace poco, quieren aislarnos cada vez más, cuando miro hacia los lados para ver su extensión la luna nueva lo vuelve infinito.


  Entonces me desdoblo, dejó de ser protagonista y me convierto en espectadora, contemplo la escena desde fuera como si estuviera dentro de una película, y me veo muy flaca y desaliñada, parezco una vagabunda, visto una especie de camisola gigante atada con un cordón, descolorida y rota, que apenas me llega a la rodilla. La cámara que me filma cambia de ángulo para acercarse a mi cara, hace un zoom y descubro que no soy yo. La persona en la que creía estar no tiene nada que ver conmigo, es una de las bestias, la tez morena esconde unas facciones feroces y unos ojos oscuros en los que asoma un extraño fuego.


  Ahora la chica descubre la cámara y la mira furiosa, me mira con furia a mí, me enfrenta, y lo hace con odio, con desprecio, como si le hubiera fallado, así lo siento y por alguna razón es doloroso. Después vuelve a lo suyo, apoya sus manos en los salientes del muro, sus pies en la roca, y empieza a escalar.


  La cámara enfoca desde la parte alta del muro y puedo ver como la chica empieza a subir con una agilidad increíble, no deja de mirarme desde abajo, no me pierde de vista, y la dureza de su expresión hace qué me dé miedo que me alcance.


  Cuando la chica alarga su mano hacia mí en un extraño gesto, caigo al vacío y me sumerjo de golpe en una de mis lagunas oscuras en las que no puedo ver nada, aunque tengo la rara certeza de que algo me está esperando dentro, lo sé, algo que va a cambiarlo todo.


  Estoy a punto de gritar, cuando lo hago salgo de la laguna, la bestia se desvanece y su mirada feroz desaparece con ella.
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  —Era una pesadilla.


  La voz de mi padre se escucha serena muy cerca de mí, Evelyn le ha avisado y ahora está aquí conmigo. Por lo que se ve, he vuelto a quedarme dormida.


  —Nora, has tenido una pesadilla, lo que sea que has soñado no es real, ¿me escuchas?


  Yo no digo nada, me protejo como puedo debajo de las sabanas, los ojos de la chica aparecen feroces en mi memoria, inolvidables. No quiero llorar pero no puedo evitarlo, estoy demasiado confusa por todo lo que está pasando y no me gusta sentirme así.


  Mi padre me destapa y me obliga a salir de mi escondite, mis lágrimas hablan por mí, de nuevo la química no funciona conmigo, es evidente y me avergüenza.


  —¿Cuándo has vuelto? —le pregunto.


  —¿Qué?


  —De tu viaje... —Me seco las mejillas con la manga del pijama.


  —¿A dónde se supone que he ido? —Desconcertado.


  —Ayer por la noche. —Me atrevo a decirle con la boca trabada por mis dudas—. Te fuiste con Jacob a supervisar el Proyecto.


  —Eso no tiene sentido. —Suspira—. Lo estoy controlando todo perfectamente desde aquí y por ahora no tengo necesidad de desplazarme a ningún sitio. Además no me gusta moverme si no es estrictamente necesario, lo sabes de sobra.


  —Surgió un imprevisto... —Insisto.


  —¡Basta, Nora!


  Decido callarme. Su tono es terrible y retrocedo tratando de paliar los efectos de lo que he dicho, me disculpo como si tuviera la culpa de algo. ¿Entonces su viaje con Jacob no ha sucedido?


  —Lo siento, me he tomado la dosis —le digo agobiada—. No sé qué me pasa, parece que nada funciona.


  —Intenta tranquilizarte —me dice con su frialdad de hielo.


  Pero no puedo.


  —¿Por qué estoy así? —le pregunto.


  —No te ha hecho el efecto esperado —me contesta escueto.


  —El B-Ka no ha sido lo suficientemente experimentado —me explica el doctor Thomas.


  Giro la cabeza para mirarlo, no me había dado cuenta de que también estaba en la habitación, al hacerlo también veo a Jacob, tengo el equipo al completo metido aquí dentro. Los dos están apartados en una esquina, fuera de mi ángulo de visión, ahora se acercan donde estoy.


  —Lo siento, Nora, no teníamos que habértelo mandado —me dice el Thomas.


  —Vamos a retirártelo —añade mi padre.


  —Pero… ¿Y mis bajones?


  —Hay más drogas experimentales, Nora, no eres fácil, iremos probando.


  —¿No soy fácil? —Repito lo que me ha dicho con los ojos muy abiertos.


  Aún estoy conmocionada y tengo un bajón importante, me encuentro en un punto en el que puedo ser peligrosa y decir algo que no debo, lo sé y eso es precisamente lo que hago:


  —No me gusta ser un conejillo de indias —les reprocho, y lo peor de la frase es cómo la digo, casi estoy gritando.


  —¡Cálmate! —dice Jacob acercándose demasiado. Su voz es exigente, el tono malo, lo conozco, no suele utilizarlo en público, algo le pasa.


  —Lo siento Jacob, de verdad, no quería perder tu colgante —Me disculpo precipitada.


  Supongo que su enfado viene por ahí, se ha enterado de lo que ha pasado, Evelyn se lo ha contado y debe pensar que soy una descuidada, que no me importa nuestra relación, y es cierto, y además me horroriza, pero no debe saberlo, yo debo seguir fingiendo, mi obligación es hacerle feliz…


  —¿Qué colgante? —Jacob me mira desconcertado.


  —El que me regalaste.


  —¿Qué ha pasado?


  ¿Qué? ¿No lo sabe? ¿Entonces por qué está tan enfadado?


  —No lo encuentro.


  Jacob no espera que termine, va a la cómoda y abre el primer cajón, sabe muy bien donde guardo todas mis cosas. Mientras, mi padre y el doctor Thomas esperan inquietos, yo misma lo estoy, y mucho, ansiosa por ver cómo va a reaccionar cuando vea que el colgante ha desaparecido, que realmente he perdido su regalo de compromiso. Jacob saca el estuche y se sienta a mi lado, demasiado cerca para lo que viene, pienso, lo pone sobre la cama, lo abre con soberbia y me lo muestra, y cuando lo hace sucede lo increíble: el colgante está dentro.


  No puede ser, le miro sin saber qué decir, ahora sí que todo me parece una alucinación, supongo que Evelyn antes tenía razón y nunca hemos ido a correr por el canal, ¿pero qué me está pasando?, ¿la nueva medicación me confunde hasta ese punto? ¿algo va mal en mi cabeza y me estoy volviendo loca?, ¿me están volviendo loca?


  Jacob no se detiene ahí, enreda el colgante en su mano y lo agita sobre mí, supongo que se está burlando, sonríe de un modo perverso mientras lo enseña.


  —¿Esto es lo que buscas?


  —Lo… —tartamudeo—, lo había perdido…


  —¿Lo habías perdido? —me pregunta mi padre. Y luego—: Nora, ¿estás segura de lo que estás diciendo?


  No, pienso, ya no estoy segura de nada.


  Los tres me miran de un modo extraño, después el doctor Thomas hace unas anotaciones en una agenda, supongo que todo esto lo incorporará a mi expediente.


  —Sabíamos que el B-ka tenía un efecto psicotrópico muy fuerte —señala mi padre, ahora me ignora y habla para sus colegas—, pero no tanto, es más de lo que pensábamos…


  —No tiene porqué ser así —dice Jacob moviendo la cabeza hacia los lados—, creo que su mente lo ha potenciado.


  —El desdoblamiento es demasiado pronunciado —interviene mi padre—, esa pérdida de noción de la realidad es preocupante...


  —Sí, es cierto, ha sido muy fuerte —le interrumpe Jacob.


  —Yo diría intolerable —les corrige el doctor.


  Los dos le miran pensativos. Mi padre analizando el proceso, lo que ha pasado, sacando sus propias conclusiones. Jacob simplemente está rabioso y cuando por fin abre la boca escupe las palabras:


  —¡Hacemos lo que podemos! ¡Lo sabes! —se defiende alterado—. Nora es un caso especial…


  Pero el doctor Thomas no está de acuerdo, es un hombre de principios y resulta difícil callarle.


  —¡Os lo dije! No debíamos exponerla de ese modo…


  —Ya lo habíamos probado en otros sujetos y nunca había sucedido algo así. —Se justifica Jacob, y añade tratando de zanjar la cuestión—: Es Nora, su maldita cabeza, no ha sido culpa nuestra —y eleva el tono—, no es culpa de nadie, ella no es fácil, punto.


  Pero ese punto con el que Jacob trata de dar por terminada la discusión y salir indemne, deja todo abierto, al menos para los demás que no se callan y siguen contrariados.


  Yo escucho la discusión lejana, como si no fuera conmigo, ellos me ignoran y yo que estoy muy quieta, siento que me hundo un poco más. Me he vuelto invisible para ellos y de algún modo cada vez estoy más lejos de mí misma, ¿eso es la locura?


  Mantengo mi pensamiento anclado en un punto que no es real, en la confusión de unos recuerdos que no existen, que no han sido, que según ellos he inventado, ¿pero por qué lo he hecho?, ¿por qué fustigarme de ese modo?, ¿por qué recrearme en una situación tan angustiosa?, ¿qué sentido tiene que haga algo así?


  No entiendo lo que ha sucedido, realmente estoy convencida de que he perdido el colgante, no lo he inventado, no quiero enfadar a Jacob, le temo más de lo que me gustaría.


  ¿Y ellos por qué discuten?, ¿qué han hecho mal?, ¿se han equivocado?, ¿todo lo que me pasa es por culpa de las drogas?, ¿del maldito compuesto B-Ka?


  ¡No puede ser! ¡No lo entiendo! La química que tomo se supone que debe de hacerme sentir bien, que está para ayudarme a superar mis bajones, para ayudarme a ser feliz, al menos tanto como a todos los demás, ¿y qué se supone que ha hecho conmigo?


  —Entonces… —les digo con un hilo de voz—: ¿no he perdido el colgante?


  Parece mentira pero aunque están apartados me escuchan y consigo que la discusión cese, se vuelven hacia mí, Jacob se acerca a la cama y se pone justo a mi lado.


  —No, no has perdido el colgante —me dice con firmeza.


  —¿Lo he inventado todo?


  Busco la mirada del doctor Thomas, no debería hacerlo, no quiero delatarle, delatar la confianza que tengo en él, para disimular miro a continuación a mi padre, los dos se muestran impasibles.


  —¿No confías en mí? —me pregunta Jacob que no es tonto y se da cuenta de la situación.


  No le respondo. Su enojo es evidente pero estoy sobrepasada y lo ignoro.


  —Papa —le llamo a propósito, no quiero que aparte la vista de mí—, ¿no he perdido el colgante?


  —¡No! —Incomodo—. Ya te lo está diciendo Jacob…


  Me quedo callada pensando. Eso no les gusta, lo noto, no les gusta mi silencio, no les gusta que piense.


  —Debes descansar —me dice mi padre.


  Jacob hace un gesto con la mano para que acerquen el dispositivo móvil y un enfermero sale de entre las sombras obedeciéndolo, no lo había visto y me sorprende, ¿lleva ahí todo el rato?, ¿me lo habrán asignado?, ¿por cuánto tiempo?Recuerdo que hubo una época en la que tuve un enfermero permanente a mi lado, fue hace unos años en una de las crisis más fuertes que he pasado.


  —Vamos a hacerte un tratamiento de choque, no puedes seguir así, Nora —me explica mi padre—, y estabilizarte no va a ser fácil, nos va a llevar un tiempo.


  —Ya… ¿Me vais a enganchar a la maquina durante…?


  —Dos semanas más o menos —me contesta Jacob—, no tenemos más remedio, a mí no me gusta…


  Le miro callada, lo que no te gusta es que cuando estoy así no puedes estar conmigo, mi padre no te lo va a permitir, y claro, eso no te gusta en absoluto, aunque seguro que te las ingenias para colarte en el cuarto, no sería la primera vez, mandarás al enfermero fuera con cualquier excusa y harás lo que quieras conmigo.


  Enseguida me colocan el brazo en un apéndice del dispositivo móvil, lo atan con cintas de silicona que ajustan a la perfección para que no pueda moverlo y a continuación aprietan el botón para que comience el programa de vaciado. En ese momento suena una especie de clic y las agujas bajan despacio y atraviesan mi piel, no me gusta mirarlas, el dolor se agudiza siempre que lo hago.


  El pinchazo es múltiple y simultáneo, esta vez no hay varios líquidos en los dispositivos de almacenamiento, solo hay un compartimento lleno con un solo compuesto de color azulado, no sé qué mierda es pero parece más denso de lo normal y no me gusta nada.


  —¿Qué me vais a poner?


  —Una nueva medicación…


  —Ya veo… ¿Pero qué es?, ¿qué lleva?


  Nadie me contesta.


  —¿En qué consiste el tratamiento de choque?


  —Debes calmarte —me dice mi padre. Es la única respuesta que me dan, Jacob y el doctor Thomas no dicen nada.


  El líquido baja despacio en el dispositivo de almacenamiento, se introduce en los conductos transparentes que lo conectan con las agujas y al poco las traspasan para mezclarse con mi sangre. Yo trago saliva mientras me esfuerzo en controlar la aprensión que todo esto me produce, el corazón me va a mil y tengo muchas ganas de gritar, como lo que me están poniendo no haga efecto rápido no me voy a poder controlar.


  Afortunadamente el nuevo compuesto al menos es bueno como calmante y enseguida actúa, según entra va diluyendo mi angustia, me va alejando de donde estoy para dejarme flotando en un lugar irreal ajeno a todo lo que me hace daño. He entrado en una especie de universo paralelo dentro de la habitación, mi mente ha abandonado mi cuerpo que sigue anclado en la cama con el brazo sujeto al soporte del dispositivo móvil. Sonrío llena de paz, como una estúpida, lo sé, pero me siento tan bien en este momento que no lo cambio por nada, por eso ya no me resisto y me dejo ir.


  Mientras me marcho las imágenes de los últimos días se suceden rápidamente en mi cabeza, Jacob aún tiene el colgante en la mano, me quedo absorta mirándolo, aún me parece increíble que me haya inventado lo que ha pasado, el estuche estaba vacío, estoy segura, ¿o ya no lo estoy tanto?


  Todo ha sido un sueño: la carrera matinal con Evelyn fuera de los carriles de running, la pérdida del colgante, mi escapada nocturna por el canal, mi encuentro con la bestia, con Hugo, lo que me produce, sus besos, mi deseo brutal, el fuego que enciende en mí, no, no puede ser, es imposible, es demasiado intenso, devastador, no he podido inventar lo que me hace sentir.
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  El tiempo ha pasado deprisa desde que me engancharon a la máquina, creo que he estado semiinconsciente y eso ha acelerado mi percepción, ahora que todo ha pasado y me he incorporado en mi puesto como miembro activo y ciudadano feliz de Kyomo, pienso que mi proceso ha merecido mucho la pena. Todavía desconozco la química que me han dado, lo que llevan las pastillas azules que tengo encima de la mesita de noche, pero es realmente bueno, me quita la ansiedad y no me da cansancio, lo único que espero por mi bien es que no se diluya el efecto en mi organismo como ya me ha pasado con otras sustancias.


  En unos días Evelyn y yo estaremos dentro del Proyecto Kydom, nos queda muy poco, tenemos que estar preparadas porque en el momento que nos llamen debemos incorporarnos inmediatamente. Nuestros expedientes son brillantes y hemos conseguido entrar en uno de los proyectos más importantes y revolucionarios desde el nacimiento de nuestra Nación, así nos lo ha explicado mi padre y las dos estamos ansiosas por empezar, no podemos tener más ganas ni estar más ilusionadas.


  El Proyecto se desarrolla en un CPC de la zona Sur, queda relativamente cerca de aquí aunque no sabemos dónde exactamente, las instalaciones son secretas y nos han llegado rumores de que incluso pueden estar bajo tierra. Es una zona conflictiva, ahí la tensión con las bestias es grande porque tratan de contenerlas al otro lado y de que no traspasen la frontera, a menudo resulta complicado y hay que utilizar métodos violentos para dispersarlas.


  Nos han elegido a las dos y eso hace que estamos muy emocionadas, no paramos de hablar de ello durante todo el tiempo, nos hemos esforzado mucho por ser buenas Conductistas y tenemos ganas de afrontar el reto tan grande que se nos presenta, aún no sabemos exactamente nuestra función pero sí que vamos a poder aplicar todo lo que hemos aprendido formando parte de un Proyecto innovador que va a ser espejo de otros muchos que se van a llevar a cabo después, cuando se saquen las conclusiones.


  —Son muy peligrosas, Nora, las bestias no tienen piedad —me advierte Evelyn terriblemente excitada—. Erik dice que debemos llevar mucho cuidado.


  —A mí también me lo ha advertido mi padre, Jacob… —Suspiro pesadamente—. En fin, todo el mundo cuando se entera de que vamos a la primera línea.


  —Son capaces de todo con tal de salirse con la suya, de cualquier artimaña, son impulsivas y violentas…


  —Tendremos cuidado, Evelyn, para eso nos hemos preparado y seguro que somos buenas, increíblemente buenas —le digo enfatizando las palabras con una gran sonrisa.


  —Sí, eso espero…


  Evelyn se queda pensativa y frunce el ceño.


  No le dura mucho.


  Enseguida cambia de tema, ahora soy yo lo que le preocupa.


  —¿Cómo estás hoy?, ¿cómo te encuentras?


  —Cada vez mejor —le digo relajada.


  —¿Y con Jacob?


  —Bien…


  —¿Está contento con su chica? —me pregunta con picardía, me guiña el ojo.


  —Creo que sí —le cuento—, aunque debo mejorar, ya sabes…


  —Sí, tienes razón —Asiente—. No nos podemos descuidar.


  Hace una mañana preciosa o al menos a mí me lo parece, el sol ilumina el gris de un cielo perfecto desde el que no puede hacernos daño, no es tan bonito como el azul radiante de las primeras horas del día, como el que he podido ver en fotos de la otra época, pero también es esplendido. Me doy cuenta de que todo es cuestión de matiz y lo más importante es que hoy por fin me siento bien.


  —¿Quieres que nos veamos luego los cuatro? —le propongo.


  —¿A Jacob le apetece?


  —Al estar yo más relajada, él también lo está. Últimamente está más sociable —le explico—, seguro que me dice que sí…


  —¿En el Oriental?


  —Perfecto, a las ocho.


  Y nos despedimos sonrientes.


  Me quedo mirándola mientras se marcha y siento que es mi gran apoyo, es una parte de mi vida y la quiero mucho, no sé qué haría sin ella.


  Por fin la nueva medicación parece que funciona. Estuve casi dos semanas pinchándome a diario en estado de sedación continua y ha dado resultado, ahora soy una persona nueva y feliz, y espero no volver a recaer jamás en el infierno de las dudas. Los desequilibrios son muy duros y no se los deseo a nadie. Dejarse llevar está bien, no pensar demasiado, aceptar lo que nos sucede sin cuestionarnos si es lo correcto, fluir en la realidad inequívoca que han diseñado para nosotros los que han fijado las premisas de cómo tenemos que vivir. El automatismo como opción personal de vida es muy gratificante, y ahora que por fin he podido incorporarlo en mi esencia como ser humano participe de una comunidad ordenada y evolucionada, entiendo que es lo mejor que he podido hacer.


  Con el ajuste correcto de mi química diaria me han pasado muchas cosas buenas. Ahora duermo bien por las noches, no sueños y mis pesadillas han desaparecido: no hay lagunas oscuras en las que deba entrar, ninguna chica me persigue subiendo por un muro infranqueable, y los ojos verdes que me acechaban entre las sombras parece que se han cerrado para siempre. Mi vida en general ha mejorado notablemente desde entonces, me siento bastante normal y adaptada en todos los sentidos, incluso mi relación con Jacob es diferente, lo hemos hablado y así es mejor para mí.


  —Solo te lo permitiré un tiempo —me ha advertido.


  No hay prolegómenos, me permite tumbarme en la cama y cerrar los ojos antes de penetrarme, y mi concentración es tan brutal que enseguida abandono mi cuerpo y mi mente se distancia.


  No está muy de acuerdo porque le gusta que le haga determinadas cosas, pero dadas mis circunstancias tan especiales y lo que vamos a tener que afrontar juntos, ha optado por darme un tiempo, creo que incluso lo hablo con mi padre y decidieron que por el momento ese pequeño capricho en nuestra relación era lo mejor para mí. Además yo también me esfuerzo mucho y cuido los detalles, me he aumentado el pecho una talla y me pongo la lencería que le gusta, y siempre cuando termina le agradezco sumisa el haberle dado placer.


  —Lo que hacemos es raro —me dice Jacob mordiéndose el labio inferior— y está rutina me está cansando...


  —¿No te ha gustado?


  —Me gusta más cuando abres los ojos.


  —¿Por qué quieres que mire si las drogas inhiben el placer que puedo sentir?


  —Con la medicación te protegemos, protegemos el sistema —me dice—, ya lo sabes…


  —Sí, lo sé... —Trato de explicarme—. Solo digo que…


  Me interrumpe.


  —Debería gustarte sentirte deseada más allá de tu propio placer —me recrimina—, deberías ser más abnegada.


  —Supongo que sí. —Bajo la cabeza.


  —Cuando estés mejor tendremos que trabajar esa parte de ti —me advierte poniéndose en pie.


  —¿La abnegación?


  —Sí —me dice tajante—, es fundamental para que lo nuestro funcione.


  —Ya… Haré lo posible… Te juro que lo intento…


  —¡No! ¡No haces nada de eso! Simplemente te evades, que es muy diferente.


  —Lo siento —le digo sincera—. Mejoraré, ya lo verás, haré que tu experiencia conmigo sea increíble.


  —Eso espero...


  Jacob suspira y no permite que me tape con la sabana, le gusta verme desnuda, aún está excitado cuando se incorpora para ir al baño.


  Yo no digo nada más, supongo que tiene razón y debo esforzarme más, espero alcanzar dentro de poco el nivel de Evelyn, ser sumisa y activa como la mayoría de las chicas. Falta muy poco para que viajemos juntos al CPC, yo voy a estar en su equipo y mi función va a ser más importante que la de los demás, eso me ha dicho. Él va a estar ansioso dada la envergadura de lo que va a llevar a cabo y yo tengo que resultar perfecta y eficiente como Conductista y también para su desahogo personal, espero estar a la altura.


  —Por cierto, Nora... —me dice de repente.


  —¿Qué?


  —Ya hemos cazado a las bestias.


  —Eso es bueno...


  Jacob me mira satisfecho.


  —Sabía que al final conseguiríamos que fueras una chica sumisa —me dice orgulloso con su trofeo—. Ahora solo tenemos que tratar de mejorarte.


  —Pondré todo de mi parte.


  —No tengo ninguna duda. —Mueve la cabeza cavilando y después me hace un gesto con la mano para que me levante—. ¡Acompáñame! Todavía no he terminado contigo.


  Voy detrás de Jacob sabiendo lo que me espera y dispuesta a seguir complaciéndole. Quiere hacerlo en la ducha y pega mi espalda contra la pared radiante que queda justo debajo del cabezal irrigador.


  —Es fantástico tenerlas encerradas —me dice al oído justo antes de echarse encima.


  Aguanto en equilibrio con los ojos abiertos. El agua cae suavemente sobre mí y yo me acompaso a su movimiento, me dejó llevar como una ola rendida en la inercia de la tempestad.


  Mi sonrisa me delata, pronto serán tan felices como nosotros. 


  
    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    



    


  


  Tu opinión es importante para mí.


  Gracias por leer este libro.


  



  Advertencia:


  Hay naturalezas que no se pueden aplacar,


  manipular con cuidado,


  contienen un lado altamente peligroso.


  (Esta historia tan solo acaba de empezar)
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